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 Introducción 

      

    De la nada surgió la luz y la oscuridad, y ambas dotaciones se unieron y convergieron en una gigantesca piedra que, por razones que desconozco, fue capaz de generar y albergar vida. A su vez, y de un modo semejante, surgió el ruido y el silencio. 

    Este lugar era demasiado nuevo como para la convivencia de grandes y complejas especies que más tarde se originarían en él. Ahora es un lugar seco y árido, muy poco movimiento se denota en él, y la vida se desarrolla lentamente. Vastas llanuras lo conforman y solo a escasos milímetros del suelo podríamos apreciar vida alguna. 

    La simpleza y soledad de esta tierra seguramente os llamaría la atención, pues aquí todo parece inerte. Sin embargo, con el paso del tiempo, se produjo un desarrollo evolutivo notable y cada vez eran mayores y más complejos los seres que el propio planeta engendraba. Con el paso de los años, aquellas criaturas definitivamente se separaron, excepto en un larguísimo mural que franqueaba todo aquel vasto mundo. Ese muro de luz y oscuridad fue nombrado por los primeros habitantes como Ang Pagahahati o «división neutral» en nuestra lengua. 

    De este modo la Tierra Imperfecta quedó dividida en dos partes: una sumida en la oscuridad y otra en la luz. Los primeros reinos en florecer fueron aquellos sumidos en la parte oscura y, en un principio, no parecían muy belicosos. 

    Estos fueron tres reinos plenamente distinguidos: el Reino Oscuro, el más poderoso y conflictivo a su vez; el Reino Mineral, arrastrado por las falsas promesas de sus aliados; y, por último, el Reino de Fuego, íntima y estrechamente relacionado con el Reino Oscuro. 

    Poco a poco el conjunto oscuro fue desarrollándose e interactuando entre sí. Prontamente, el Reino Oscuro fue reconocido como el reino más poderoso de los tres, y lo reafirmó con la forja de las nueve espadas oscuras, que fueron fraguadas en el valle Mabangis, con un poder letal e inimaginable, siendo prácticamente imposible derrotar al portador de cualquiera de ellas. 

    Una vez forjadas, fueron entregadas a los tres reyes que gobernaban cada reino, pero además de esto, y no contentos con la igualdad respecto a sus aliados, reclutaron al último ejemplar de los dragones reales que vivía en el propio valle Mabangis. Este valle era la única arboleda fresca y verde que había en el Reino Oscuro, incluso en contadas ocasiones, los rayos de sol atravesaban la extrema oscuridad de aquel lugar y bañaba aquel precioso paraje. 

    A su vez, este lugar había sido el hogar de los dragones reales, grandes e impresionantes criaturas aladas, que vivían allí alejados de sus parientes, los dragones comunes, que vivían más al sur, allá por el Reino de Fuego. Los dragones reales vivían más cómodos en este valle, pero tras la aparición del Reino Oscuro casi todo el linaje real fue aniquilado excepto el último ejemplar, que fue capturado por uno de los tres reyes oscuros. 

    De este modo, el Reino Oscuro se aseguró de ser el reino más poderoso de la Tierra Imperfecta. 

    El Reino Oscuro siempre estaba encapotado por una intensa oscuridad y sus habitantes tenían aspecto humano, pero iban encapuchados con capas negras, mugrientas y con olores nauseabundos y vestiduras roídas y gastadas. Este reino se encontraba rodeado por una colosal cadena montañosa y en su cielo jamás salía el sol, excepto en el valle Mabangis.  

    Los reyes de este reino eran muy ambiciosos, traidores, astutos y codiciosos, pero a su vez eran extremadamente poderosos. Estos eran Kadiliman, el dueño del dragón, Rydon y Psifos; juntos formaban un trío invencible y con sus espadas oscuras nadie podía someterlos. 

    Entre los reinos del conjunto oscuro existía una cordialidad muy contenida; era un mundo demasiado individualista, donde nadie miraba por nadie y donde la traición era el menor de los miedos, a pesar de sus diferencias lograban convivir. 

    El Reino de Fuego era muy extenso, el aire estaba muy viciado allí y la temperatura era demasiado elevada para cualquier otro ser que no fuese del Reino de Fuego, exceptuando a los dragones. Era un terreno desértico, poco poblado y con poco movimiento en sus largas y profundas hondonadas, solo a lo lejos de una vasta llanura se lograba apreciar el castillo de los tres reyes de este reino. Ellos eran Sunog, Thirpis y Esvaten; los tres eran muy altos e imponían mucho respeto, acrecentado por supuesto por sus espadas oscuras. 

    Los habitantes de este reino eran espectros sombríos y humeantes, y tocarlos era físicamente imposible. El castillo estaba situado en la cima del monte de Fuego, el lugar más seguro de todo el reino. 

    Y por otro lado y en último lugar, muy alejado de estos dos reinos, se encontraba el Reino Mineral, un lugar muy escarpado, tosco y no de fáciles caminos, lleno de rocas de diferentes tamaños y de enormes agujeros en el suelo, donde vivían sus habitantes. En este reino había mucho movimiento, pues constantemente trabajaban para fortificar las defensas de su territorio. 

    Los habitantes de este reino podrían ser fácilmente confundidos con rocas gigantescas, salvando las diferencias de unas extremidades bien definidas, también de roca, y las incisiones oculares en la parte superior. Estos seres eran enormemente fuertes y aun siendo extraño por su composición eran el reino más pacífico de todo el conjunto oscuro. 

    Los reyes de este territorio vivían a grandes profundidades bajo el suelo, al término de grandes caminos que llevaban a túneles interminables. Allí en lo más bajo del mundo convivían los reyes Dorian, Florian y Malakas, quienes oprimían a todo su reino con sus espadas oscuras. 

    De este modo en el conjunto oscuro todo estaba plenamente organizado bajo una jerarquía que todos sus habitantes respetaban. A veces, muy de vez en cuando, los reinos organizaban grandes banquetes que estrechaban más sus lazos de alianza. 

    En aquellos banquetes resultaba curiosa la comida que se degustaba, pues estaba compuesta por brebajes tóxicos y comida podrida de un olor repugnante, pero que, en definitiva, a ellos les encantaba y apreciaban. 

    De este modo la convivencia se postergaba y se postergaba entre estos reinos con el paso de los años. Diez años pasaron aproximadamente hasta el siguiente gran acontecimiento en la Tierra Imperfecta. 

    De súbito, un día cualquiera en la rutinaria vida del conjunto oscuro, sus habitantes observaron cómo una potente y cegadora luz se encendió en la ruta oriental, más allá del muro del Ang Pagahahati. Brotaron centelleando del suelo los primeros rudimentos de los tres reinos luminosos. Tal fue el haz de luz que impregnó aquella creación que cegó a todos los habitantes del conjunto oscuro por varios días; incidente que permitió así, de modo azaroso, el desarrollo paulatino del conjunto luminoso. 

    Desde un principio, los tres reinos luminosos nacieron muy unidos y fueron desarrollándose juntos, permitiendo así un mayor desarrollo tecnológico, que igualó rápidamente al del conjunto oscuro. A su vez, tomaron por imitación las tradiciones de quienes allí habían vivido antes que ellos, pero las adaptaron a su propia forma de vida. 

    Así que en uno de los tres reinos luminosos, concretamente el Reino de la Luz, se forjaron las nueve espadas luminosas y fueron repartidas entre los tres reyes de cada reino del conjunto luminoso. 

    El Reino de la Luz era un lugar idílico donde las suaves nubes blancas levitaban dulcemente a la altura de sus habitantes, que caminaban sobre aquellas mismas nubes de un blanco lunar. Sus habitantes vivían en casas blancas rematadas con puertas y ventanales de oro, que recordaba al gran pórtico dorado que daba acceso a aquel maravilloso reino. Ellos paseaban togados de un blanco inmaculado y todos poseían un cayado de madera de roble, cayados que por cierto habían sido un regalo de los habitantes del Reino Vegetal. Con ellos podían caminar sin dificultad por otros lugares que no fueran el Reino de la Luz. 

    Sus habitantes eran muy sabios, pues desde su infancia cultivaban todas las ramas del saber y eran extremadamente pacíficos, lo que no significaba que rehuyeran las armas cuando fuera necesario y además sabían usarlas con reconocida maestría. 

      

    Los reyes de este reino vivían en el Palacio Sagrado y gobernaban justa y pacíficamente. Estos eran Áduin, Kama y Korkomas. Todos eran excelentes reyes, de gustos refinados, caras alegres, con amor por la música y muy amistosos. 

    Más hacia el este se situaba el Reino Vegetal, que estaba poblado de numerosos y extensos bosques de la variedad más diversa posible: pinares, palmeras, alcornoques, olivos, arbustos, matorrales, y un sinfín de campiñas verdes y de olores frescos e intensos. 

    Los habitantes de este reino caminaban con mucha dulzura y sutileza, casi no se les oía al andar, respetaban mucho el entorno y eran muy cuidadosos y precavidos, además, mostraban gran destreza para todo lo que se proponían. A veces caminaban por el suelo, pero realmente sus ciudades se construían en las copas de los árboles, allí era donde residía la vida en el Reino Vegetal. 

    Los reyes de este reino eran guerreros sublimes Ennio, Nómar y Marcus. Todos eran reconocidos espadachines, eran muy atentos y estaban dotados con un gran sentido para el diálogo. Vivían en el árbol de Tronco Verde en el bosque de Zhartos. 

    Sus habitantes parecían humanos agasajados con hojas verdes, de ojos claros y cabellos dorados, muy educados y muy disciplinados. 

    En último lugar, pero no por ello menos importante, se encontraba el Reino Marino, cuya vida tenía lugar bajo el agua de los ríos, mares y océanos. Sus ciudades eran tan bellas que admirarlas era un regalo para la vista. A sus habitantes les era difícil estar en otro medio que no fuera el agua, pero siempre acababan adaptándose al medio con mayor o menor dificultad. Estos poseían brazos y aletas y eran muy feroces en su día a día, aun así pensaban con claridad y guardaban dicha ferocidad para el campo de batalla. 

    Los reyes de este reino eran sutiles y grandes estrategas y poseían un carácter amable y sencillo. Vivían en Los Corales de Plata, el lugar más bello, hermoso y protegido del Reino Marino. Creo recordar que se llamaban Bóbarin, Dagat y Aqua. Ellos también poseían las espadas luminosas como los demás reyes del conjunto luminoso, y con ellas gobernaban honrosamente a su pueblo. 

    Además, eran los protectores del gran tesoro marino: millones de perlas hermosas y piedras de brillantes colores que muchos anhelaban, aunque, lamentablemente para ellos, el Reino Marino estaba formidablemente protegido.  

    Así quedó dividida y habitada la Tierra Imperfecta y así era la convivencia en los dos conjuntos que la formaban, pero esta situación de estabilidad, paz, amabilidad y servidumbre estaba a punto de cambiar, pues no hay paz que se prolongue para siempre.  

    





   



 Capítulo 1 

      

    Inquietos y temerosos por toda la abrumadora actividad que percibían desde el lado luminoso del Ang Pagahahati, los reyes del Reino Oscuro decidieron actuar convocando un concilio secreto al cual solo podían acudir los reyes del conjunto oscuro con el propósito de discutir y decidir qué hacer para calmar sus inquietudes, aunque a los demás reyes no se les habló sobre el fin del concilio. 

    Así que prontamente Dorian, Florian y Malakas partieron sin demora desde el Reino Mineral, aventurándose a un largo y entretenido viaje. Fueron los primeros en partir, pues vivían lejos del Reino Oscuro, y les gustaba disfrutar los largos viajes y observar todo tipo de paisajes, a pesar de que en los reinos oscuros pocos eran los paisajes bellos y espectaculares. 

    Debido a su corpulencia, estos iban a pie y realmente les satisfacía, pues les encantaba sentir sus vigorosos pies de roca deslizándose sobre el suelo arcilloso. Mientras caminaban con cierta lentitud observaban con asombro las brillantes luces que radiaban de la ruta más oriental y que bordeaba con el Ang Pagahahati lo que, evidentemente, les hizo hablar sobre sus inquietudes. 

      

    —¿Qué estarán tramando los sombríos y poderosos reyes oscuros? —preguntó Florian.  

    —Yo creo que solo nos llaman para comunicarnos alguna estupidez típica de su codicia —balbuceó y escudriñó Dorian, enfadado por tener que partir tan de inmediato, dejando atrás su añorada y adorada tierra. 

    —¡Nada de eso, amigos míos! Los reyes oscuros nos llaman para algo muy importante, y mucho diría yo, pues he oído que también han llamado a los reyes del Reino de Fuego, y solo para algo muy importante se nos convoca a todos, aunque realmente no sé para qué —dijo Malakas sabiamente con un brillo en los ojos que trasmitía seguridad. 

    —Sea lo que sea, malos augurios se ciernen sobre nosotros, Malakas, y tú lo sabes bien —comentó el ya fatigado Dorian. 

    El camino hacia el Reino Oscuro era largo y muy angosto, y bordeando el Reino de Fuego el calor se hacía casi insoportable, aun así poco a poco iban dejando atrás sus interminables túneles y se adentraban en las calurosas tierras del Reino de Fuego. 

    Mientras tanto, al otro lado del Ang Pagahahati la situación era muy diferente. Uno de los tres reyes del Reino Vegetal, el caballero Nomar, entrenaba y preparaba a las inmensas legiones armadas del reino. Él era el encargado de adiestrar y formar al ejército y en ocasiones también le tocaba arengarlos, como en este caso.    

    —¡Sois caballeros verdes, sois ágiles, poderosos y honrados, sabéis luchar con mucha destreza, pero más importante aún, sabéis cuando evitar luchar! ¡Grandes son vuestros arcos, hábiles son vuestros ojos y justos vuestros corazones, id en paz por hoy, leales caballeros del árbol de Troncoverde!  

    Este fue el magnífico discurso de Nomar; y ese mismo discurso escucharon Marcus y Ennio desde lo alto de su árbol de Troncoverde. 

    Allí en Zhartos la vida pasaba alegre y vigorosa, confundida con los brillantes colores de las flores y los árboles, todo era picaresco en aquel bosque y la alegría reinaba en todos los rincones del bosque de Zhartos. Qué lugar tan maravilloso. 

    Tras el discurso, Nomar trepó a la copa del árbol de Tronco Verde y cuando llegó a lo más alto se reunió con Ennio y Marcus en una grandísima sala cuidadosamente decorada.  

    —Magnífico discurso, Nomar, eres tan bueno con el arco como con las palabras —dijo Ennio. 

    —Gracias, amigo mío, confías más en mí que mis propios soldados —le respondió Nomar creyéndolo realmente. 

    —¿Qué nuevas tenemos de nuestros queridos hijos de la luz y de nuestros testarudos amigos del agua? —preguntó Marcus, con cierto aire de incertidumbre.  

    Entonces, una luz quizás enigmática alumbró a Ennio.  

    —Nada es lo que parece y mucho es lo que de verdad se puede adivinar, prontamente nos llamarán a ir a alguno de nuestros reinos amigos. 

    —Ojalá sea así, desearía volver a ver a la dulce dama Merelthrim, la mujer más hermosa del Reino de la Luz, su bella mirada atravesaría el propio Ang Pagahahati sin dificultad —dijo entusiasmado Nomar. 

    —Deja los sueños a un lado, pues algo malo sería el motivo de nuestra reunión, joven Nomar —respondió contrariado Marcus. 

    Mientras al oeste, no muy lejos de allí, en el maravilloso Reino de la Luz, donde la armonía reinaba y el ambiente era idílico, los tres reyes luminosos se encontraban mirando al cielo, conjurando algún acertijo o hechizo para saber qué se tramaba al otro lado del Ang Pagahahati. Estos rituales eran visionados por todos aquellos habitantes curiosos que quisiesen saber qué hacían sus sabios reyes. 

    Tal fue así que justo en la explanada bajo el balcón del Palacio Sagrado se congregó una gran multitud de hijos de la luz, como los llamaban en el Reino Vegetal. Así que desde abajo observaban con intriga aquella intensa luz blanca que bañaba a Aduin, Kama y Korkomas, que era acompañada por estos hechizos y conjuros:  

    —¡Oh, azul y blanco cielo, dinos qué ocurre allá lejos, que no podemos verlo y quisiéramos saberlo! 

    Muchas veces repetían esto, y cada vez que lo recitaban, más intensa se hacía la luz blanca que los bañaba; hasta que, de pronto, un estruendo como el de mil campanas y un haz de luz muy potente cayó sobre ellos. 

    —¡Un rayo! —gritaron algunos.  

    Cuando se les pudo volver a ver tenían un papel en mal estado en la mano y rápidamente los reyes entraron en el Palacio Sagrado, dejando a la multitud intrigada y con ansias de saber qué había ocurrido. 

    Ya dentro del propio palacio, los reyes luminosos admiraron con extrañeza e incertidumbre aquel misterioso papel venido de un rayo. Aduin fue el primero en aventurarse a leerlo, y con dificultad interpretó cuatro palabras. 

    —Lejos, tarde, oscuro y futuro. ¿Qué querrán decir estas palabras? —preguntó desorientado. 

    —No lo sé, querido amigo, aunque podría deducir casi con certeza que se trata de un mensaje sombrío —razonó Kama, quién miraba sin saber muy bien a quién o qué mirar. 

    De repente, desde una esquina que parecía oscura, incluso allá en el Reino de la Luz, se mostró Korkomas y dijo convencido:  

    —Está muy claro, amigos míos, el mal se cierne sobre nosotros desde el otro lado del Ang Pagahahati. 

      

    Tras las palabras de Korkomas, Aduin y Kama volvieron a leer el misterioso y descuidado papel y observaron que Korkomas estaba en lo cierto, aunque no se les mostraba como una certeza, pero al menos eso les parecía. 

    Rápidamente, queriendo solucionar el problema, Kama preguntó: 

     —¿Qué debemos hacer?, no sé qué fuerzas podrían traspasar el Ang Pagahahati, y la verdad es que tampoco las quiero conocer. 

    —¡Un concilio, un concilio con todos los reyes luminosos; preguntémosles sus opiniones al respecto, ellos nos aconsejarán con sabiduría y templanza! —exclamó Aduin, viendo en ese concilio la única opción viable para poder salvar su reino de la incertidumbre y la desgracia. 

    —¿Y la dama Merelthrim, debe ser informada? —preguntó Kama con cierta osadía. 

    —No la informéis, aún es pronto para sacar conclusiones —respondió Korkomas malhumorado, como si la pregunta de Kama le hubiera perturbado. 

    Tras la pequeña charla, Aduin se asomó sobre la balaustrada que decoraba hermosamente el balcón y, viendo como el tumulto de personas que se había congregado allí para verlos a ellos se iban, observó más allá y miró con atención las nubes blancas y brillantes del este, buscando con detenimiento el hermoso verde del Reino Vegetal, que desgraciadamente no se dejaba ver por culpa de algunas nubes más grises de la cuenta. «Mal augurio», pensó el propio Aduin. Y de verdad lo era, pues nada se veía allá al este, solo brumas grises y caminos que se perdían sin un fin claro y concreto. 

    





   



 Capítulo 2 

      

    Mientras todo aquello sucedía en la tierra sumida en la luz; al otro lado del Ang Pagahahati, estaba a punto de dar comienzo el concilio secreto de los reyes del conjunto oscuro, pero aún no habían llegado los lentos y parsimoniosos reyes del Reino Mineral. 

    Ya todos allí, excepto estos últimos, estaban reunidos en una sombría sala del Reino Oscuro, donde la única luz existente procedía de la luna. Los reyes oscuros empezaron a dialogar, y los flameantes reyes del Reino de Fuego, que ya habían llegado hacía tiempo, estaban extremadamente intrigados por saber el objeto del concilio. Así pues, Thirpis se apresuró a preguntar a los reyes oscuros.  

    —¿Para qué nos habéis hecho llamar, oh, grandes reyes de la oscuridad?, querríamos saberlo ya si fuese posible. 

    Entonces una voz fría y grave contestó seseante como el fugaz viento invernal. 

    —Esperad a los reyes del Reino Mineral y se os atenderá —contestó el rey Rydon. 

    —Perdonadnos, ¡oh, Rydon el Grande!, jamás quisimos perturbaros, solo queríamos saber —dijo Esvaten, queriendo disculpar a su amigo Thirpis. 

    Entonces y por sorpresa, una voz seca, fría, firme y muy imponente habló desde el otro lado de la sala:  

    —Ya están aquí, preparaos para saber lo que nos acontece —dijo Kadiliman, dando a entender el comienzo del concilio. 

    Entonces tras él, y tras un largo viaje, algo cansados y sucios, aparecieron Dorian, Florian y Malakas y con ellos un espantoso olor a podrido que quizás se les quedó impregnado en el camino. Ya estando todos allí tomaron asiento los nueve grandes reyes en aquella oscura sala alumbrada tímidamente por la tibia luz de la luna. 

    El primero en hablar fue Kadiliman.  

    —Se os ha reunido aquí, oh, grandes reyes de la oscuridad, para decidir qué hacer con la luz que brota desde el otro lado del Ang Pagahahati, pronunciaos sobre lo que queráis decirnos. 

    Acto seguido, Psifos dio la palabra a uno de los reyes del Reino de Fuego. 

    —Bien, poderosos reyes, creo que debemos sembrar también la oscuridad allí, pues no debe haber luz aquí en nuestra Tierra Imperfecta —dijo Sunog convencido, pero inseguro de qué escondía la luz al otro lado del Ang Pagahahati. 

    Tras Sunog, tomó la palabra Florian, quién, temeroso por lo que iba a decir, se estuvo atragantando varias veces mientras hablaba. 

    —Yo pienso, oh, grandes reyes, que deberíamos dejar que la naturaleza siga su curso, no deberíamos jugar a ser dioses. 

    Entonces, enfadado y alterado se levantó Kadiliman y bramó:  

    —¡No vamos a jugar a ser dioses, porque somos dioses, y nada ocurre sin que nosotros lo permitamos!, ¿de verdad permitiréis que aquellos seres insignificantes e ilegítimos de esta tierra vivan aquí y acaben con lo que tanto nos ha costado construir?, ¿acaso creéis que alguno sobrevivirá a nuestras nueve espadas oscuras? ¡No, nadie puede sobrevivir al poder de estas espadas! ¡Nadie! 

    Todos quedaron en silencio por largo tiempo, asustados sin saber qué decir o hacer, e incluso parecía que la poca luz que había se había extinguido, pues las nubes habían tapado la luna, pero de pronto se dispuso a hablar Malakas.  

    —¡Oh, gran rey Kadiliman!, disculpad nuestra osadía y desconocimiento; ciertamente creo que todos los aquí presentes pensamos como usted, poderoso rey del dragón, pero tengo una duda que quema mi conciencia: ¿cómo atravesaremos el Ang Pagahahati, mi señor?  Al terminar de hablar sentía que le dolía la garganta por querer mantener un tono de voz bajo y respetuoso. 

    La incertidumbre llenó entonces aquella sala, y todos, absolutamente todos los reyes esperaban la respuesta de Kadiliman, que, desde que sembró la incertidumbre, ya vacilaba con la mirada, sabedor de la eficacia de su magnífico plan. 

    —Nadie en la Tierra Imperfecta sabe cómo atravesar el Ang Pagahahati, nadie, excepto yo —dijo Kadiliman, vacilante. Todos estaban expectantes por saber cómo se podía atravesar el Ang Pagahahati, y todos miraban con atención los mugrientos labios de Kadiliman mientras hablaba, como si así escucharan con anterioridad lo que se les estaba diciendo. 

    —La única forma de atravesar el Ang Pagahahati es hacer una pequeña abertura en alguna parte del muro, pues el este entero no puede ser derribado, amigos míos —decía sonriendo de oreja a oreja mientras los demás lo observaban ansiosos.  

    Entonces Sunog se apresuró a preguntarle algo más.  

    —Eso más o menos ya lo imaginábamos, oh, poderoso señor del dragón, pero ¿cómo abrirás brecha en el Ang Pagahahati? 

    —Muy interesante tu pregunta, Sunog, querido dueño del fuego, y la respuesta es que abriré la brecha sometiendo al muro al intempestivo y fatuo fuego de mi dragón, el feroz Mabangis. Él y su fuego derribarán una parte del muro, y, dicho todo, que casualidad que hayas sido tú quien me hayas preguntado esto —se reía mientras lo decía el gran Kadiliman. 

    Dorian y Florian escuchaban atentos todo lo que se decía en el concilio, pero ninguno de ellos pensaba que nada, ni siquiera el dragón Mabangis, podría hacerle nada al Ang Pagahahati. 

    —Entonces está todo claro, ¿verdad, amigos? Cuando me disponga a hacer la brecha en el muro, todos vosotros debéis apoyarme con vuestros grandes ejércitos para ayudarme a liquidar rápidamente a los enemigos que allí vivan. Seguramente no representarán ningún problema para nosotros —ordenó Kadiliman imperiosamente mientras miraba a cada uno de los reyes que allí estaban. 

    —Así haremos, señor del dragón, aquí estarán las fuerzas del Reino de Fuego para ayudarte en todo lo posible —aseguró Esvaten con un tono servicial inclinándose ante los tres reyes oscuros. Del mismo modo repitió el mismo proceso Florian, en representación del Reino Mineral. 

    Tras todo lo decidido y la conclusión del concilio, los reyes se despidieron de buen grado y se concienciaron de que aproximadamente cuarenta días después del concilio debían reunir sus a fuerzas en el Reino de la Oscuridad, frente al Ang Pagahahati, para hacer una pequeña abertura en él. De este modo, los reyes del Reino Mineral retomaron su viaje de vuelta a casa, aunque esta vez iban más relajados que cuando vinieron.  

    Del mismo modo, los reyes del Reino de Fuego partieron hacia su reino apesadumbrados por tener que luchar de forma tan inminente, aunque sabían que era la única forma de restablecer la normalidad de la Tierra Imperfecta. Y mientras en el Reino Oscuro reunían y entrenaban a más y más tropas con el único fin de arrasar el conjunto luminoso, Kadiliman gozaba pletórico de su magnífico plan y se veía ya como el señor de la Tierra Imperfecta. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Un día nuevo dio comienzo en el conjunto luminoso, aunque era un día extraño, pensaban sus habitantes, pues una lluvia intensa y agobiante azotaba los tres reinos luminosos. Las bellas flores del Reino Vegetal y sus inmensos bosques parecían entumecidos y sorprendidos, pues jamás hubo nunca antes una lluvia tan intensa en aquel reino luminoso. Sus habitantes miraban extrañados y con muchísima incertidumbre las grandes nubes grises y negras que encapotaban el cielo, preguntándose si no sería deseo de los hijos de la luz, o de los reyes del Reino de la Luz, sin embargo, y para su sorpresa, no era el caso. 

    Allá en el Reino de la Luz llevaban ya desde el amanecer observando con cierta atención las inmensas nubes grises del cielo, y creían, extrañados, que este raro suceso era la respuesta a algún conjuro de sus sabios reyes. Pero cuando observaron con asombro y decepción que Kama y Aduin lloraban desolados desde el balcón del Palacio Sagrado, supieron entonces que no era así. 

    Ninguno de los tres reyes del Reino de la Luz, ni siquiera Korkomas, que había salido posteriormente al balcón y se lamentaba aun mirando la oscuridad que se acrecentaba sin parangón al otro lado del Ang Pagahahati, sabían el porqué del oscuro negro que estaba enfermando su, en otro tiempo, adorable cielo. 

    Entonces, con una rapidez inusual jamás vista antes en estos sabios reyes, todos decidieron de forma unánime y repentina convocar una reunión con todos los reyes del conjunto luminoso, pues este suceso, sin duda, les había cogido por sorpresa y era un mal augurio, y no era el primero que habían observado en esos últimos días precisamente. 

    Con gran rapidez, tal vez dos días como mucho, los emisarios del Reino de la Luz avisaron a los demás reyes del conjunto luminoso. La reunión había sido convocada en el Palacio Sagrado, dos días después de haber sido avisados por los emisarios luminosos. Los demás reyes esperaron impacientes a que el Reino de la Luz se pusiera en contacto con ellos, pues, al ser los más sabios, ellos siempre resolvían los grandes problemas, además, la lluvia no había cesado aún, síntoma de algo realmente malo, así que en cuanto los reyes recibieron la citación de mano de los emisarios luminosos partieron con prisa, desesperados, hacia el Palacio Sagrado. 

    A diferencia del conjunto oscuro, aquí la reunión se celebró rápidamente; en cuestión de pocas horas llegaron todos los reyes del conjunto luminoso aquel citado día. Cuando llegaron al Reino de la Luz los seis reyes extranjeros observaron cómo los habitantes de aquel reino los aplaudían a su paso, tratados como auténticos héroes a la vez que los observaban con mucha incertidumbre. 

    Al poco tiempo todos los reyes estuvieron sentados en círculo alrededor de una gran mesa dentro del Palacio Sagrado cuando de repente la puerta de entrada a aquella amplía y majestuosa habitación se abrió dulcemente, y cuando acabó de deslizarse por completo, todos contemplaron a la hermosa y no menos sabia dama luminosa Merelthrim. 

    —¿A qué debemos esta alentadora y revitalizante presencia? —preguntó sorprendido Kama. 

    —Si habláis sobre el destino de este, nuestro conjunto luminoso, creo que debo estar presente y ser citada —dijo Merelthrim, algo preocupada por no haber sido invitada a la reunión, mirando de reojo a Korkomas. 

    —Perdonadnos, oh, dulce dama de brillo blanco y cabellos dorados, creímos que este asunto no era de mucha importancia —le contestó Aduin, queriendo quitar hierro al asunto. 

    —No creéis que sea de mucha importancia y, sin embargo, aún sigue lloviendo, hablad con claridad, mi querido Aduin, y que tus temores no callen tu corazón —le dijo Merelthrim. 

    —Eso haré, oh, dama luminosa, si vos deseáis —contestó Aduin, decepcionado consigo mismo. 

    —Todos estamos aquí reunidos para tratar de frenar la creciente oscuridad que se extiende al otro lado del Ang Pagahahati —confesó Kama. 

    —En cualquier caso debemos estar preparados, por si el ancestral Ang Pagahahati cae. ¡Ojalá no! —aconsejó Aqua. 

    Y de repente, como si las palabras trajeran algo más con ellas, un sonido agobiante comenzó a distinguirse entre la incesante lluvia, un sonido semejante a mil tambores a lo lejos. 

    —Sea así entonces, preparad a vuestras tropas, reunid a vuestros ejércitos y, si atraviesan el muro, preparaos para el conflicto —sentenció Korkomas, mirando a todos y cada uno a los ojos. 

    Tras el término de la reunión, todos se levantaron, y cada uno de ellos decidió darse un paseo durante un rato libremente por las apetecibles, aunque ahora enfermas, llanuras nubosas del Reino de la Luz. Entonces, como si el destino lo quisiese, Nomar y Merelthrim tuvieron un fortuito encuentro sobre aquellas llanuras blancas. 

    —¡Qué agradable es siempre tenerte con nosotros, bella luz blanca Merelthrim! —comenzó hablando Nomar algo nervioso. 

    —Y qué reconfortante es hablar contigo, Nomar, dueño del corazón más humilde de esta Tierra Imperfecta —respondió plácidamente Merelthrim. 

    —Verás, hermosa dama blanca, la última vez que nos vimos te escribí algo que no puedo pasar por alto —dijo Nomar aún más nervioso. 

    —Qué bello, querido Nomar, eres siempre tan amable conmigo que desearía que nos viésemos más, pues tu compañía reconforta la soledad de mi corazón. Léeme lo que me escribiste, apuesto Nomar —le dijo agradecida y expectante la bella Merelthrim. 

    —Pues bien, dulce dama, esto es lo que os escribí la última vez que nos vimos por aquel entonces, en mi adorable Reino Vegetal —dijo Nomar. 

    Entonces sacó un papel viejo de su bolsillo que aparentemente parecía en mal estado, pero que realmente estaba muy limpio, quizás por el cariño que le tenía a lo escrito en el papel. Y comenzó a leerlo: 

    Florecen las hojas en primavera y fluyen caudalosos los ríos; los árboles se revisten de madera y se alejan finalmente los malos fríos. 

    A lo lejos veo la verde pradera con flores que tintinean suavemente, desprenden olores frescos de primavera, ojalá retuviera ese olor en mi mente. 

    Al son de los pájaros te veo danzando, correteando sin molestar por el verde, a lo lejos parecías estar volando sobre el cielo azulado del Oriente. 

    ¿Cómo pisas sin dejar huella?, ¿cómo correteas con tal armonía? ¿Será que eres una diosa bella de infinitas glorias y fantasías? 

    Jamás me lo volví a preguntar, pues me pareció verte desaparecer, ojalá pudieras tú regresar, pues contigo quisiera perecer. 

    Y así concluyó Nomar lo que había escrito para la hermosa Merelthrim. Cuando terminó de leerlo hubo un silencio sepulcral y parecía que la lluvia y los tambores habían cesado por un momento y entonces la dulce voz de Merlthrim volvió a alzarse al viento. 

    —Hermoso, es hermoso y delicado, solo de ti, cariñoso señor del bosque de Zhartos, podría esperar estas dulces y encantadoras palabras. Y para más suerte aún, me has vuelto a ver, como deseabas en tu escrito. 

    —Pues estás en lo cierto, hermosa Merelthrim, pues verte ha sido lo mejor de este largo viaje y este preocupante concilio —respondió Nomar. 

    —Creo que ya tienes que volver con tus amigos, Marcus y Ennio, a tu verde y hermoso reino, querido Nomar. Te deseo lo mejor y espero que nada oscurezca tu bravo y humilde corazón. ¡Hasta nuestro próximo encuentro, Nomar! —se despidió cariñosamente Merelthrim. 

    Y, de forma inesperada, la bella dama se despidió de él con un beso en la mejilla y él, sorprendido, se alejó paulatinamente mientras se maravillaba con la colosal belleza de Merelthrim. 

    Así pues, los reyes volvieron a sus respectivos reinos decididos, pero temerosos, pues ninguno de ellos quería ser partícipe de lo que se deducía como un conflicto inevitable.  

    





   



 Capítulo 4 

      

    Tras un largo y pensativo viaje a través del conjunto luminoso, los reyes llegaron a sus respectivos reinos atravesando bellos caminos llenos de paisajes hermosos decorados con ríos y bellísimas flores de infinitos colores y dulces y frescos aromas, esto les hacía felices y les reconfortaba el corazón, pero también se sentían muy desolados por el inminente futuro. 

    En pocas horas los reyes del Reino Vegetal llegaron a su añorado hogar sin ningún altercado reseñable. Sin embargo, la llegada a los Corales de Plata fue un tanto especial. Cuando llegaron los reyes marinos a su reino, sus ciudadanos los recibieron con miradas de indiferencia, resignación e impotencia, pues parecían haber perdido la fe en ellos y esto se hizo latente en su regreso. Esta pérdida de fe se debía en gran medida a que la lluvia aún no había cesado; además a esto se le sumaban las habladurías populares que no dejaban en buen lugar a los reyes marinos. 

    Se decía que habían estado despilfarrando y malgastando gran parte del tesoro marino solo para saciar su codicia, y esto causaba un gran descontento, aunque evidentemente lo único cierto de todo esto era que la lluvia no parecía acabar. 

    Por ello los reyes marinos entraron cabizbajos en su castillo allá en los Corales de Plata y, preocupados, decidieron hablar de esta situación mientras cenaban, pues el largo viaje les había dejado hambrientos. Se sentaron en una pequeña roca que se extendía larga y curvadamente en forma semicircular tomando la forma de un banco artificial, y en medio una roca circular muy amplia donde se apoyaba toda la comida. 

    A los pocos minutos de terminar de comer, Aqua comenzó a hablar:  

    —Me parece bastante injusto el juicio que nuestros ciudadanos hacen de nosotros. Solo miramos por su bien y a cambio recibimos su indiferencia. 

    —Tienes toda la razón, nosotros gobernamos justamente y tomamos decisiones muy importantes, deberían considerar más inteligentemente nuestra situación —dijo Bobarin resignado y sorprendido por el ingrato recibimiento. 

    —Bueno, es cierto que han sido injustos con nosotros, pero no debemos olvidar, amigos míos, que están pasando malos momentos y que aún debemos comunicarles la situación del inminente conflicto —aportó Dagat, quien de verdad se sentía cerca de su pueblo. 

    Esta aportación fue el último apunte de la conversación, al menos hasta que, a modo de despedida, Bobarin dijo:  

      

    —Mañana haré llegar a todos los hogares un escrito que describirá nuestra situación actual y que permitirá a todo aquel que quiera sumarse a nuestras tropas por la causa. 

    —Bien pensado, querido amigo, demuestras entereza de rey —le contestó Dagat. 

    Y así concluyó aquella improvisada charla nocturna que, pese a ser improvisada, fue realmente necesaria. A la mañana siguiente, el día despertó nublado y seguía lloviendo con cierta intensidad, el agua que caía al mar parecía despertar un gran oleaje, circunstancia que molestaba mucho a los ciudadanos del Reino Marino. A lo lejos se lograba oír un gran alboroto que procedía de los alrededores del bello castillo en los Corales de Plata. Por ello Dagat, que fue el primero en despertar, se asomó para ver lo que ocurría, y cuando sus ojos apreciaron el origen del ruido no se lo podía creer. 

    Sus habitantes, aquellos que estaban descontentos con ellos y que los miraban con gran indiferencia el día anterior, estaban allí, todos juntos, una gran multitud de casi 350.000 feroces ciudadanos del Reino Marino. Movidos por la fe en sus reyes, habían dejado atrás las habladurías y la indiferencia. El ruido era ensordecedor y levantó también a los otros dos reyes, que se sumaron al asombro de Dagat cuando vieron a la multitud vitoreando sus nombres. 

    Ya allí en lo alto de la almena de la torre principal y aún muy asombrado, Bobarin los alentó con un emotivo discurso.  

    —Querido pueblo, hoy os agradezco este gesto de confianza y fe que habéis depositado en nosotros; hoy, mi mayor satisfacción se traduce en vuestra presencia, hoy habéis demostrado lealtad y mucho valor. Tenéis que ser fuertes y debéis saber que una nueva, incierta e incluso peligrosa etapa está a punto de dar comienzo. No obstante, en esta nueva etapa no vamos a estar solos y nuestros hermanos luminosos nos apoyarán. ¡Muchas gracias por vuestra entrega y recordad que Dagat, Aqua y yo nos enfrentaremos a lo que quiera que sea por vosotros, nuestro pueblo, nuestros hermanos! 

    Tras el discurso, un estruendoso aplauso sonó allí en Los Corales de Plata, y un clamor de voces sonaron unánimes y esperanzadas, apagando incluso por un instante el sonido de la lluvia. 

    El Reino Marino había recobrado la esperanza perdida, las caras que hacía un día rebosaban de tristeza y desconfianza, ahora denotaban ilusión, entusiasmo y un jolgorio rara vez visto antes en estos feroces habitantes marinos. Cuando finalmente los aplausos y gritos cesaron, pues ya habían sido suficientes, los reyes, con renovadas fuerzas, quisieron volver al interior del castillo, pero cuando Dagat estaba a punto de abandonar la almena, alcanzó a ver de reojo una luz roja anaranjada que parecía emanar del muro del Ang Pagahahati, por la frontera que limitaba con el Reino Vegetal, y de pronto la lluvia paró y comenzó a sonar un extraño sonido, como el que se produce cuando se agrieta el suelo. Los ojos se le inundaron de pesimismo y tristeza y cuando entró de súbito al castillo, ya algo alterado por lo que intuía que podía ser, les dijo a sus amigos Aqua y Bobarin: «Ya vienen», y al mismo tiempo que lo dijo, pareció que su corazón se paraba del temor. 

    Aqua lo miró a los ojos y le dijo valientemente:  

    —Ha llegado el momento de luchar por lo que queremos; armémonos y llevemos a nuestros guerreros al lugar de la batalla.  

    Así pues, rápidamente se armaron hasta los dientes y envainaron sus espadas luminosas y acto seguido cuando bajaron a reunirse con sus tropas se pusieron al frente de las mismas y pusieron rumbo al Reino Vegetal, a Zhartos concretamente, para ayudar a sus alegres y delicados amigos verdes. 

    Del mismo modo los hijos de la luz capitaneados por Kama, Aduin y Korkomas pusieron rumbo junto a sus tropas hacia el Reino Vegetal, aunque ellos, quizás síntoma de su infinita sabiduría, partieron con anterioridad a aquel extraño sonido, y no dudaron en prestar ayuda a sus aliados. 

    Ambos viajes hacia la batalla arrastraban cierto aire de impotencia, por no haber sido capaz de solucionarlo mediante palabras, pero a su vez marchaban cargados de mucha valentía. 

      

    





   



 Capítulo 5 

      

    Mientras los aliados luminosos iban llegando al Reino Vegetal el intenso fuego del dragón Mabangis azotaba con crueldad al Ang Pagahahati. A las riendas del dragón se hallaba el gran Kadiliman quien desde allí observaba satisfecho la infinidad de guerreros, bien del propio Reino de la Oscuridad o bien del Reino de Fuego o del Mineral, que esperaban impacientes a que el ancestral muro cediese. 

    Entre todos estos oscuros y sombríos guerreros sobresalían los grandes reyes del conjunto oscuro, quienes alentaban a su feroz ejército blandiendo sus espadas oscuras al aire e incitándolos para el combate. Mientras tanto el dragón seguía escupiendo fuego continuamente, lo que, por otro lado, estaba elevando la temperatura del lugar rápidamente, cuando, de repente, el muro se abrió por una pequeña abertura, aunque suficientemente amplia para que todos los guerreros oscuros, incluido el dragón pudieran pasar por ella. 

    Entonces sucedió lo inevitable, la llamarada que derribó la pequeña parte del muro también quemó las primeras flores del bello Reino Vegetal, y, cuando la llamarada cesó, los innumerables guerreros del conjunto oscuro empezaron a adentrarse en aquel maravilloso reino y a su paso lo devastaron todo. 

    Kadiliman, que observaba alegre el exitoso resultado de su plan, quiso atravesar rápidamente el muro montado en el dragón Mabangis para ayudar a sus tropas, pero justo en ese momento, Sunog lo llamó para hablar con él:  

    —Oh, gran Kadiliman, tu plan ha sido todo un éxito, todos nosotros estamos asombrados, señor. 

    —Ya lo sé, Sunog, aunque no confiarais en mí, yo estaba seguro de mi plan —le respondió vacilante Kadiliman.  

    Y de pronto Esvaten los interrumpió y le preguntó a Kadiliman muy alterado:  

    —¿Si tan planeado lo tenías, qué es aquello de allá arriba en lo alto de los árboles? —le dijo, señalándole las copas de los árboles. 

    Entonces Rydon, entendiendo esta pregunta como un gesto insultante, quiso ridiculizar las palabras de Esvaten.  

    —Aquello que ven tus deficientes ojos son cuatro mujeres armadas, ¿crees de verdad que suponen algún peligro?   

    De repente la voz fría y penetrante de Kadiliman se alzó fuerte en el aire y dijo:  

    —Claro que no representan un gran obstáculo. Mi querido Rydon, ahora cargad y matad a todo lo que encontréis, ¡adelante! 

    Y aún contrariados, tanto Sunog, como Esvaten siguieron las órdenes de Kadiliman y capitaneando a las tropas prosiguieron su destructiva marcha. Los ejércitos oscuros, poco a poco, estaban quemando todo a su paso con antorchas, flechas con puntas ardientes y las potentes llamaradas del dragón. 

    Sin embargo, cuando estuvieron acercándose a la arboleda y dejaron atrás la quemada colina, los reyes oscuros, en especial Kadiliman, observaron que el número de mujeres se multiplicaba allí en las copas de los árboles y que no eran mujeres realmente como en un principio creían, sino guerreros verdes del Reino Vegetal. 

    Entonces una voz que quedó grabada en la mente de Kadiliman sonó fuerte y resonante en el aire:  

    —¡Soltad las flechas ya! —dijo el rey Nomar, y tal como lo dijo una inmensa lluvia de flechas salieron rápidas y silenciosas de entre los árboles y alcanzaron a una gran multitud de guerreros oscuros. 

    En ese instante todos los reyes oscuros buscaron con la mirada a Kadiliman, y este a su vez alzó su espada oscura en el aire y la hoja centelleó brillante y se tintó de un negro intenso. Y, mientras la alzaba, gritó mirando enfadado hacia la arboleda:  

    —¡Malditos seáis todos vosotros, que habéis vivido largo tiempo a nuestra cuenta. No habrá nunca más luz al otro lado del Ang Pagahahati! 

    Y cuando acabó de decirlo, observó a lo lejos cómo una espada brillaba como una estrella en una noche cerrada a lo alto del más imponente árbol y cómo su brillo plateado le desesperanzaba aún más. 

    De pronto, escuchó atento las palabras que parecía dedicarle el bosque, pero que realmente pertenecían a Nomar.  

    —¡Malditos seáis vosotros, que destrozáis el muro que tanto adoráis con el único fin de molestar a quienes no os sirven!  

    Tras escuchar aquellas palabras, enfadado con el devenir de su plan, Kadiliman volvió a alentar a sus tropas.  

    —¡Adelante, guerreros oscuros, solo nosotros somos los justos pobladores de esta tierra!, acabad con ese asqueroso bosque.  

    Sus guerreros obedecieron sus palabras y comenzaron a internarse en el bosque de Zhartos. 

    Poco a poco las hordas oscuras iban adentrándose en el inmenso bosque, pero cada paso que daban les suponía más y más pérdidas, pues las miles de flechas que surcaban el aire acababan con muchos guerreros oscuros muertos sobre la suave hierba del Reino Vegetal. 

    Kadiliman, observando el combate, comenzó a ordenar a su dragón que quemase los árboles más próximos, y, entonces, Mabangis escupió una gran llamarada de fuego que alcanzó la copa de varios árboles y al ver cómo estos ardían y cómo de ellos caían muertos guerreros del Reino Vegetal esbozó una amplia sonrisa. 

    Pero de pronto la batalla estaba dando un vuelco inesperado, pues las tropas oscuras, ahora con la ayuda del dragón Mabangis, estaban consiguiendo arrasar poco a poco el Reino Vegetal. La lluvia de flechas no cesaba, pero ahora los escudos enemigos parecían ser más hábiles y conseguían repeler muchas flechas. Entonces cuando la batalla parecía acercarse a la derrota para el conjunto luminoso, el rey Ennio decidió realizar un ataque sorpresa a sus enemigos y rápidamente bajó del árbol de Tronco Verde acompañado por un grupo numeroso de guerreros verdes, pero mientras bajaba escuchó una voz a lo lejos:  

    —Cuidado, Ennio, veo muchos guerreros oscuros ahí abajo, sé valiente, pero también inteligente —le dijo Marcus preocupado. 

    En cuanto Ennio y sus guerreros tocaron el suelo, se colocaron en fila, formando una línea de batalla y todos a la vez lanzaron una primera descarga de flechas que derribó a varios enemigos, con la mala fortuna de que el rey oscuro Rydon, que estaba cerca de aquel lugar, vio cómo cayeron muertos aquellos guerreros y decidió hacer frente al grupo de Ennio y entonces, seguido por varios guerreros, alzó su espada oscura y embistió a Ennio y su grupo. 

    Mientras los guerreros de cada grupo se abatían los unos a los otros en el campo de batalla, Rydon retó a Ennio a un duelo, y este en señal de acuerdo alzó su espada luminosa que centelleó como un rayo y momentáneamente cegó a Rydon quien, deslumbrado por aquel centelleo, recibió el primer espadazo por sorpresa aunque consiguió cubrirse en última instancia con dificultad, y tras ello ambos se ensalzaron en un combate apoteósico que sin duda pasaría a la historia. Las espadas chocaban una y otra vez, creando una melodía bélica, hasta que de pronto Rydon, de un puñetazo, tiró a Ennio al suelo, quien del golpe perdió la espada por un momento. 

    Entonces Rydon se apresuró para matar a Ennio, pero justo en ese momento una flecha perdida lo alcanzó en el hombro, cerca del corazón, y cayó de rodillas sobre la hierba y entonces, de súbito, emergió de lo profundo del bosque una luz blanca y perfecta, cuyo punto de origen parecía una vara. Rápidamente la luz fue creciendo de un modo repentino y tal fue aquel haz de luz que nadie veía nada y las tropas enemigas muy sorprendidas tuvieron que retroceder y volver al otro lado del Ang Pagahahati aun con la desaprobación de Kadiliman, que quería recoger el cuerpo sin vida de su siervo más leal, el rey Rydon. 

    Mientras las tropas enemigas se retiraban, Nomar, que tampoco lograba ver nada, ni siquiera desde lo alto del árbol, gritó a ciegas:  

    —¡Gracias, dama de los cabellos dorados, muchas gracias! Con aquel agradecimiento y tras la inmensa luz que lo iluminó todo, finalizó la primera gran batalla de la Tierra Imperfecta. 

    





   



 Capítulo 6 

      

    La noche cayó finalmente en el ahora desolador bosque de Zhartos, como si fuera la calma tras la tempestad. Había muchos, quizás miles de cadáveres en el suelo, todos con muchas heridas en el cuerpo, la luz que antes de la batalla brillaba con gran fulgor en sus ojos ahora había desaparecido. 

    Un silencio atronador reinaba ahora en Zhartos, y solo Merelthrim y los grandes reyes luminosos se atrevieron a examinar a los caídos y las consecuencias de la batalla. 

    —¿Dónde está Ennio? —preguntó Nomar preocupado y casi destrozado por la idea de que su querido amigo Ennio pudiera haber sido abatido en el campo de batalla. 

    —Donde está no lo sabemos, querido Nomar, pero no te preocupes demasiado, siento que no puede hallarse muy lejos —dijo Merelthrim, intentando tranquilizar a Nomar. 

    El aire se deslizaba frío como la nieve entre los árboles, y algunas hojas caían como si estuvieran tristes por haber presenciado la horrible matanza. La bonita y verde hierba ahora parecía haberse teñido de rojo, pues la sangre derramada era abundante y rebosaba en la tierra como el fango. 

    Los reyes, entre tanto, seguían buscando entristecidos a Ennio, al que finalmente encontraron tras horas de búsqueda. Yacía en el suelo y parecía estar muerto, pues no se movía y tenía cerrados los ojos, entonces Merelthrim se arrodilló en el suelo y, como si de un gesto de gentileza se tratase, besó la fría y blanca frente de Ennio y de súbito volvió en sí y abrió los ojos. Parecía aturdido y desorientado y, viendo su estado, decidieron llevarlo al árbol de Tronco Verde para que descansara. Pero, cuando quisieron iniciar la marcha, observaron otro cuerpo más robusto y negro que yacía muerto en la hierba cerca de Ennio. 

    —Escoria, maldito seas, casi le cuestas la vida a Ennio, que la oscuridad del Ang Pagahahati te lleve —maldijo Marcus enfurecido mientras observaba el malogrado cuerpo de Rydon. Y tras sus palabras Nomar recogió su espada sin que ninguno de sus amigos reyes se dieran cuenta. 

    Así que tras aquellas palabras, retomaron la marcha hacia el árbol de Tronco Verde, pero de pronto Merelthrim se agachó al suelo y recogió algo.  

    —Una reliquia, una reliquia oscura —murmuraba ella entre dientes. 

    —Es una espada oscura y una tremenda maldición va con ella, su poder es letal y en la hoja se aprecia el sentimiento de venganza y el odio que nos guardan —seguía diciendo ahora más altisonante. 

    —Llévala contigo, Merelthrim, cuando dejemos a Ennio la enterraremos a grandes profundidades del suelo— dijo Kama, que respetaba el arma enemiga. 

    —Eso haré, señor, espero que la hermosa y sana tierra de este verde país someta la oscuridad que la espada trae consigo —le respondió Merelthrim. 

    Cuando acabaron de conversar se dirigieron al árbol de Tronco Verde y mientras, veían a su alrededor a los supervivientes de la batalla recogiendo los cadáveres y metiéndolos en una especie de cajas de madera, parecidas a ataúdes, para más tarde arrojarlas al río Dálema que bordeaba el Reino Vegetal por el sur y que desembocaba en el gran mar. 

    La tristeza inundaba el Reino Vegetal y en el aire resonaban cantos mortuorios en memoria de los caídos; mientras caminaban, Aduin logró prestar atención a uno de ellos que sonaba a lo lejos, y escuchó: 

    —¡Al sur, id al sur y celebrad vuestra gloria!, que el río tranquilice vuestro ser, sois soldados valientes y fuertes, y en el gran mar está vuestra victoria. 

    Protegednos desde el cielo con vuestra luz como lo hicisteis en la tierra del país verde que nuestras lágrimas os sirvan de agradecimiento y hasta el fin de nuestros días vengaremos vuestra muerte. 

    —Emotivo sentir el de vuestro sano y agradable pueblo, Nomar, los extranjeros no serían capaces de comprender estos cantos —dijo dolido y melancólico Aduin. 

    —Este pueblo jamás debería haber sido víctima de esta terrible batalla, pues la alegría que reinaba aquí jamás debió ser interrumpida por la guerra —reflexionó Marcus mientras miraba a su alrededor. 

    Finalmente, y tras una larga y triste ruta por aquel paraje, ahora desolador, llegaron al árbol de Tronco Verde y subieron las interminables escaleras que ascendían hasta la copa del árbol. Una vez allí, los reyes descansaron en torno a un fuego dulce y hogareño, recostados en nichos de suaves hojas y de vez en cuando dialogando a la vez que comían algo, aunque antes de hacer esto Nomar ya había ordenado vigilar intensamente el franco abierto del Ang Pagahahati para asegurar el Reino Vegetal. 

    Así pues, ya comiendo algunos y aseándose otros, empezaron a hablar con Ennio para ver cómo se encontraba y qué había sucedido. 

    —¿Cómo estás, Ennio? —preguntó curioso Korkomas, mientras se limpiaba algunas heridas. 

    —Pues la verdad es que me encuentro agotado, y mucho, en realidad. Aunque aún doy gracias por aquella flecha perdida que alcanzó a aquel rey oscuro —dijo aliviado Ennio. 

    —A veces, mi señor Ennio, los amigos están incluso cuando no se les ven, ¿cierto, Nomar? —dijo Merelthrim, y todos entonces miraron sorprendidos a Nomar. 

    —Así es, dulce dama, en efecto, aquella flecha era mía; y de nada, amigo Ennio, tu hubieras hecho lo mismo por mí en aquella situación. Pero aun así no todo ha sido gracias a mí, pues la potente luz lo cubrió todo y aquella hazaña no fue cortesía mía —dijo Nomar restando importancia a sus actos. 

    —Es cierto lo que dices, Nomar, aun así, mil veces gracias, querido amigo, pero tienes razón, aquella luz inundó todo Zhartos y parecía provenir de una vara —dijo Ennio narrando lo sucedido. 

    Y entonces todos los reyes observaron, al escuchar esas palabras, algo que en principio habían pasado por alto. La dama Merelthrim caminaba acompañada de una vara, pero no como los cayados de madera de los reyes luminosos, no así, más bien parecía una vara majestuosa y brillaba en la más profunda oscuridad. 

    —Ah, claro —dijo Merelthrim sintiéndose aludida—. Os referís a mi vara, otra reliquia, pero esta es luminosa. La vara de cristal manó de aquellas dotaciones luminosas del Ang Pagahahati y me fue entregada como herencia, es sin duda poderosa, brilla como una estrella y a la vez es muy fuerte y, por qué no decíoslo, es incluso mágica —les acabó explicando Merelthrim. 

    —Nunca dejas de sorprendernos, dama de las estrellas, y tu fuerza solo es comparable a tu belleza, dulce Merelthrim —le dijo Nomar sonrojado. 

    Y de pronto los demás dejaron de prestar atención y se quedaron mirándose solos Merelthrim y Nomar con una dulzura tal como la mirada entre dos enamorados. De pronto las miradas fueron interrumpidas por la voz de Marcus. 

    —Vamos, mi señora, os ruego que vayamos a enterrar esa abominable espada oscura, solo mirarla me produce terror —dijo llevándose las manos a los ojos e intentándoselos tapar. 

    —Es cierto, Marcus, tienes toda la razón, vayamos ambos a enterrarla allá en el sur, cerca del río —dijo rápidamente Merelthrim. 

    Cuando ya se hallaban preparados e iban a afrontar la bajada del árbol de Tronco Verde se escuchó dubitativa la voz de Nomar preguntándole al aire:  

    —¿Por qué no…? —seseaba a lo bajo Nomar. 

    —¿Tienes algo que decirnos, mi apuesto Nomar? —preguntó Merelthrim tímidamente. 

    —Sí, mi señora, me preguntaba por qué no se la lleváis al Viejo, ya sabéis, el viejo huraño, no muy sano de aspecto, pero muy sabio, o eso dicen las canciones: 

    Caminos al este, zigzagueantes y poco bellos saliendo del bosque, subiendo la colina se esconde el hogar del sabio Viejo, señor de la sabiduría de magia divina. 

    —¿Sabéis de quién os hablo, mi señora? —le preguntó finalmente Nomar. 

    —Sí, creo que sé a quién os referís, al Conjurador, sí, él abandonó el Reino de la Luz siendo toda una eminencia en la conjuración. Qué curioso. 

    Y de pronto Kama y Aduin reconocieron rápidamente la identidad del Viejo, pues los instruyó en el campo de la sabiduría, pero Korkomas, que era el menor de los tres reyes del Reino de la Luz, no lo recordaba. 

    De pronto la voz insegura de Marcus se alzó:  

    —¿Crees que el Viejo, sabrá qué hacer con la espada, Nomar? 

    —Si hay alguien que sepa sobre estas reliquias tan poderosas es el Viejo, no tengo dudas —le contestó Nomar. 

    —Me parece correcto lo que sugiere Nomar, pero no vayáis ahora, la noche no es segura y lamento que ya el bosque tampoco lo sea. Id mañana con más luz y más descansados —les aconsejó Kama. 

    Y Korkomas asintió, aprobando el consejo de su amigo Kama. 

    —De acuerdo, querido Kama, tú siempre tan lúcido de pensamientos, tus ideas y consejos son tan brillantes como perlas luminosas del mar. Sea así, mañana Marcus y yo iremos al este en busca del Conjurador —dijo Merelthrim. 

    Y, tan pronto como acabó de hablar, Nomar saltó:  

    —Si no os importa, yo quisiera ir con vosotros, me gusta el camino del este y quiero ver al Viejo. 

    Y Merelthrim lo aprobó y le miró cariñosamente y, más tarde, ambos durmieron juntos hasta el día siguiente. 

      

    





   



 Capítulo 7 

      

    El primer rayo dorado del sol deslumbró los recién abiertos ojos de la dama blanca, quien, maravillada con aquel precioso amanecer, lo contempló atentamente a pesar de que aún no se sentía descansada del todo. Mientras admiraba cómo el sol dotaba de luces y picarescas sombras al asombroso bosque de Zhartos, Nomar, sintiendo su ausencia en aquel acogedor nicho en el que durmieron, se levantó estrepitosamente, casi asustado, buscando temeroso a su querida Merelthrim. 

    Sin embargo, cuando miró más allá de aquel nicho, la encontró observando el amanecer y le pareció aquella estampa todo un sueño, pues la dulce dama miraba con deseo y alegría todo el bosque, como si sus pensamientos se estuviesen plasmando en Zhartos. El sol le iluminaba los cabellos, que ahora parecían hilos de oro, y la suave brisa que acompañaba la mañana hacía contonear el cabello de Merelthrim tan dulcemente como una cascada arrastra su cauce hasta el final de esta. Nomar la seguía mirando, pasmado, fantasioso e incluso feliz. 

    Pero ella finalmente volvió adentro, dejando las maravillosas vistas del balcón del árbol de Tronco Verde cuando, para su asombro, vio cómo Nomar le había estado observando durante algún tiempo, y, a sabiendas de ello, le preguntó:  

    —¿Me observas a escondidas, Nomar; tanto interés suscito al valiente caballero del bosque de Zhartos? —le preguntó con cierta ironía. 

    —No te observaba por el mero placer de disfrutar de tu belleza, solo quería saber si seguías aquí, cerca de mí, si no te habías ido y si no te había sucedido nada malo —le contestó Nomar muy honestamente. 

    —Parecía que ya llevabas algo de tiempo observándome, cuando he caído en que estabas haciéndolo, ¿me equivoco, querido Nomar? —continuó Merelthrim, ahora más conmovida por la anterior respuesta de Nomar. 

    —Pues claro que llevaba tiempo admirándote, pues no hay ser en este lado del Ang Pagahahati al que tu belleza y dulzura no consigan embelesar. Parece que te asocias con el sol para que ilumine tu rostro y haga de ti una diosa inmortal y perfecta, dulce dama del Reino de la Luz. Quién fuese el elegido para estar a tu lado y protegerte, mi señora —concluyó Nomar emocionado. 

    —Dulces palabras las que guardas para mí, Nomar. Y te diré que nadie ha de ser elegido para estar a mi lado, solo deberá tener una cosa muy presente, y es velar por mí. Y tú lo llevas haciendo desde el día que te conocí. Así pues, y siguiendo tu criterio, tú eres el elegido. Ojalá tu arco, tu espada, tus manos y tu corazón decidiesen estar conmigo y velar por mí, ¡rey Nomar, hijo del bosque! —concluyó también Merelthrim emocionada, como Nomar. 

    Y tal fue la emoción que existía sobre aquel nicho tan acogedor, alumbrados por un idílico sol y refrescados por una suave brisa, que se besaron apasionadamente y sus labios se fundieron el uno con el otro con mucho amor; tanto amor que parecía que aquel beso guardase años de sentimientos escondidos y ahora, por fin, habían sido reencontrados. 

    Tras aquel maravilloso beso y después de contemplar juntos el bello amanecer en Zhartos, Marcus, que había dormido cerca de ellos, se despertó de súbito, como si una pesadilla lo hubiera atormentado durante la noche. 

    Ya estando los tres despiertos estuvieron preparándose para partir de nuevo rumbo al este para encontrarse con el Viejo, aunque aún quedaban largos y sinuosos senderos por recorrer. 

     Mientras tanto, al otro lado del Ang Pagahahati, el poderoso Kadiliman lamentaba la pérdida de su mejor guerrero, el rey Rydon. Kadiliman se encontraba muy dolido y sus ojos flameaban en la oscuridad con gran sed de venganza. Los demás reyes intentaban también superar la pérdida de Rydon y todos estaban en el suelo, tumbados y lamentándose. 

    Hasta que, sorprendentemente, Sunog se dirigió al mismísimo Kadiliman, con una cercanía que rozaba la osadía:  

    —Kadiliman, esta pérdida nos duele a todos, por ello te pido que reagrupes a los ejércitos oscuros y que aúnes a todos los guerreros de este lado del Ang Pagahahati, y que, una vez reunidos, ataquemos con tanta dureza que no sobreviva ninguno de ellos, ni siquiera aquel estúpido arquero, dueño del gran árbol. 

    Tras aquellas palabras, Kadiliman miró con complicidad a Sunog y le dedicó unas palabras:  

    —¡Tu plan es maravilloso, Sunog, hijo del fuego, tan maravilloso que lo llevaremos a cabo; no descansaré hasta verlos a todos muertos!, pero me preocupa el hombre que iluminó el bosque con aquella vara reluciente. 

    —No fue un hombre, oh, poderoso Kadiliman,, sino una mujer de pelo rubio o incluso blanco, me atrevería a decir —dijo Malakas con una voz tímida que venía de lejos. 

    El comentario de Malakas quedó olvidado y entre los guerreros que escucharon las palabras de Kadiliman surgió un sentimiento de venganza y de esperanza en una posible victoria futura a manos de los reinos oscuros. 

    Los ejércitos oscuros volvían a esperanzarse con la victoria, pero Dorian y Florian no estaban de acuerdo con seguir batallando, pues consideraban que la derrota que habían sufrido con anterioridad era un signo divino que evidenciaba un mal augurio. 

    Entonces Florian habló en alto y, dirigiéndose a Kadiliman, le miró fijamente a sus flameantes ojos y le dijo:  

    —¡Oh, gran Kadiliman, debo deciros que Dorian y yo no estamos de acuerdo con seguir con esto!, así que os rogamos que nos dejéis ir y nosotros aceptaremos el exilio y renunciaremos a nuestros derechos reales, legándolos en Malakas como único rey del Reino Mineral. Pero, por favor, te lo rogamos, dejadnos ir, señor mío. 

    Dio la casualidad de que, tras aquellas súplicas, empezó a levantarse mucho viento y el cielo empezó a tronar aunque no llovía. Sin duda alguna el temporal se asemejaba al sentimiento de traición que sentía el poderoso Kadiliman en aquel momento. 

    Entonces Kadiliman les habló.  

    —¡Oh, amigos míos, que sorpresa me dais, me parece correcto que leguéis en vuestro amigo Malakas! Pero lo que no considero oportuno es dejaros ir.  Y mientras lo dijo, atravesó con su espada oscura la espalda de Dorian, y Malakas, que esperaba la señal de Kadiliman, hizo lo propio con Florian fríamente, y los dos cuerpos cayeron abatidos y sin vida en el suelo.  

    Los ejércitos estallaron de júbilo y rugían a favor de Kadiliman, y, en señal de desprecio, cada guerrero oscuro se postraba ante el cuerpo de los caídos y les escupían y los pateaban, e incluso los restantes reyes oscuros lo hicieron. 

    Ahora estaban todos decididos a afrontar una nueva batalla contra los ejércitos luminosos, ahora estaban exentos de traidores y se veían con renovadas fuerzas. Pero aún no era el momento preciso para atacar, aún tenían que seguir reuniendo tropas y alimentar con esperanza a los guerreros. 

    Mientras las esperanzas aumentaban en el lado oscuro de la Tierra Imperfecta, Marcus, Merelthrim y Nomar, proseguían con su marcha al este en busca del Viejo al otro lado del Ang Pagahahati. 

    Los caminos que llevaban al este eran tan peculiares y tan sumamente bellos que muchas veces paraban para disfrutar de la hermosura de la zona este del Reino Vegetal. El sol lucía brillante y candente iluminando una inmensa cantidad de flores, de las más diversas variedades, y mientras caminaban oían a lo lejos cómo fluía el cauce del río Dálema y distinguían diferentes sonidos que producía la floresta del Reino Vegetal, subían y bajaban las livianas y bellas colinas, hasta que, tras un largo viaje, avistaron a lo lejos una casa con un aspecto algo lúgubre y misterioso que, además, estaba rodeada de una muralla de árboles que sobresalían visualmente, pues la casa estaba situada en una llanura sin más árboles que aquellos que rodeaban la misteriosa casa. 

    Decididos en que aquella casa era su destino, aumentaron el ritmo en sus zancadas y en poco tiempo ya se encontraban postrados ante la sucia y descuidada puerta.  

    Tras observar brevemente los alrededores, Merelthrim golpeó suavemente con su vara la puerta, esperando una respuesta. Tras un largo rato, la puerta se abrió con extrema dulzura, con tanta que les sugirió entrar en la casa sin preguntar y así lo hicieron. Dentro había mucho polvo, diríase que parecía una casa abandonada; vieron un pasillo oscuro, muchísimo, y en el fondo estaba él. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Una luz tenue, la de una vela, descubría al final del pasillo el rostro del Viejo que con un gesto desenfadado les invitó a pasar y sentarse en torno a una pequeña mesa de madera repleta de grietas. Con una inquietud enorme los tres tomaron asiento, y esperaron a que el Viejo, con lentitud, hiciese lo mismo. 

    —¿Qué asuntos han traído a mi humilde y polvorienta casa a la dama de la luz y a los reyes de este maravilloso reino, Nomar y Marcus? —preguntó el anciano cuando se sentó. 

    —Me temo que la guerra y sus consecuencias, Conjurador —le respondió Merelthrim de buen grado. 

    —Oh, vaya, que desdicha. Lamento mucho esto, querida luz blanca. La guerra lo arrasa todo. Por cierto, mi nombre es Kalikasan, y así debéis llamarme, no me llaméis por nombres de leyendas. 

    Entonces sorprendido por aquella información, pero sin dejar de lado el objetivo por el que habían ido en su búsqueda, Nomar le mostró al anciano Kalikasan la temible espada oscura, que al ser desenvainada pareció oscurecer aún más la lúgubre casa del anciano. 

    —Aquí está el motivo de nuestro encuentro, es una espada oscura, perteneció a uno de los tres reyes del Reino de la Oscuridad —le dijo Nomar a Kalikasan a modo de aclaración. 

    —Ya sé lo que es, mi querido Nomar, no te molestes en aclararme cosas que ya sé. De hecho, creo que sé algo más que tú y que vosotros sobre esta reliquia, por eso estáis aquí, ¿no es cierto? —dijo Kalikasan a Nomar con un cierto aire de superioridad. 

    —Estás en lo cierto, Kalikasan, necesitábamos información sobre esta espada, ¿te importaría ayudarnos si lo deseas?, os lo rogamos, Kalikasan, revélanos lo que sabes de esta reliquia —le dijo Merelthrim al anciano en tono servicial.  

    El anciano se movió y se retorció lentamente en su silla, y, tras un tiempo, comenzó a revelarles alguna información de esta curiosísima reliquia. 

    —Esta espada tiene ocho hermanas más, porque nueve son las espadas que los reyes del Reino de la Oscuridad crearon para atemorizar a todos los ciudadanos de sus reinos. Maravillosa casualidad que vuestras espadas luminosas sean completamente la antítesis de estas, ¿verdad? —dijo Kalikasan al resto con cierta cara de ironía.    

    Los rostros de los allí presentes aparentaban en exceso una sorpresa que para nada era mera apariencia, sino más bien la justa sorpresa que merecía aquel dato que les reveló el resabido del Viejo Kalikasan. Nomar lo miraba con especial atención, comprendiendo con sumo detalle todo lo que el Viejo quiso decir con aquel dato. 

    Entonces Marcus, sorprendido, pero sin prestar demasiada atención a las palabras del viejo, pues tampoco confiaba demasiado en él, le insistió sobre cómo destruir la espada oscura y le instó a no desviarse más del tema principal, a lo que Kalikasan de pronto respondió con ligera sorna:  

    —¡Oh, Rey Marcus, perdona mi charlatanería no es más que una lacra de mi vejez! La espada solo puede desaparecer de forma definitiva y en consecuencia de forma física a través de un medio.  

    Y, acto seguido, Kalikasan se detuvo, y en ese momento pudieron oírse las fuertes corrientes de aire que azotaban la casa del Viejo e incluso cómo la silla de madera donde estaba Kalikasan crujía con cada movimiento del anciano. 

    Merelthrim, sintiéndose frustrada con el juego de pausas que el viejo hacía en su exposición para darle mayor intriga al asunto, saltó algo exaltada:  

    —Kalikasan deja ya de jugar con nosotros, no tenemos tiempo para malgastarlo de esta manera.  

    A lo que Kalikasan respondió algo sorprendido por la inhabitual salida de tono de Merelthrim.  

    —Perdóneme, dama blanca, tiene razón. La espada solo puede destruirse, hacerla desaparecer en realidad, precisamente con su vara de cristal, bella dama del Reino de la luz. Solo pasando el extremo saliente de la vara por la hoja de la espada oscura esta se desvanecerá, y el poder que lleva consigo también. Ya sabe otro uso más de su vara de cristal, dama Merelthrim, fascinante poder.  

    Todos en aquel momento quedaron asombrados del extraordinario poder que ostentaba aquella vara de cristal. Y Merelthrim se dispuso a probar aquel maravilloso poder. Así pues, agarró con decisión la vara y tal como le había indicado Kalikasan la pasó por encima de la hoja de la espada oscura y de pronto aquella reliquia oscura desapareció de las manos de Nomar, quien la había sostenido hasta entonces. 

    De pronto el cielo se oscureció, y un sonido seco rebotó en el aire, un sonido peculiar en realidad. Aunque todos creían que aquel sonido procedía del milagro que acababan de contemplar Kalikasan los advirtió:  

    —Estos fenómenos no son derivados del magnífico poder de la vara, más me gustaría, esos fenómenos solo son producidos porque un mal se avecina. 

    —¡Oh, no, los reyes oscuros vuelven a la carga! Malditos infelices. Corred, amigos míos, vayamos a ayudar a nuestros hermanos allí en el Valle de Zhartos —dijo Nomar exaltado intuyendo lo que Kalikasan había querido decir. 

    Rápidamente salieron de la casa del anciano y, sin despedirse de Kalikasan, se apresuraron camino de vuelta para poder ayudar a sus amigos, aunque en realidad habían salido algo tarde para ayudarlos desde el principio.  

    Pero cuando se dieron cuenta, observaron que Marcus había quedado atrás y no sabían si no había podido seguirles o le había pasado realmente algo. 

    Marcus seguía en realidad en la casa de Kalikasan, mirándolo fijamente y se enzarzó con él en una breve charla: 

    —Maldito viejo, has jugado con nosotros, nos has hecho perder el tiempo permitiendo así que nuestros enemigos nos saquen ventaja. ¡Eres una deshonra para los habitantes luminoso, desgraciado! —le dijo Marcus realmente furioso a Kalikasan.  

    El viejo temeroso lo miró y le respondió:  

    —No digáis barbaridades, mi rey, simplemente os entretenía contándoos los acontecimientos con grandilocuentes giros como hacemos los ancianos —sonreía sin maldad mientras lo decía. 

    De pronto Marcus se acercó y al oído le susurro lo siguiente:  

    —Mientes a todo el mundo, Viejo, pero a mí no, este será nuestro pequeño secreto. De tu desgraciada vida yo te libero —y de súbito hundió su espada luminosa en el pecho de Kalikasan, que cayó de golpe al suelo, mirando a Marcus y desangrándose mientras soltó una lágrima y murió justo después de decir sus últimas palabras:  

    —Mi rey —y el brillo de sus arrugados ojos desapareció para siempre.   

    Marcus se incorporó levemente, y como si nada hubiese ocurrido se apresuró en busca de Nomar y Merelthrim, a quienes encontró rápidamente, pues le habían estado esperando desde que lo perdieron de vista. Al llegar a ellos a Merelthrim le pareció ver algo de sangre en la espada de Marcus, pero nada dijo al respecto.  

    Pero Nomar sí le preguntó qué había pasado durante el corto periodo de tiempo en el que se habían separado, a lo que Marcus sutilmente respondió:  

    —He estado hablando con Kalikasan algo más, Nomar, me había dicho que el bosque de Zhartos es una maravilla de la naturaleza y que debíamos de intentar salvarlo de la guerra; yo le estaba intentando dejar por seguro que lo protegeríamos y que haríamos todo lo necesario para preservarlo, pero él seguía hablándome, le he tenido que dejar con la palabra en la boca para no haceros perder más tiempo, me sabe mal por él. 

    —Pues la próxima vez entretente menos, Marcus, nos corre prisa, ese sonido de antes nos preocupa mucho. Seguro que tendremos tiempo de volver para seguir charlando con él —le dijo severamente Nomar. 

    —Sí, tienes razón, Nomar, debería haber resuelto la charla con mayor rapidez. La próxima vez que lo vea, seguiré con él esa charla pendiente. Y mientras lo decía sonreía condescendientemente a Nomar. 

    Así todo, siguieron apresurándose, deshaciendo sus pasos hasta el Valle de Zhartos, para reencontrarse con todos los reyes luminosos y ayudarles ante el mal que se cernía sobre ellos desde el otro lado del Ang Pagahahati. 

    Mientras estos regresaban camino de vuelta, los reyes luminosos seguían conversando en la copa del árbol de Tronco Verde y lo hacían sobre esos extraños sonidos que provenían del otro lado del Ang Pagahahati.  

    Bobarin hablaba con Ennio y con Kama, estaban muy preocupados; mientras que Aduin, Korkomas, Dagat y Aqua miraban al horizonte, desde la copa del árbol veían el enorme agujero del Ang Pagahahati y se temían lo peor, estaban todos deseando que llegaran Nomar, Marcus y Merelthrim. Aunque estos últimos creían que los sonidos habían marcado ya el inicio de otra batalla, aún no era así. 

      

    





   



 Capítulo 9 

      

    Los sabios habitantes del Reino de la Luz intuían que algún acontecimiento importante estaba a punto de suceder. Entre ellos hablaban en las hermosas, blancas y livianas calles de aquel reino. Ya habían oído que había tenido lugar una sangrienta batalla en el Valle de Zhartos, de la cual sus reyes salieron victoriosos. 

    Sin embargo, todos tenían en la cabeza ese peculiar sonido, como si marcase el inicio de algo que pusiera fin a lo conocido hasta ese entonces. Uno de esos habitantes, muy anciano, comento:  

    —Nuestros reyes deberían volver aquí, a casa, este es su hogar y es por este reino, sus calles y, por supuesto, por el Palacio Sagrado por lo que deben velar. Además, ya han cumplido allá en el Reino Vegetal, y si además las profecías se cumplen más les vale estar aquí para protegernos de tan calamitosos infortunios. 

    Otro, más joven, que conversaba con él, entró con ímpetu al debate:  

    —¿Los reyes?, por mí que caigan en el campo de batalla. Si eso sirve de pretexto para que no haya reyes que impongan sus normas y que seamos nosotros mismos, en nuestra convicción, quienes decidamos quién debe gobernarnos o asistirnos y qué contrapoderes son necesarios para limitarlo, que así sea. 

    El primero de ellos le respondió a colación:  

    —Creo que lo que ansías es una ilusión, algo plenamente utópico, siempre nos hemos regido por un sistema monárquico, nunca lo habíamos cuestionado. Sé que ya en el Reino Marino hubo intentos parecidos de deslegitimizar a los reyes marinos, pero acabó siendo un intento infructuoso. ¿Por qué piensas que aquí podría tener éxito? 

    Cuestionado por el anciano, el joven le respondió muy sinceramente y sin tapujo alguno:  

    —Yo no tengo certeza de que lo que propongo vaya a tener éxito o no. Lo único que digo es que ni siquiera lo hemos intentado y tenemos el derecho y la oportunidad de hacerlo. Yo creo en lo que le he dicho, y se lo propongo de nuevo, elegir a quien nosotros entendamos preparado en nuestra opinión, para dejar atrás un sistema monárquico y pasar a otro sistema. Que sea la razón, y no la gracia de los dioses, la que designe quién nos gobernará. De lo que sí estoy seguro es de que si aquí se consigue, en los demás reinos pasará algo parecido. Toda acción tiene su consecuencia. 

    La breve charla terminó, y tal como lo hizo el cielo volvió a oscurecerse. Todos los hijos de la luz miraban el cielo, aterrados y deseando que la oscuridad se fuese. Pero no iba a irse, no sin desatar sus efectos. 

    Mientras tanto, en el Reino Vegetal, Ennio, que ya había dejado de conversar con Kama, se percató de que el cielo se estaba oscureciendo, y que el precioso valle de Zhartos se volvía a sumir en la oscuridad una vez más. Prestando atención al horizonte, observó tres figuras lejanas, adentrándose en el bosque, dejando atrás las vastas praderas, y poco a poco los veía con mayor nitidez hasta que fue capaz de identificarlos. Entonces se lo comunicó a los demás reyes:  

    —Por allí vienen Marcus, Nomar y Merelthrim y sin la espada oscura, al menos parece que algo sale bien y según lo esperado.  

    Korkomas, que estaba a su lado, dijo:  

    —Qué maravilla, por fin han llegado, con ellos aquí estoy más tranquilo, la sonrisa de Nomar me aporta la tranquilidad que necesito en estos momentos. 

    Aduin, que estaba en la cima de la larga escalera del árbol de Tronco Verde, avisó a Nomar y al resto para indicarles dónde estaban:  

    —¡Nomar, aquí arriba, os estamos esperando! —les gritaba con fuerza. 

    Cuando Merelthrim, Nomar y Marcus llegaron a la copa del árbol de Tronco Verde, estos creían que la batalla había empezado ya, porque los sonidos extraños les habían hecho pensar eso. Al darse cuenta de que la batalla no había empezado, les explicaron a los demás todo lo acontecido en el viaje, incluido todo lo que les dijo Kalikasan. Aquella información les resultó muy instructiva y la encontraron útil, así que todos, sin ninguna excepción, agradecieron aquella misión a los tres expeditivos héroes. 

    Sin embargo, Dagat les habló con solemnidad.  

    —Teniendo en cuenta todo lo que sabemos, gracias en parte a lo que nos han contado, y gracias, por otro lado, a lo que hemos visto, debemos saber que se acerca una enorme batalla, quizás ninguno sobreviva, o quizás alcancemos el éxito; en cualquier caso, debemos estar preparados, debemos luchar con valor y valentía, y debemos utilizar la inteligencia y el terreno a nuestro favor. Juntos podemos hacerlo, no estamos solos, Merelthrim nos ayudará siempre, y contamos con unos ejércitos formidables que solo se doblegarán cuando nos vean abatidos. La gente, pensad en la gente de cada uno de vuestros reinos, por sus vidas lucháis, por su dignidad lucháis, por darles un sitio en el que vivir felizmente lucháis. Hoy no sois reyes, hoy sois guerreros y vuestro objetivo es ganar por quienes amáis o morir, no hay más posibilidades. 

    —¡Escuchad a Dagat, sus palabras deben ser nuestra guía! —les dijo Merelthrim a todos los reyes luminosos. 

    No obstante, cuando ya todo parecía dicho antes de comenzar la batalla, Marcus se aventuró a proponer su plan:  

    —Hermanos míos, la realidad es que estamos en desventaja, ellos controlan los medios mejor que nosotros, y debemos preservar nuestras vidas antes que todo, por ello os propongo que nos aliemos con ellos, que aprendamos a convivir con ellos, es la única salida viable, debéis entenderlo. 

    El aire tornó mucho más frio de lo habitual cuando Marcus acabó su intervención, y todos los reyes luminosos lo miraban sorprendidos y muy decepcionados. Marcus en cambio no sabía dónde meterse, sentía que la presión de las miradas de sus compañeros le pesaba enormemente. En ese momento, Nomar se acercó a él y le dijo: 

    —No tengas miedo, Marcus, sé fuerte, pon tus habilidades a disposición de tu gente, hazlo por ellos, y por nosotros, Marcus, tú eres como un hermano para mí. 

    Marcus lo escuchó atentamente, pero no respondió, simplemente asintió dubitativamente, casi sin saber qué hacer. Y mientras Merelthrim, cuya mirada podía traspasar el propio Ang Pagahahati, vio en los ojos de Marcus el miedo, el pavor y el temor al fracaso, lo vio claramente. Se acercó a él y le dijo al oído: 

    —Sé que temes la guerra, y sé que temes perder tu vida, que el miedo no inunde tu ser.  

    Y como si las palabras de Merelthrim fueran un sedante, Marcus se relajó. Y se sentó sobre el cómodo suelo del árbol de Tronco Verde. 

    Kama que estaba allí con todos los demás y que vio cómo Marcus estaba bastante nervioso, intentó tranquilizarle:  

    —¡Amigos míos, nuestras tropas ya están aquí, nuestros mejores soldados ya han llegado!  

    Y todos los reyes se asomaron y vieron adentrándose en el bosque de Zhartos a 1.000 soldados de un blanco inmaculado, con espadas plateadas y perfectamente forjadas en el Reino de la Luz. Parecían estar en una perfecta comunión mientras marchaban, y, una vez que llegaron al pie del árbol de Tronco Verde, se pararon. Y no dijeron nada en absoluto, solo esperaban órdenes.  

    Y, mientras los reyes admiraban a este sublime ejército, Aqua señaló con su dedo índice al río Dálema y les dijo a los reyes:  

    —¡Mirad, allí abajo, en el río, aquí están nuestros fornidos guerreros del Reino Marino, observad cómo brillan sus dorados tridentes! 

    Y, al escuchar aquello, muchos, quizás más de 3.000 guerreros, salieron del agua esperando órdenes desde la ribera del río. 

    Al ver aquella demostración de ejércitos, Nomar se giró hacia Marcus, creyendo que este estaría ahora más animado y con más cuerpo para luchar, sin embargo, a pesar de estar tranquilo, seguía allí, sobre el suelo, ensimismado, sin saber si llorar o reír, si estar animado o caer en depresión. 

    La realidad era bien distinta, la batalla estaba a punto de comenzar y todos los ejércitos de los reinos luminosos ya estaban en el bosque de Zhartos, esperando órdenes, listos y sin ningún miedo a perder la vida si con ello se conseguía una eterna paz. No había miedo en sus ojos, ellos solo sabían para lo que estaban allí. 

    Viendo aquello, y con entendible admiración, Kama les confesó a los demás reyes luminosos algo que pensaba con absoluta franqueza:  

    —Nunca vi tanta determinación como la que veo en todos los guerreros que aquí se encuentran. Sin duda alguna, son ellos, y no nosotros, los verdaderos héroes; si sobrevivo a esta contienda, ellos serán para mí los héroes de esta batalla.      

    Merelthrim, que lo había estado escuchando atentamente le dijo a Kama:  

    —A veces los puestos más altos de un ejército no son los verdaderos héroes de una batalla, a veces los soldados de rango más inferior albergan más valentía que nadie. 

    Kama miró a Merelthrim y entendiendo lo que quería decir miró de nuevo a los ejércitos, reafirmándose en su comentario, ahora los miraba con aún más orgullo que antes. 

    En Zhartos reinaba la quietud, el aire se deslizaba entre los soldados y les acariciaba las mejillas, la luz que presidía todos los reinos luminosos se iba apagando, y todo se sumía en una angustiosa oscuridad, pero, pese a ello, todos los allí presentes estaban dispuestos a entregar sus vidas por una causa mayor. Todos excepto Marcus, que, aunque ya se había puesto en pie, seguía dándole vueltas en su mente a qué hacer cuando la batalla comenzara. Aduin y Kama, en cambio, miraban a los demás reyes, pues intuían que quizás fuese la última vez que peleasen junto a ellos. 

    Mientras, en los demás reinos luminosos, también observaban el fenómeno de la ausencia de luz y esto les hacía pensar que la batalla estaba a punto de comenzar y que en juego estaba el destino de sus vidas. 

    En el Reino de la Luz, sus habitantes se estremecían y maldecían aquel momento en que un rayo trajo en un papel tal mal augurio, habían pasado meses desde entonces, pero aún ellos lo tenían en la memoria. 

    Dalisay, una mujer joven de cabello cobrizo y ojos zafiro, protectora de los más jóvenes hijos de la luz, intentaba acallar los malos augurios y trataba de calmar a los demás habitantes, ella los paraba uno a uno y les decía:  

    —Ningún mal es tan poderoso como la humildad de tu corazón. Repetía esto una y otra vez a cada hijo de la luz. 

    Ella había sido una gran amiga de Merelthrim desde su etapa más temprana, pero la relación entre ellas se distanció, pues Merelthrim accedió al Palacio Sagrado a asistir a los sabios reyes del Reino de la Luz, y ella, sin embargo, vivía cuidando a las nuevas generaciones de hijos de luz, ella era quién los comenzaba a instruir en las ramas del saber y a su vez quien los enseñaba por primera vez a manejar las armas, su maestría con ellas era bien conocida en el Reino de la Luz. Merelthrim decía de ella:  

    —No hay un ser más puro que Dalisay en este lado del Ang Pagahahati, su voz es música celestial para cualquiera y con las palabras puede convencer al mismísimo Kama y hacerlo cambiar de opinión, no hay nadie como ella. 

    Y pese a que ahora estaba lejos de Merelthrim, Dalisay seguía allí, en el Reino de la Luz, trasmitiendo fe y seguridad a aquellos que hacían meses que la habían perdido. 

    En el Reino Marino la situación no era muy distinta, todos estaban alborotados, casi desesperados, sabían que sin sus guerreros marinos allí corrían un gran peligro, lo único que los calmaba era pensar que la victoria era posible y que sus reyes nunca entregarían el Reino Marino sin luchar. 

      

    





   



 Capítulo 10 

      

    Psyfos observaba con cierta intranquilidad a Kadiliman, mientras este volvía a subir a lomos del dragón Mabangis. Todos los reinos de la oscuridad habían reunido todas sus tropas, eran muchísimos, quizás llegase al millón de unidades; sin duda alguna eran superiores en número a los guerreros de los reinos luminosos. 

    Todos ellos formaban en largas filas, ordenadas al principio, pero desordenadas al final. Muchos vestían con capas negras, algunos humeaban, otros no y otros simplemente eran grandes rocas, fornidas y con un aspecto sólido, compacto, daban la sensación de ser plenamente indestructibles. 

    De pronto un estridente rayo sonó y a él le acompañó una lluvia fría e intensa. Las gotas caían en el suelo y los ejércitos del Reino de Fuego sobrevivían gracias a sus capas, ellos preferirían una batalla sin agua de por medio. 

    Sunog se dirigió a Kadiliman, que ya estaba montado en el dragón, y le dijo:  

    —Señor, ¿piensas que es posible conseguir esta victoria?, ¿o crees que nos vencerán como la última vez? 

    Kadiliman lo miró vacilante y muy fijamente  

    —Si acabamos con el guerrero del árbol y con la mujer blanca la victoria será nuestra, no tengas ninguna duda. Debéis asesinar a los líderes de sus ejércitos, eso les debilitará anímicamente y, entonces, solo entonces, aprovecharemos la situación para tomar ventaja. 

    Pese a que solo Sunog había cuestionado a Kadiliman, todos los reyes oscuros escucharon atentamente aquellas palabras. Y todos hicieron suya aquella reflexión de Kadiliman, pues él era sin duda el más inteligente de todos ellos. 

    El vasto Reino de la Oscuridad era testigo de las inmensas legiones de soldados que transitaban de un lado al otro. El nerviosismo se había apoderado de todos, pues pese a que estos guerreros carecían de la sabiduría necesaria para comprender la magnitud de dicha batalla, sabían en lo más profundo de su ser que esta contienda podía ser la última de sus vidas. 

    Entre los propios guerreros de los reinos del conjunto oscuro hablaban y conversaban sobre lo que estaba a punto de suceder. 

    —Kadiliman está muy nervioso, jamás lo había visto así, y es extraño, no conozco un rey más valeroso y decidido que él —dijo uno de los innumerables soldados del Reino de la Oscuridad. 

    —Vuestro rey Kadiliman es un ingenuo, él cree saberlo todo y, sin embargo, yo creo que es un temerario, un suicida, alguien que no merece la pena. No obstante, fijaos en Sunog, o en Thirpis, ellos aportan la claridad estratégica que le falta a Kadiliman —dijo otro soldado, este perteneciente al Reino de Fuego. 

    En mitad de la conversación intervino un soldado del Reino Mineral y dio su opinión sobre el asunto.  

    —¡Dejad de discutir sobre quién os parece mejor rey y preocupaos por lo que de verdad debería ser objeto de vuestra preocupación! ¿Acaso no os habéis planteado lo que nos espera al otro lado del Ang Pagahahati?, parece que no recordáis lo que sucedió la última vez que luchamos allí en aquel asqueroso territorio lleno de raíces y altos árboles como los del valle Mabangis, salimos derrotados. Recordad, nuestra preocupación debe ser acabar con ellos analizando sus pautas en el combate, y no quién lidera nuestro ataque. 

    Cuando concluyó su intervención, vio cómo el guerrero del Reino de Fuego le había escuchado atentamente, mientras que el del Reino de la Oscuridad solo había oído el comentario del guerrero del Reino de Fuego y, enfurecido por cuestionar a Kadiliman, asestó un tremendo puñetazo al guerrero humeante, que cayó redondo al suelo. 

    Al ver aquello, el soldado del Reino Mineral se quitó de en medio, y los otros dos se enzarzaron en una sonora trifulca. Tal se formó que llegó a los oídos de Kadiliman, que al enterarse chilló a viva voz:  

    —¡Parad, imbéciles, silencio! Qué torpeza la vuestra, inútiles. Es a los del otro lado del Ang Pagahahati a quienes tenéis que matar, no os matéis entre vosotros mismos, ¡estúpidos! 

    En ese preciso instante, el gran Kadiliman golpeó con sus pies al dragón Mabangis, este se levantó, extendió sus enormes alas y empezó a volar sobre todos los ejércitos, infundiéndoles el valor que necesitaban para afrontar la batalla. 

    Al ver aquello, Malakas buscó a Sunog y ambos se emparejaron para hablar brevemente entre ellos y buscaron, eso sí, un lugar escondido bajo dos rocas escarpadas. 

    —Ahora Kadiliman nos guiará de nuevo a la batalla y a la victoria. Nuestra misión debe ser la de protegerlo, debemos estar con él en todo momento y no podemos dejar que le pase nada, pues, de pasarle, los ejércitos se disgregarían y no pelearían bajo otro líder que no sea él. Ellos no combaten por una causa, sino por la fe que tienen en Kadiliman, eso les mantiene unidos, sin él todo fracasaría —le dijo Malakas en voz baja. 

    Sunog, que estaba en completo acuerdo con Malakas, le dijo:  

    —Tienes razón, Malakas, tienes toda la razón. Durante la batalla debemos proteger a Kadiliman como sea, incluso con nuestra vida si fuese necesario, solo así tendremos garantizada la victoria. 

    Malakas aceptó las condiciones de Sunog y antes de salir de aquel escondite, incluso cuando Malakas creyó que aquella conversación había acabado, Sunog se dirigió a él y en una voz casi insonora le dijo: 

    —Ahora bien, si logramos alzarnos con la victoria, había pensado algo que podríamos hacer los dos en beneficio de todos los reinos oscuros. 

    Malakas, intrigado, aunque intuyendo los intereses de Sunog, le preguntó:  

    —¿Qué habías pensado, mi estimado Sunog? 

    Y entonces la capa que envolvía el rostro de Sunog pareció no ser capaz de contener la inmensa humareda que emanaba de él. Sunog le reveló su secreto a Malakas. 

    —Cuando la guerra haya sido ganada y estemos en una ocasión manifiesta de sorprender a Kadiliman, debemos asesinarlo y, para ello, tendremos que trabajar en equipo y con sigilo. ¿Aceptas el trato? 

    Entonces Malakas se levantó y, cuando estaba a punto de asentir, se oyó, más fuerte y grave que cualquier otro sonido, la atemorizadora voz de Kadiliman, llamando a todas sus tropas para alentarlas con sus palabras y eso hizo que tanto Sunog, como Malakas regresaran con sus correspondientes ejércitos, para oír lo que el gran Kadiliman les tenía que decir. 

    —¡Mi ejército, mis fieles, ha llegado la hora de poner punto final a esta situación que comenzó con la llegada de la luz al otro lado del Ang Pagahahati y que nos ha atormentado todo este tiempo! ¡Como dije en su día, ellos no son los legítimos habitantes de esta tierra, nosotros estuvimos aquí antes que ellos y ahora quieren compartir lo que un día fue nuestro! Levantaos y alzad vuestras armas, no tengáis compasión, sed firmes y astutos, y no os dejéis sorprender por nada que nos espere al otro lado. Conmigo la victoria está asegurada, no hay nadie que pueda someterme. Luchad por amor a la guerra, a la sangre y a la devastación. Ellos se creen muy sabios, demostrémosles que su sabiduría de nada sirve en el campo de batalla, que lo único que se requiere es temeridad y fuerza bruta. ¡Que sepan quiénes somos, que recuerden la grandeza y magnificencia de este ejército oscuro, marchad! 

    Y, tras este efusivo discurso de Kadiliman, todas las tropas, unidas bajo el nombre de Ejército Oscuro, comenzaron su marcha hacia el agujero que atravesaba el Ang Pagahahati y que conectaba el Reino de la Oscuridad con el Reino Vegetal. 

    La lluvia caía ahora más intensamente y ya se habían formado grandes charcos que las tropas contemplaban a su marcha hacia el Reino Vegetal. Sus pies se arrastraban por el suelo y hacían mucho ruido, pero a su vez ocasionaba temor a quien lo escuchase, pues sin duda era un sonido producido por muchísimos seres. El sonido se hacía interminable, aquella movilización de guerreros no se había visto nunca antes. 

    Al otro lado del Ang Pagahahati, en el Reino Vegetal, todos estaban esperando a que los enemigos atravesaran con contundencia el Ang Pagahahati. Todos observaban desde la lejanía el agujero poniendo toda su atención en él. 

    Mientras tanto Kama y Ennio ordenaban a las tropas y las colocaban en sus puestos: los arqueros en las copas de los árboles, los espadachines resguardados detrás de los troncos y, entre los arbustos, los escuderos, en primera línea de avanzadilla y los reyes encabezando diversos pelotones de asalto, todo estaba perfectamente organizado, todo muy preciso, milimétricamente planeado. 

    De pronto Merelthrim les habló en alto a todos. 

    —Hermanos, escondeos con suspicacia, aseguraos de que no os vean, esperadlos hasta el último momento, dejadlos entrar y, cuando estéis listos, abalanzaos sobre ellos, no esperarán una emboscada. 

    Y los soldados que habían oído aquello hicieron lo aconsejado y se escondieron con suma destreza, era prácticamente imposible denotar su presencia. 

    Entonces Nomar miró sonriendo, pero sorprendido a Merelthrim, con rostro de complicidad y le hablo:  

    —Sin duda alguna, eres toda una excelente estratega, a mí jamás se me hubiese ocurrido tan magnífico plan, cada vez descubro algo nuevo de ti. 

    Y Merelthrim le contestó abrumada:  

    —Gracias, mi Nomar, pero aún tienes muchas cosas que descubrir de mí. Ambos se sonrieron cuando lo dijo. 

    Y rápidamente los dos corrieron juntos y se escondieron cerca de donde estaban Bobarin y Dagat, quienes habían encontrado un gran escondite en una especie de estanque cercano al río Dálema. 

    De todos los reyes, el mejor situado era Ennio, que se hallaba en la copa del árbol de Tronco Verde y se encontraba acompañado de los mejores arqueros del Reino Vegetal, todos estaban de rodillas, para que se les viera lo menos posible, pero apuntaban ya con sus arcos hacia el agujero del Ang Pagahahati. 

    El ambiente que se respiraba a ambos lados del Ang Pagahahati era difícilmente descriptible con palabras, pero para cada bando las sensaciones y las emociones eran radicalmente opuestas. Los reinos de la oscuridad deseaban batallar, lo anhelan, lo disfrutan, e incluso, lo encuentran instructivo. Y sus malignos reyes deseaban saciar su sed de venganza tras la muerte de Rydon. En definitiva, disfrutaban con la idea de exterminar a todos los seres que formaban parte de los reinos luminosos, así como sus ciudades y sus infraestructuras. 

    Sin embargo, los reinos de la luz solo deseaban defender sus ciudades, sus hogares y a sí mismos. Para ellos la guerra no era un deseo, más bien una obligación, una acción imperativa de la que ya no podían escapar. Sus corazones no guardaban rencor ni ansiaban venganza, solo anhelaban paz, estabilidad y prosperidad, y si luchar era el único camino por el que debían transitar para llegar a conseguirla, lucharían, pese a que ellos hubieran deseado poder defender con palabras lo que ahora solo podían defender con las armas. 

    Las generaciones más jóvenes de soldados, pese a su valentía, estaban temblando, pues es inevitable extraer de las edades sus reacciones propias. Era una lástima verlos allí ante una batalla que no podían evitar, de la cual no eran responsables y para la que no contaron con el tiempo suficiente para prepararse. Los más viejos y experimentados simpatizaban con los jóvenes y recogían su frustración transformándola en una cura que soliviantaba el temor de los jóvenes y los animaba de cara a la batalla. 

    Realmente nadie estaba preparado para lo que estaba a punto de comenzar, pues la primera batalla que tuvo lugar no podía compararse de ningún modo con la que estaba por suceder. 

    De repente la lluvia cesó, el suelo ya había quedado lo suficientemente húmedo, el viento se echó y comenzó a soplar con fuerza y se hizo una profunda oscuridad en la Tierra Imperfecta. Era realmente difícil ver, pero de pronto lo sintieron. 

    Una fuerte pisada se oyó allí en el Ang Pagahahati y consecutivamente le siguió otra, esta más fuerte que la anterior. El dragón Mabangis estaba ya a las puertas del Reino Vegetal, donde justo en ese momento se había hecho el silencio absoluto. Kadiliman fue adentrándose poco a poco en el Reino Vegetal y ahora transitaba por la llanura que Mabangis había consumido en la primera batalla. Tras él comenzaron a entrar las tropas del ejército oscuro, todos juntos, unos detrás de otros, eran incontables. 

    Mabangis rugió en el sepulcral silencio del bosque de Zhartos y el rugido resonó en todos los lugares del Reino Vegetal, incluso en la lejana casa de Kalikasan. El dragón, al no obtener respuesta, lanzó al aire una espectacular llamarada que por momentos iluminó el bosque de Zhartos, pero ni los ejércitos oscuros, ni el propio Kadiliman sabían qué había sucedido para que allí nadie les estuviera esperando. 

    Paso a paso los ejércitos oscuros iban adentrándose en el hermoso Reino Vegetal, deslizando sus arrugados y deformes pies sobre la fina hierba del bosque de Zhartos impactados e intrigados, pues parecía que con quienes lucharon la última vez hubieran abandonado aquel lugar, dejándolo en manos de los ejércitos oscuros. 

    Kadiliman le preguntó a Sunog si veía normal aquella extraña situación, a lo que Sunog le contestó: 

    —Mi rey, no sé qué ocurre aquí, parece que esto ha quedado abandonado y desolado, parece que ellos huyeron desde la última vez que estuvimos aquí. ¿Cuál es vuestro plan? 

    —Mi plan es seguir avanzando, echar abajo esos árboles, destrozar sus aldeas, quemarlo todo y matar a cualquier rezagado que podamos encontrarnos —le contestó Kadiliman algo nervioso, pues no sabía que se estaba tramando y eso le generaba una gran inquietud. 

    Así pues, oído aquello, todos se volvieron a poner en marcha, el dragón Mabangis volvió a lanzar una llamarada que quemó la hierba más próxima a los primeros árboles del bosque de Zhartos y el fuego se fue extendiendo hasta que llegó a los árboles, que comenzaron a arder. 

    Entonces Kadiliman dio la orden a su ejército.  

    —¡Ahora entrad y acabad con todo lo verde que veáis, no dejéis rastro de vida alguna, marchad! 

    Y, siguiendo las órdenes del poderoso Kadiliman, las tropas oscuras se adentraron en lo profundo del bosque, seguros, confiados, pensando que estaban solos y que nadie les plantearía oposición, talando los árboles, destrozando el hábitat. 

      

      

    





   



 Capítulo 11 

      

    El fuego lo consumía todo y los árboles caían uno detrás de otro, el ejército oscuro no cesaba de destruir todo lo que encontraba a su paso y seguían adentrándose en el bosque, subiendo a alguna de las copas de algunos árboles y saqueando todo aquello que les parecía de valor o majestuoso. 

    Nomar había estado observando toda aquella devastación y sentía los pasos de muchos soldados oscuros pasar de largo en dirección al río Dálema. Ya no podía retenerse más, la rabia y la ira habían conquistado su corazón y, decidido, soltó la mano de Merelthrim y salió de su escondite:  

    —¡AHORA! —gritó con tanta fuerza que se oyó con claridad en todo el bosque, y de pronto todos los soldados luminosos salieron de donde se escondían y, siguiendo la orden de Nomar, comenzaron a luchar. 

    De pronto los ojos de Nomar vieron cómo una lluvia de flechas surcaba los cielos y oía cómo silbaban durante su vuelo hasta alcanzar sus objetivos. El efecto sorpresa dio resultado y, al no esperarlo, muchos soldados oscuros murieron a causa de la trampa. 

    Kadiliman, al escuchar aquel grito, que identificó con claridad, se giró buscando al soldado en cuestión, pues ansiaba asesinarlo con sus propias manos, pero no era capaz de encontrarlo entre todo el tumulto de gente. 

    Nomar había desenvainado su luminosa espada y la utilizaba con tal destreza que enemigo que se interponía en su camino, enemigo al que abatía. Mientras luchaba escuchaba a Ennio dar órdenes a los arqueros del árbol de Tronco Verde; escuchar a su amigo le hacía sentirse seguro. 

    La batalla había comenzado, ahora los dos bandos intercambiaban golpes, el sonido de las espadas chocando era incesante y la sensación de agobio había llegado a su punto más álgido. 

    Un grupo numeroso de soldados oscuros, la mayoría del Reino de Fuego, se toparon con Nomar y le hicieron frente; la desventaja de Nomar era considerable, pese a ello contrarrestó varios ataques seguidos, a uno de ellos le desarmó con una patada y lo ejecutó antes de volver a defenderse velozmente. La dama blanca estaba siempre pendiente de Nomar y al ver aquello desenvainó una pequeña daga que portaba y asistió a Nomar como lo haría cualquiera que estuviese enamorado por otra persona y esta estuviese en peligro. 

    Merelthrim apareció por la izquierda de Nomar y, con rapidez y destreza, desarmó con su vara a otro soldado oscuro, tras ello hundió su daga en el cuello del enemigo y rápidamente la sacó y se refugió detrás de un tronco, dos flechas se clavaron en este y, al sentirse ahora fuera de peligro, corrió a cubrir la posición de Nomar y juntos con la ayuda de algunos soldados luminosos disgregados consiguieron acabar con aquel numeroso grupo y prosiguieron su camino. 

    Los gritos de dolor y sufrimiento pululaban con aire lúgubre por el bosque de Zhartos. El agua de los charcos parecía teñirse ahora de un rojo cobrizo y muchos eran ya los cuerpos que yacían muertos sobre la dulce hierba de Zhartos. 

    Nomar, junto a Merelthrim, alcanzó la posición de Kama y sus habilidosos soldados del Reino de la Luz, que se hallaban en primera línea de batalla. Allí no había descanso y estaban obligados a no dejar de mover sus espadas; la cantidad ingente de soldados oscuros les obligaba a ello.  

    Llanura abajo, las tropas oscuras habían llegado al río Dálema e intentaban atravesarlo para arrasar los demás reinos del conjunto luminoso, pero para ellos resultaba sorprendente ver tanta cantidad de agua en un mismo lugar, y no sabían nadar. Aprovechando la incertidumbre del momento, Dagat ordenó a sus tropas marinas salir de las aguas del río y, junto a ellas, combatieron con ferocidad a los ejércitos oscuros. 

    Pese a que la contienda parecía estar igualada, pues la estrategia de los reinos luminosos había tenido éxito, realmente no era así del todo, ya que por la abertura del Ang Pagahahati no dejaban de entrar soldados oscuros, tan incesantemente como la lava que se desliza de un volcán en erupción. 

    De la muchedumbre de soldados oscuros que llegaban a la altura de Nomar, Kama y Merelthrim, uno de ellos destacó de entre los otros. Era más oscuro, más alto y atemorizante que los soldados comunes: Psyfos, que se abría entre la multitud con potencia y con contundencia.  Cuando este vio a Nomar le pareció reconocer a quien mató a su buen amigo Rydon. Entonces, con rabia, Psyfos se abalanzó sobre Nomar y lo empujó contra el suelo, y, cuando iba a matarlo con su espada oscura, la espada luminosa de Kama se interpuso en su camino y paró el golpe de Psyfos. 

    Así pues, dos espadas luminosas centelleaban fugaces por el aire y se paraban bruscamente por la oposición de una espada oscura. En el fulgor de la batalla Kama y Nomar pugnaban juntos contra el temible Psyfos. Se oían a lo lejos las órdenes de Ennio y Merelthrim disponiendo a las tropas mientras pensaban en diferentes estrategias para declinar la balanza al lado luminoso. 

    Psyfos era tremendamente habilidoso, pero Nomar era un excelente guerrero con una defensa casi indestructible, no podía desarmarlo de ningún modo. En cambio, Kama flaqueaba defendiéndose, pues su estilo es demasiado sutil y no estaba preparado para la contundencia de los ataques de Psyfos. 

    Prontamente, el rey oscuro observó que sus adversarios eran fuertes si luchaban juntos, pero por separado eran más débiles, pues luchaban complementándose el uno al otro. De este modo Psyfos cargó contundente sobre Nomar, que resistió, pero de pronto recibió un fuerte empujón del rey oscuro que le hizo caer. Entonces, en ese momento, Psyfos aprovechó y se abalanzó sobre Kama, que empezó a esquivar ataques tan ágilmente como le era posible, sin embargo, uno de ellos, más contundente y certero que los demás, le abrió la defensa y fue en ese instante cuando Psyfos le cortó el brazo derecho y luego, sin oposición, lo decapitó. 

    Al ver aquello Nomar se lanzó a por Psyfos rápido y desesperado, atacando, pero descuidando su defensa. Ante aquel brusco ataque, al rey oscuro solo le quedaba retroceder y ocultarse de Nomar huyendo de él, cosa que consiguió, mezclándose con la multitud, dejando a Nomar totalmente hundido junto al cadáver de su amigo Kama. 

    La lucha continuaba allí en Zhartos, así pues Dagat consiguió contactar con Merelthrim y le informó de que el río Dálema se encontraba asegurado de momento y que mandaría al frente más tropas marinas, cosa que Merelthrim le agradeció, pues en la primera línea de batalla se necesitaban muchos refuerzos. 

    La batalla había pasado a una fase más encarnizada, y ahora todo se dirimía en luchas posicionales en el territorio. El hermoso valle de Zhartos había tornado en un ambiente tan desolador en tan poco tiempo que parecía tan irreal como un sueño. 

    Entre tanto, Ennio había subido al árbol de Tronco Verde, pues allí podía observarlo todo con mayor perspectiva y precisión y desde allí con la ayuda de su inestimable arco comenzó a lanzar flechas certeras a los innumerables enemigos que correteaban a los pies de los árboles del bosque de Zhartos. Pero, de pronto, sintió como un viento huracanado azotaba la copa del árbol de Tronco Verde. 

    Ahí estaba Kadiliman a lomos de su dragón, acechando la copa del árbol de Tronco Verde. Entonces Kadiliman desenvainó su espada oscura y golpeó con el filo de esta a Mabangis, que rápidamente lanzó una inmensa llamarada sobre Ennio pese a que este había logrado protegerse. Cuando cesó el fuego, Ennio salió de su escondite, armó su arco, apuntó a Kadiliman y lanzó una esperanzadora flecha al hombro de Kadiliman, pero sin éxito, pues este la cortó al vuelo con su espada. Tras ello el dragón volvió a escupir fuego sobre Ennio, al que ahora si alcanzó ligeramente en uno de sus hombros, pero los habitantes del Reino Vegetal eran rápidos y apenas lo alcanzó lo suficiente. 

    Ennio buscaba a Marcus con la mirada para que lo ayudara contra Kadiliman, pero no lo veía, parecía haberse ido, o peor, haber huido por el miedo. Así pues, y viéndose completamente solo, Ennio volvió a disparar otra flecha, pero esta vez a la cabeza del dragón Mabangis y con mucho acierto, pues logró dejar ciego de un ojo a la bestia alada que, dolorida, se removió con tal brusquedad que casi hace caer al mismísimo Kadiliman, que al ver aquello se retiró para bajar a tierra él mismo. 

    Mientras que la batalla proseguía, Nomar había cargado con el cuerpo decapitado de Kama y su espada luminosa en su cinto hasta llegar al mismo árbol de Tronco Verde. Allí subieron con gruesas cuerdas desde el suelo a la copa de aquel maravilloso árbol, el cuerpo sin vida del rey Kama y Nomar subió para resituarse junto a Ennio. 

    Paulatinamente los ejércitos luminosos iban retrocediendo, pues las avalanchas enemigas eran insostenibles por mucho más tiempo. Así pues Kadiliman, que había puesto ya sus pies en la tierra y había dejado a Mabangis descansar, intentaba buscar a su fiel siervo Sunog que se encontraba acuchillando a guerreros luminosos cien pasos por delante de él. 

    Al llegar a él, le habló: 

    —Sunog, la batalla está en un punto en el que nos favorece, debemos insistir y no dejarlos ir con vida, hay que acabar con todos y con todo. 

    —¡Sí, mi querido Kadiliman!, así se hará, mi señor —le contestó Sunog, sin querer llevarle la contraria al gran rey oscuro. Y ambos prosiguieron por donde marchaban, acabando con todo rastro de vida del otro lado del Ang Pagahahati. 

    Nomar ya había llegado a la copa del árbol de Tronco Verde y al llegar allí vio a Ennio algo malherido en su hombro y se apresuró a decirle:  

    —¿Qué ha pasado, mi querido Ennio, qué tienes en el hombro? 

    —No es nada, Nomar, son simples quemaduras, cortesía del dragón. Aunque para mi fortuna he conseguido cegarlo de un ojo —le contestó Ennio rápidamente restándole importancia. 

    —Fantástico, Ennio, eres increíble, querido amigo, espero que eso imposibilite al dragón por algún tiempo. Por otro lado, espero que tu hombro se mejore —deseó Nomar orgulloso de Ennio, aunque muy apesadumbrado por la muerte de Kama. 

    —¿Has visto a Kama?, ha luchado valientemente contra un rey oscuro, pero no ha podido resistir sus innumerables ataques, no pude hacer nada para evitarlo, querido Ennio, de haber podido evitarlo, lo hubiera hecho dijo Nomar, sin querer mirar el cadáver de su amigo Kama. 

    —No tengo ninguna duda de ello, Nomar, tenemos que hacernos a la idea, muchos caerán en esta batalla y debemos ser fuertes ante todas las posibles pérdidas. Que nada lastre tu ímpetu, Nomar, pues tú eres la luz que nos guía y nos mantiene unidos —respondió ahora triste Ennio. 

    —Intentaré no dejarme llevar por el dolor que ahonda mi ser y entierra mis esperanzas, Ennio. Lucharé sin descanso, no por mí, ni por todos los valerosos reyes, sino por la justicia, por el sentido de lo que es justo e injusto, no descansaré hasta lograrlo o hasta que la muerte me lleve —le dijo Nomar sin querer seguir con aquella conversación. 

    —Así sea entonces, Nomar, cuenta siempre conmigo a tu lado, como yo cuento siempre contigo al mío —cerró Ennio aquella dichosa conversación. 

    Ambos se quedaron ahora franqueando el valle de Zhartos desde la copa del árbol de Tronco Verde. Allí se posicionaron estratégicamente y se dispusieron a disparar sus certeras y rápidas flechas contra todo aquel ser oscuro que osara traspasar las líneas intermedias de los ejércitos luminosos. 

    Ennio franqueaba la parte norte y desde su posición alcanzaba a ver cómo Dagat y Merelthrim retrocedían ante las tropas enemigas; él intentó ayudar lanzando algunas flechas sueltas, pero eran pocas para las incontables unidades con las que contaban los reinos de la oscuridad. Nomar, por su parte, franqueaba la zona sur, el camino que llevaba al río Dálema y, a diferencia de la parte más al norte, esta estaba más descongestionada y aquí habían pocos enemigos vivos. 

    Tanto Ennio como Nomar sabían que habían perdido ya toda su ventaja y que lo único que podrían hacer era ganar tiempo. Desde el balcón de Tronco Verde Nomar les dijo a todos los guerreros luminosos:  

    —¡Retirada, retirada; volved al centro del bosque, regresad al árbol de Tronco Verde, resistiremos aquí! 

    Y, tras aquellas palabras, los ejércitos luminosos empezaron a replegarse y huir en retirada, hacia el mismísimo corazón del bosque de Zhartos, donde estaba el árbol de Tronco Verde. A su vez, mientras los ejércitos volvían, Ennio y Nomar los cubrían y con ellos algunos arqueros más. Nomar le dijo a Ennio:  

    —Ennio, la batalla aquí está perdida, debemos ganar tiempo para que las generaciones más jóvenes y nuestros emisarios puedan salir de aquí rumbo a los demás reinos y avisarles de que se preparen y monten sus defensas y además que acojan a nuestros supervivientes. Así que, para ganar algo de tiempo, baja y llévate algunos arqueros y levanta con ellos una barricada cuando todos nuestros ejércitos estén ya en los alrededores más próximo del árbol de Tronco Verde. 

    —Eso haré, Nomar. Ojalá tus planes salgan bien, mi querido amigo —le contestó Ennio y tras ello bajó del árbol de Tronco Verde y se dispuso a levantar la barricada, una vez las tropas luminosas estuvieran en el corazón del bosque de Zhartos. 

    Así pues, Nomar seguía cubriendo a los ejércitos luminosos en su retirada y a su vez observaba cómo las innumerables tropas oscuras seguían entrando en su humilde y ya no tan bello Reino Vegetal. 

    Las tropas luminosas ya estaban casi en su totalidad en las proximidades del árbol de Tronco Verde, solo faltaba el pequeño grupo de hijos de la luz comandados por Korkomas, Merelthrim y Dagat que, pasado algún tiempo, llegó al fin al árbol de Tronco Verde, aunque si bien es cierto faltaba Korkomas. 

    Cuando Ennio los vio llegar les preguntó:  

    —Y Korkomas, ¿dónde está?, necesito su ayuda para levantar la barricada, son órdenes de Nomar. 

    —Korkomas cayó en combate, no pudo hacer nada frente al dueño del dragón, era demasiado poderoso para él, o más bien, era más poderoso que cualquiera de nosotros —le dijo Dagat con una tristeza tan enorme que ensombrecía su rostro. 

    —Yo te ayudaré con la barricada, Ennio —le dijo el propio Dagat. Y ambos empezaron a levantarla muy entristecidos, con ayuda de algunos hijos de la luz y algunos arqueros del Reino Vegetal. 

    Nomar también bajó del árbol de Tronco Verde, no sin antes haber enviado a sus emisarios al Reino de la Luz y al Reino Marino para avisarles y haber ordenado la evacuación de los heridos y de las jóvenes generaciones a dichos reinos para reencontrarse con sus amigos reyes y su querida Merelthrim. 

    —¿Cómo están mis hermanos?, ¿cuántos hemos sobrevivido?, ¿estáis bien? ¿y Merelthrim, cómo está? —preguntó Nomar a Aduin, que se hallaba en el suelo fatigado de tanto luchar y replegarse. 

    —Tranquilo, Nomar, no pierdas los estribos. Hasta donde yo sé, Dagat, Aqua, Bobarin y Merelthrim están bien. Sin embargo, nada sé de Marcus, que parece haber desaparecido en la estridente batalla —le contestó Aduin tranquilizando a Nomar, que se hallaba muy nervioso. 

    —Gracias por tranquilizarme, necesitaba saber quiénes habían sobrevivido, es una verdadera lástima la pérdida de Korkomas, sé que para ti significaba mucho, pues era casi una prolongación de ti mismo. Lo siento, de verdad, Aduin. Aun así ahora debemos reunirnos todos en la barricada y aguantar todo el tiempo que podamos para ganar todo el tiempo posible y que nuestros pueblos estén listos para otra batalla —le dijo Nomar, triste, sin dejar de lado su nerviosismo, como si le faltase tiempo. 

    —Así se hará, Nomar, ¡vamos! —dijo Aduin. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Los ecos de la guerra resonaban en todos los rincones de la Tierra Imperfecta y los otros reinos luminosos, a parte del Vegetal, no podían hacer oídos sordos a la guerra y las voces más pesimistas ya se hacían oír. En el Reino de la Luz ya eran muchos los sabios que constantemente se acercaban a Dalisay mostrándoles su preocupación y su pavor en caso de que las fuerzas de los reinos luminosos fracasasen. 

    Pero ella era capaz de calmar a la mismísima Merelthrim incluso en una situación de extrema tensión, así que tirando de su don consiguió calmar las voces más sabias e inquietas de los hijos de la luz, aunque incluso ella sabía en lo más profundo de su ser que las cosas no estaban saliendo bien. 

    Los emisarios llegaron por fin a los Reinos Marino y de la Luz e informaron de las malas nuevas que acontecían en la Tierra Imperfecta, y, de pronto, ambos pueblos se levantaron con ira y desesperación y sus corazones, que un día fueron los más nobles y apacibles de todos los que habitaban la Tierra Imperfecta, ahora se estremecían, tenían miedo y lo manifestaban con alteración, y esta resultó ser incontenible incluso para la mismísima Dalisay. 

    Ennio seguía mientras tanto en la barricada del bosque de Zhartos y fue el único que se quedó allí junto a Aduin, estos se despidieron de todos los demás y, si bien es cierto que sus rostros estaban llenos de sangre, suciedad y sudor, fue inevitable que se abrazaran hasta llorar juntos, pues nunca pensaron, ni en el peor de sus sueños, que el bosque de Zhartos sucumbiría a la oscuridad de más allá del Ang Pagahahati. Conmovedores fueron las últimas palabras entre Ennio y Nomar. 

    —Nomar, mi compañero, mi general, mi salvador, he luchado contigo siempre que lo hemos necesitado, pero tú me enseñaste algo mucho más sabio; esto es, evitar la guerra siempre que sea posible. De ti todos los habitantes de Zhartos heredamos la pureza de tu alma y tu saber hacer. Ahora vas donde tu corazón ansía estar y yo siempre apoyaré los impulsos de tu corazón como siempre he hecho. Ahora nuestros destinos se separan, pues el tuyo está vinculado estrecha e inevitablemente a la supervivencia de todos los reinos luminosos en su conjunto, sin embargo, mi destino está sujeto a este sitio, a este hermoso lugar, que tú y yo hemos amado, sabes que, de no ser así, yo te habría seguido hasta el fin de mis días, Nomar, hasta siempre, mi rey —le dijo Ennio con lágrimas que suspiraban una amistad que trascendió más que ninguna otra en la Tierra Imperfecta. 

    Nomar de seguido se despidió de él.  

    —Tu otro yo, no tu rey, me siento yo Ennio. Seguro que en todo este tiempo tú me has enseñado mucho más de lo que has aprendido de mí. Tu nobleza siempre fue incuestionable e insuperable y sé que nadie como tú ha querido el bien más absoluto para el bosque de Zhartos y sus maravillas. No quiero despedirme de ti, Ennio, pues ten por seguro que tú y yo nos encontraremos en un futuro en otras estancias, más frías, pero igualmente felices para volver a vernos, cuídate hasta entonces, Ennio, sé que darás tu vida defendiendo Zhartos, tu espíritu siempre rondará estos lares y a veces lo compartiremos juntos. 

    Y separándose se volvieron a abrazar y a secarse las lágrimas para no volver a mirarse a los ojos y separarse finalmente. Así pues, Aduin y Ennio quedaron en Zhartos dando más tiempo a los reyes luminosos, y estos se dividieron y mientras que Nomar y Merelthrim acudieron al Reino de la Luz, Dagat, Bobarin y Aqua fueron de vuelta a su Reino Marino. 

    La oscura guerra había dejado tras de sí un reguero de sangre y destrucción nunca antes visto en los años anteriores, de tal modo que las tierras de los reinos oscuros, aquellas donde se originó la vida en la Tierra Imperfecta ahora estaba desértica, era un lugar plenamente desolado. Y, sin embargo, al otro extremo del Ang Pagahahati, el bosque de Zhartos, la más preciada joya del Reino Vegetal, antaño el regocijo de todos los pobladores luminosos por su excelsa belleza, ahora yacía apesadumbrado, quemado y marchito, pues no había flores de un sinfín de colores, árboles de vigorosos y hermosos troncos, ni siquiera el río Dálema fluía con la misma armonía que en los años anteriores. Ahora los llamativos colores de aquel reino habían desaparecido y habían tornado en tonos tristes y apagados, y el río Dálema era hoy un corredero de ánimas perdidas y sin rumbo. 

    Las travesías de los reyes luminosos a los reinos a los que habían decidido poner rumbo fue muy dura, en lo físico y en lo anímico, pues a ellos, seres de pura luz, pacíficos de entre todos, estar tanto tiempo guerreando no les sentaba bien y estaban decaídos y desanimados. 

    El camino hacia el Reino Marino se hizo pesado y angosto. Pero volver a ver Los Corales de Plata resplandecer de nuevo en sus ojos les llenaba el corazón de alegría e impulsaba a sus pies con forma de aletas con un frenesí irracional. Ellos pensaban que, al llegar a su estimado Reino, sus habitantes les recibirían con los honores que merecen aquellos quienes luchan por defender su pueblo, esperaban una explosión de júbilo, la exaltación en las plazas y calles del Reino Marino, más bien una gran fiesta en honor a ellos. En realidad deseaban que les recibiesen como habían sido despedidos meses antes cuando partieron a la guerra. 

    Pero aquellas ideas, que emergieron en el Reino de la Luz y que se propagaron por todos los reinos luminosos, que giraban en torno a la concepción de un lugar donde quien reinase no fuese designado por motivos divinos, ni siquiera por méritos de guerra, sino que fuera elegido por la voluntad de quienes moraban aquellas tierras hicieron que el recibimiento fuese distinto al que esperaban. Tanto caló la idea en ellos, que no se recuerda una bienvenida más fría y descortés en aquellas tierras marinas. 

    Tanto Aqua como Dagat observaban cómo sus habitantes ni los miraban ni intercambiaban palabra alguna con ellos, esto les dolió profundamente, pues en lo más interno de su corazón ellos habían luchado para defender a los pueblos o reinos luminosos, no para mantener con ello el reinado del Reino Marino. 

    Entonces Bobarin se desvió del camino que les conducía al castillo de Los Corales de Plata y se dirigió a un muchacho al cual le preguntó: 

    —¿Por qué no hay alegría en vuestros ojos y no festejáis que hemos mantenido el mal a raya?, ¿no celebraréis fiestas y banquetes festejando que nuestras vidas y vuestras vidas se postergan algo más? 

    El muchacho dejó sus quehaceres y ahora sí se dirigió a Bobarin:  

    —Celebraré en mi casa con aquellos guerreros, iguales que yo, que han vuelto victoriosos de la guerra. Pero no celebraré con vosotros nada, pues os creéis superiores a los demás y vivís en el lugar más lujoso y protegido del Reino Marino. ¿Por qué vuestras vidas valen más que las nuestras?, y ¿quién decidió eso?, ¿el Ang Pagahahati? Yo no celebro, ni acepto, ni convivo con quienes se creen superiores porque así deben ser las cosas y no pueden cuestionarse, y como yo, la inmensa mayoría de nosotros pensamos semejante. 

    Los tres reyes del Reino Marino callaron y escucharon al joven, pensando e interpretando sus palabras. Cada uno de ellos reaccionó de forma distinta, porque mientras que Aqua y Bobarin habían comprendido lo que el muchacho les había querido decir, Dagat se hallaba encolerizado porque entendía aquella situación como un acto de desprecio y de ingratitud contra ellos. 

    De pronto todos los habitantes allí presentes habían cesado en sus actividades y se hallaban observando a Bobarin, que parecía que iba a dirigirse de nuevo al joven:  

    —Tienes mucha razón, de eso no te falta. Sin duda entiendo lo que quieres decir y lo que propones hacer; por falta de nuestra voluntad no será, nosotros haremos todo lo posible por nuestra parte para que vosotros y nosotros, en condiciones de iguales, podamos elegir quién es apto de gobernarnos —le dijo Bobarin al muchacho mirando a Dagat de reojo, porque sabía que este aceptaría de mala gana. 

    —Ya, ¿y cómo podemos asegurarnos de que cumpliréis vuestra palabra y que viviréis con los mismos privilegios que vivimos nosotros? —le inquirió de nuevo el muchacho. 

    En esta ocasión fue Aqua quién le contestó.  

    —Para muestra de la veracidad de nuestras palabras ya no viviremos más en Los Corales de Plata, ahora nosotros construiremos nuestros hogares entre los vuestros y seremos uno más de vosotros. Así la fortaleza de Los Corales de Plata aguardará a quien todos nosotros decidamos que deba liderarnos. 

    Un estruendoso aplauso se oyó en todas las regiones del Reino Marino, sonaban muy fuerte y alto, pues le parecían a todos sus habitantes un acto de gran justicia y a su vez sentían que sus ya no reyes eran ahora humildes habitantes del Reino Marino que preferían dejar de lado sus anhelos más humanos, al servicio de un bien común. 

    —¡A partir de ahora somos soldados del Reino Marino y esta será nuestra condición hasta que la muerte nos aceche, ya sea por el paso del tiempo, ya sea por las heridas de las batallas! —dijo Bobarin a modo de conclusión. 

    De repente parecía que el aire taciturno y melancólico que los ya no reyes traían en el camino de regreso y a su llegada al Reino Marino, hubiera tornado en júbilo y hubiera sido aquello el comienzo de un nuevo tiempo de progreso y suma plenitud. Pero, en ese instante, Dagat habló y volvió a trasladar la cruda realidad que los había conducido hasta allí:  

    —Habitantes de este maravilloso reino, he de deciros que es la guerra lo que nos ha traído hasta aquí, los ejércitos oscuros han vencido allí en el Reino Vegetal a nuestros hermanos y pensamos que ahora se dividirán en dos frentes, uno de ellos atacará el Reino de la Luz y el otro hará lo mismo con nuestro reino, que nunca antes hubo conocido la guerra, ni nunca debió conocerla, ahora nuestro destino es inminente. Nosotros acataremos vuestra voluntad y no seremos nunca más vuestros reyes, habrá otro que ocupe el cargo de gobernante, eso será en otro tiempo. Pero si queréis que llegue ese día, luchad por él, mantened este reino intacto, sed firmes y no temáis a ningún ser que quiera destruir este reino, aunque los desconozcáis, no los temáis, sed valientes y luchad por ese futuro que todos queremos. ¡Jurad conmigo: ¡mi vida por un futuro prometedor, luchad para dar luz a una nueva era! 

    Y los gritos de pronto inundaron el Reino Marino y al unísono podía oírse con claridad: «¡Juramos, juramos, juramos!». Todos juraban, todos querían ser partícipes de la consecución de una nueva era y, ahora sí, todos como iguales estaban dispuestos a defender su reino de quien quisiera que se atreviera a molestarles. 

    Esa promesa de un futuro mejor los alentó y rápidamente se hicieron a las armas y se colocaron estratégicamente en las posiciones más ventajosas del Reino Marino, a la par que diseñaban planes de emboscada y de huida para los más débiles. En este feroz pueblo las mujeres del Reino Marino estaban listas para la lucha, estas eran más feroces que cualquier guerrero oscuro de cualquiera de los reinos de la oscuridad. Sin duda alguna el Reino Marino estaba dispuesto a darlo todo por su reino, incluido sus vidas. 

    Distintos eran, sin embargo, los caminos que llevaban de Zhartos al norte, esto es, al Reino de la Luz. Los caminos del norte no eran para nada angostos ni difíciles de transitar, más bien todo lo contrario, quienes lo recorrieron en el pasado solían pararse y disfrutar de las hermosas estampas que ofrecían esos senderos, caminos de piedra blanca, un blanco lunar que resplandecía en incluso las más cerradas y oscuras noches de verano, y a sus lados maravillosos prados y llanuras con algunos árboles a lo lejos, desordenados, daban la impresión de que vivían libremente; a media altura, unas nubes para nada espesas, más bien era una especie de niebla que olía aunque solo fuera mínimamente a canela. Sin duda alguna antaño fueron caminos muy afamados y transitados. Eran dignos de muchos cantos, sobre todo de los habitantes del Reino Vegetal, por eso a ellos les encantaba visitar a sus hermanos del Reino de la Luz. 

    Pero ahora era la guerra el motivo por el que Merelthrim y Nomar recorrían los senderos del norte y para nada eran capaces de oler ese suave aroma a canela en el aire, sin embargo, la luz resplandecía sobre el sendero blanco debido a la luz incandescente que desprendía la dama blanca y su vara de cristal. Pese a que ambos anduvieron a paso ligero, pues deseaban avisar y preparar a los hijos de la luz ante la inminente batalla, encontraron el momento justo para intercambiar algunas palabras:  

    —No soy capaz de ver el futuro, mi querido Nomar, pero nunca la guerra debió propagarse por todos los reinos luminosos y sin duda esto es un mal presagio. Pese a todo, junto a ti me siento tranquila y esperanzada, porque no hay ser de corazón más noble que el tuyo, hijo del bosque —le dijo Merelthrim a Nomar pensando en lo que podía pasar. 

    —Merelthrim, tú nunca has necesitado de mí para tu tranquilidad, pues tu serenidad es inquebrantable y siempre lo fue. Lo que has encontrado en mí es lo mismo que yo reconocí en ti, un amor que no conoce la medida, y pese a nuestros propósitos sabes que en mi corazón siempre ha pesado el sentimiento de no ser digno de ti. Es posible que nuestro destino acabe pronto y frente al acero y el metal de los ejércitos oscuros, pero aun así tú siempre me has enseñado a apartar mis miedos de mi corazón y afrontar las adversidades con toda la valentía y la templanza que me fuera posible. Por ello quiero que comprendas y consideres una propuesta que tengo que hacerte —le dijo Nomar a Merelthrim y ella quedó expectante. 

    Ahora sí parecía poder distinguirse de manera suave aquel olor a canela de esos caminos de antaño, daba la sensación de que las palabras de Nomar habían hecho revivir las ánimas de quienes transitaban aquellos senderos en las edades antiguas y hubieran esparcido aquel maravilloso y peculiar aroma. 

    Merelthrim seguía muy pendiente a lo que Nomar iba a decirle; se hallaba ansiosa, inquieta e incluso nerviosa, porque era incapaz, ella, que era el don más perfecto de una tierra que en nada la complementaba, de predecir qué era aquello que Nomar estaba a punto de revelarle. 

    —Dama blanca, ya sabéis cuán alta estima os tengo y os he soñado en silencio, pero desde que sé que dicho sentimiento es mutuo, un fuego interior se revolvía en mí y me exigía preguntarle algo: ¿querríais, si fuera la victoria el hado que nos espera, compartir una vida a mi lado, junto a mí, disfrutando del paso del tiempo y observando como este hace mella en nosotros hasta el fin de nuestros días? —le preguntó Nomar a Merelthrim, y mientras lo preguntaba se sonrojaba sin parar hasta tener las mejillas completamente coloradas. 

    Entonces Merelthrim suspiró profundamente y al fin su cuerpo se destensó y, relajada, miró a Nomar, que hiperventilaba nervioso, se apresuró a contestarle mirándolo directamente a los ojos y dirigiéndose a su alma:  

    —Mírate, Nomar, estás temblando de nervios, esperando una respuesta cuyo resultado ya conoces y sin embargo cuando estás en el campo de batalla entre miles de enemigos, feroces, grandiosos y terribles no te tiembla nada y estás en completa tranquilidad y armonía. Relájate, querido Nomar. En mis anhelos más terrenales siempre había deseado que me plantearas dicha cuestión, cuya respuesta siempre ha sido la misma tanto en mis sueños como hoy. Deseo vivir a tu lado siempre, Nomar, mi alma nunca se separará de ti, indistintamente de cuales sean los destinos que nos aguarde el futuro, por eso a tu ofrecimiento yo digo sí, Nomar; y es para mí un sueño hecho realidad compartir nuestras vidas como si fuésemos una única alma. Y con ello Merelthrim besó a Nomar tan apasionadamente como ya hiciera la última vez que se besaron. 

    Tras aquel beso ambos prosiguieron con su camino rumbo al Reino de la Luz, lugar al que Merelthrim deseaba regresar, pues quería volver a ver a los hijos de la luz y a su querida Dalisay. Aquel beso hizo que para siempre desde entonces los caminos del norte recuperaran el esplendor y el aroma de edades pasadas. 

    Al fin sus pasos los llevaron a las grandes puertas doradas del Reino de la Luz y, al llegar allí, sus ojos se abrieron hasta más no poder y se maravillaron con la belleza de aquel reino, si bien se sentían desdichados, pues eran portadores de malas nuevas y en lo más profundo de su ser no deseaban siquiera revelarlas. 

    Los centinelas de las puertas les abrieron al ver a Merelthrim de nuevo allí y pensaban que grandes noticias traería de los reinos vecinos. El recibimiento en el Reino de la Luz fue distinto al que dieron los habitantes del Reino Marino a sus reyes y, pese a que estos pensaban parecido a los habitantes de aquel reino, festejaron la llegada de la dama blanca y el rey del Reino Vegetal. 

    Sin embargo, observaron que ninguno de sus sabios reyes venía con ellos, y Dalisay, que había oído de la llegada de Merelthrim, fue a su encuentro y una vez allí le preguntó preocupada:  

    —Oh, mi señora, mi buena amiga, espero que no te sientas afligida por la guerra y que en la sabiduría de tu reino halles paz y descanso. Pero, mi señora, ¿dónde están nuestros valerosos reyes, acaso rehusaron de volver por si no iban a ser bien recibidos, ya sabéis a lo que me refiero, las críticas a su reinado? 

    Pero Merelthrim no pudo hablarle, pues aún sentía mucho la pérdida de Korkomas y Kama y le partía el corazón su recuerdo. Entonces, Nomar, al verla así, le contestó él mismo a Dalisay. 

    —En realidad no son los rumores lo que han impedido a vuestros sabios reyes el regreso a su esplendorosa morada, amiga de la dama blanca, más bien la muerte en la guerra es lo que les ha impedido regresar, y Aduin aún lucha en mi reino para alcanzar la victoria. Por ello espero que comprendas el silencio de Merelthrim, pues el dolor de sus partidas aún apena con lobreguez su corazón. Es la guerra lo que nos ha traído hasta aquí, y he aquí por qué creemos que llegará a estas estancias al igual que a los designios del Reino Marino, pero la dama blanca y un servidor prepararemos aquí una resistencia que ningún guerrero oscuro podrá atravesar y, por otro lado, contaremos con la ventaja del terreno, estas dulces nubes serán de difícil acceso para las hordas oscuras —le dijo Nomar a Dalisay. 

    Aquellas palabras afectaron a todos los hijos de la luz y, pese a que no querían seguir gobernados por reyes, las nuevas de sus muertes les hirieron profundamente y, apenados, lloraron y cantaron en honor a Kama y Korkomas y se dice que aquellos cánticos resonaron en el eco de aquel reino para la posteridad. Pero tras unos días la presencia de Merelthrim les devolvió las ganas de defender su reino y el bravo espíritu y el ánimo con el que Nomar los alentó impulsó de nuevo la llama de la esperanza en su interior y los hijos de la luz, con Dalisay, se pusieron en manos de Nomar para armar una última resistencia contra el mal. 

      

    





   



 Capítulo 13 

      

    Los acontecimientos eran bien distintos en el Reino Vegetal. El valle de Zhartos yacía entre llamas y un asfixiante y sofocante calor, los árboles en su mayoría se habían ennegrecidos y estaban secos y mustios. Las casas que pendían de los árboles estaban destrozadas debido a los incesantes ataques de los ejércitos oscuros. 

    Allí solo quedaba una última resistencia liderada por Ennio y Aduin que se encontraban casi en los límites exteriores del valle de Zhartos, defendiéndose como podían y dando todo el tiempo que les era posible a sus reyes amigos. Demostraron tener suma grandeza en el arte de la guerra, sus espadas luminosas nunca estaban en completa quietud. 

    No obstante, con el paso del tiempo, el cansancio les cercó y acusaban las muchas batallas que llevaban ya a sus espaldas, estas ya no fluían, más bien se deslizaban y cada vez con menor fuerza, si bien los enemigos no dejaban de aumentar en número. Pocos eran ya los efectivos de los reinos luminosos que quedaban aún en Zhartos y todos acabaron cayendo uno a uno, sin embargo, ninguno daba su brazo a torcer hasta que el dolor que les arrastraba a la muerte era mayor que los impulsos que sentían por querer seguir viviendo. 

    Tanto Ennio como Aduin tuvieron que retroceder varios metros pues la barricada había sido sitiada por completo y lo único que les quedaba era afrontar un cuerpo a cuerpo directo contra sus enemigos. 

    —Aduin, toma a nuestros últimos soldados y carguemos sobre aquellos dos grandes reyes humeantes y sombríos —le dijo Ennio a Aduin. 

    —Eso haré, ¡a por ellos! —exclamó Aduin respondiendo a Ennio. 

    Entonces la última resistencia luminosa en Zhartos se abalanzó sobre los reyes del Reino de Fuego, que ya habían conseguido pasar por la barricada. Thirpis y Esvaten vieron al grupo enemigo y le hicieron frente. Rápidamente los soldados luminosos fueron cayendo ante el devastador poder de las espadas oscuras, no así los reyes luminosos que persistían con sus fulgurantes espadas luminosas. Y cuando solo quedaron los reyes, estos se enfrentaron entre sí y Thirpis acometió a Aduin mientras que Esvaten sometía a Ennio. 

    El combate entre ellos fue brutal:  

    Por un lado, Aduin se defendía con presteza de los ataques de Thirpis, pero a veces se quemaba las manos, pues el calor que desprendía Thirpis era demasiado alto, aun así seguía defendiéndose, sabiéndose fuerte en su defensa mientras que su adversario malgastaba sus fuerzas en vano. 

    Por otro lado, estaba el enfrentamiento entre Esvaten y Ennio, que era aún más feroz si cabía, pues en él ambos contrincantes luchaban al ataque, con poca disciplina defensiva, más bien paraban un momento para descansar para volver a atacar. Sin duda alguna eran unos grandes especialistas en transiciones ofensivas. Aún con todo ello, aquí Ennio se sentía cómodo y tenía planeado un ataque definitivo, pero entonces observó cómo tanto Aduin como Thirpis se daban su estocada definitiva mutuamente y caían al áspero suelo del valle de Zhartos. Y en este preciso instante, Esvaten prestó atención a los caídos y descuidó su posición, mientras que Ennio, consiguiendo por concentración en la batalla evadirse de los fallecidos, atravesaba con su espada luminosa el abdomen de Esvaten que comenzó a desangrarse incesantemente, de este modo Ennio aprovechó aquella trágica distracción para acabar con el rey del Reino de Fuego. 

    Sin vida se hallaban los cuerpos de Thirpis, Aduin y Esvaten respectivamente sobre la ocre hierba del Reino Vegetal, y el corazón se le encogía a Ennio mientras veía con sus ojos aquella imagen. Ahora había caído en la cuenta de lo mucho que había cambiado la percepción que tenía de la vida antes de estas terribles batallas y la que tenía en aquel desolador momento y se revolvía en su tristeza y en los oscuros pensamientos que ya lo habían estado asolando hace algún tiempo. 

    Sus ojos solo veían la desesperación de una tierra que moría en la esperanza de resistir, pensaba en el amplísimo número de vidas que habían perdido a causa de la guerra. Una causa ciertamente pendenciera, pensaba él. De sus cicatrices manaba sangre como si fueran lágrimas de pena por no haber podido eludir las penurias a las que había tenido que hacer frente tanto él como toda su gente. El cansancio le agarrotaba los músculos y el desánimo le envenenaba el corazón. 

    Ahora lo único que impedía a las fuerzas oscuras tomar los caminos que conducían tanto al Reino de la Luz como al Reino Marino era el rey Ennio, entonces esperaron temerosos desde la distancia, pues ahora los soldados oscuros lo temían mucho.  

    En ese momento, alguien se acercó por detrás a Ennio y le tomó del hombro, y este dio la vuelta con brusquedad queriendo intimidar al insensato que se hubiese atrevido a molestarlo, entonces observo un rostro que le era cercano: 

    —No es posible, ¿cómo es posible?, te creía muerto, que alegría más grande volver a verte —le dijo Ennio y de verdad que se alegraba, pues le avivó una chispa de esperanza en lo más profundo de su corazón. 

    —Lo que es imposible, o lo parece, es que tú sigas vivo, has conseguido grandes proezas, pero no lograrás por habilidad lo que otros por número y ferocidad, Ennio. Debes rendirte ante ellos, mostrar clemencia y solo entonces quizás te perdonen la vida —le dijo él a Ennio realmente asustado. 

    Entonces el tono de Ennio se volvió grave y desesperado, de tal modo que le habló condescendientemente:  

    —¿De verdad pretendes que pida clemencia a quienes han venido a mi hogar a usurparlo, a dañarlo y a interrumpir una paz que tan buenamente teníamos y manteníamos?, reconozco tu rostro, pero ya no reconozco quién eres, Marcus, ni en lo que el miedo a la muerte te ha convertido. Me has defraudado, no solo a mí, sino a todos tus pares; y lo que es peor, a ti mismo, aunque ahora no lo reconozcas —le soltó Ennio a Marcus resignado con él y exhausto por la batalla. 

    Y entonces de entre la maldad que rebosaba en el bosque de Zhartos que observaba temerosa aquella charla y desde la seguridad que dan los árboles y la distancia salió un distinguido rey oscuro, el inestimable sirviente de Kadiliman, el poderoso rey Psyfos.  

    De pronto Ennio y Marcus pararon de hablar y contemplaron con cautela cómo el rey oscuro Psyfos se acercaba a ellos esgrimiendo su increíble espada oscura y cómo su fina capa de un negro más profundo que el de una noche de verano cerrada se contorneaba al son del viento. Un mal pensamiento le llegó a Nomar como un sobresalto, que incluso notó desde la distancia; notó cómo un miedo le inundaba su corazón y se sentía afligido. 

    Marcus, que vio vacilante al rey oscuro, le habló:  

    —¡Oh, poderoso rey de la oscuridad, no deseo combatir con vos, pues no tengo por costumbre luchar con mis aliados, quisiera proponeros algo!, ¿Dejarían vos y los demás reyes oscuros que este humilde rey del bosque os sirviese eternamente a cambio de perdonarme la vida? 

    La voz serena, pero maligna de Psyfos se oyó con claridad para responder:  

    —No es a mí a quien corresponde juzgar quien merece vivir o morir, por mí sería justo que todos murierais. Pero, si con clemencia lo pides, entra en el bosque y diles a mis soldados que vas de mi parte y que te lleven ante nuestro señor, aquel al que todos debemos pleitesía. 

    —Eso haré, mi señor, les estaré eternamente agradecido a todos los reyes de la oscuridad —le contestó Marcus, y mientras lo decía se apresuró al bosque a hacer lo que Psyfos le había encomendado. 

    Sin embargo, Ennio, que había contemplado con sorpresa e indignación aquella escena, le habló con dolor y una profunda decepción a quien hacía relativamente poco tiempo había sido como un hermano para él.  

    —¡Has deshonrado el cargo que ostentabas, y has vendido tu vida a los asesinos que han acabado con el pueblo que un día sentiste como tuyo, que la desdicha te persiga toda tu vida, desleal! Has pagado con traición lo que nosotros te dimos con cariño y estima. Yo dejaré este mundo pronto, pero tu vagarás por él como un vulgar traidor arrastrado por tus mentiras hasta que la muerte te lleve a estancias donde seas bien recibido, porque aquí nunca lo serás o que por la desdicha de tu corazón tus propósitos cambien y enmiendes lo que hoy con traición estás haciendo. Para mí tú ya estás muerto —y aquellas palabras se clavaron en el corazón de Marcus como se clava en el recuerdo el primer desamor. 

    Tras aquello Psyfos se acercó a Ennio y lo observó viendo en sus ojos una llama que le enaltecía terriblemente y sintió mucho miedo, incluso él, uno de los grandes reyes oscuros temió y conoció el pavor que le causaba aquel pequeño, pero valeroso rey del Reino Vegetal. Por ello trató de confundirlo e intentó por todos los medios no combatir contra él.  

    —¿Y tú, pequeñajo?, ¿por qué no te rindes tú?, ¿acaso crees que puedes derrotarme, estúpido? —le cuestionó despectivamente el poderoso rey oscuro. 

    —¿Pequeñajo?, me recriminas la estatura como si ello contara algo para lo que estamos aquí. No me rindo porque no me das miedo, porque tengo por quién y por qué luchar y porque valoro la vida con sus excelencias y sus miserias, así como el tiempo que a cada uno le ha tocado vivir. Nunca tengo miedo a hacer lo que debo, aunque los días sean oscuros y las penurias grandes, porque mi objetivo guarda tras de sí una pretensión. Nunca he creído que este sea el medio a través del cual se deba lograr dicha pretensión, pero a esto nos habéis obligado. Habéis querido matar para vivir, esta es vuestra perversión, y ello os hace lamentable. Pero llegados a este punto las consecuencias de vuestra barbarie se personifican y se os muestran aquí en mí, ¿y ahora quieres que me rinda?, ¿qué me dé la vuelta como si aquí no hubiese sucedido nada? Habéis exterminado a mi pueblo, habéis querido borrar un recuerdo, un eco de esta tierra sin conocer sus costumbres ni a sus gentes, sin pensarlo, con odio y maldad. Vosotros impusisteis las condiciones del juego y yo ahora voy a jugar con ellas contigo, ¡EN GUARDIA! —le contestó Ennio con una rabia tal que le era incontenible y le brotaba por los ojos. 

    Ambos tomaron posiciones y, si bien es cierto que Psyfos temía a Ennio, no era más cierto que el propio Ennio ya se encontraba cansado del combate anterior y apenas podía moverse, pues sus heridas eran profundas aunque la rabia le anestesiaba el dolor. 

    De la oscuridad que había cubierto el cielo des que los ejércitos oscuros se adentraron en el Reino Vegetal, brotaron algunos tímidos, aunque fulgurantes rayos de sol, que se posaron sobre Ennio y le pareció entonces a Psyfos que iba a enfrentarse a toda una deidad. Una pequeña brisa se levantó en aquel momento y, si prestaban atención, podían oír bajar por su curso al río Dálema, que ahora parecía discurrir con más fuerza, el valle de Zhartos se encomendaba al último de sus reyes que allí estaba dispuesto a defenderlo y era digno para ello. 

    Ennio se adelantó y comenzó a atacar a Psyfos, alzando y moviendo su espada con una habilidad apabullante de tal modo que su adversario no podía hacer otra cosa que defenderse, algunos soldados oscuros veían desde la distancia a Ennio combatir; este les infundía un enorme miedo y aunque estaban seguros allí bajo los árboles de Zhartos muchos apartaban su mirada y tal era su miedo que huían despavoridos sin una dirección fija y sin ninguna intención de continuar con la guerra. 

    No obstante, Psyfos pasó al ataque y sorprendió a Ennio que vio cómo tenía que retroceder y ceder cierto espacio a su contrincante. Tal fue aquella embestida que rajó el hombro del valeroso rey del Reino Vegetal y la sangre le comenzó a brotar por el brazo. Sin embargo, Ennio ni pestañeó y, como si aquello se hubiese tratado de un toque de atención, volvió a atacar amputando a su enemigo esta vez dos falanges de su mano izquierda, y en esta ocasión fue Psyfos quien ni se inmutó y continuó peleando. 

    —Para ser un donnadie, gusano, peleas con una fuerza anormalmente vista en alguien de tu estirpe, insisto en que podrías servirnos bien —le dijo entre espadazos Psyfos a Ennio.  

    —Yo no presto mis servicios a vulgares asesinos. Solo me pongo al servicio de mis ideales, y en ellos está mi pueblo, mi gente —le contestó Ennio. 

    Las espadas volvieron a bloquearse entre sí, erguidas y firmes, fue entonces un sutil y perfecto movimiento de muñeca de Psyfos lo que consiguió desarmar a Ennio y tirar su espada luminosa lejos de su alcance; fue aquí donde la batalla se decidió. 

    Cuando Psyfos vio que su rival se hallaba desarmado se fue hacia él y observó cómo prácticamente se dejaba asesinar por él. La espada oscura ensartó a Ennio por el pecho y lo atravesó tanto que los cuerpos de ambos se encontraban en un reducidísimo espacio el uno del otro, y cuando Psyfos creyó muerto al inmóvil rey vegetal, este realizó su última gesta, cogió la última flecha de su carcaj y se la hundió en la garganta atravesándola y provocando así la muerte de su enemigo. Ennio sabía que esa era la única opción que tenía debido al cansancio que ya acusaba.  

    Así cayeron abatidos las últimas víctimas de la gran guerra sobre el infinito manto de hierbas del reino de Zhartos. Aún en el suelo, Ennio seguía con vida, aunque por poco tiempo porque la espada oscura seguía clavada en su pecho y sus últimas lágrimas cayeron al ver el cadáver de Aduin, de quién no pudo despedirse antes y dijo entonces sus últimas palabras:  

    —Espero que el Ang Pagahahati nos lleve a lugares más plácidos, hijo de la luz, y que nuestra valentía sea premiada. He hecho todo lo que he podido, Nomar; por ti me voy, Nomar.  

    Cuando termino de decirlo sus ojos perdieron ese brillo vital y se quedaron abiertos, aunque estos miraban la deseada casa que él anhelaba el cielo. 

    Y desde la distancia que separaba el Reino Vegetal y el Reino de la luz, Nomar lo sintió, como quien sabe que algo malo ha sucedido y que ya es inevitable. Y lloró mucho allí en las estancias más bellas del Palacio Sagrado y, aunque la compañía de Merelthrim soliviantaba su pesar, esa herida nunca cerraría del todo y la arrastraría para siempre. 

    En aquel tiempo en el que Nomar era incapaz de tomar decisiones acertadas o atinadas debido al dolor que le acompañaba, Merelthrim mostró una vez más sus innumerables virtudes y llevó a cabo decisiones que se revelarían con posterioridad como trascendentales. De ellas la más notable consistió en encomendar la guardia, custodia y entrenamiento de la última y más joven generación de hijos de la luz que había manado del suelo antes del oscurecimiento del cielo a su amiga Dalisay y enviarlos y esconderlos en los profundos salones del Palacio Sagrado, lugares que ni siquiera los más sabios de aquel reino sabían de su existencia. 

    Pero en aquel momento se despidió Merelthrim de Dalisay:  

    —Mi querida amiga, tú, que has estado a mi lado cuando los demás dudaban de mí, ahora te encomiendo la misión de mi vida y la dejo en las manos en las que más confío en esta tierra, pues estoy segura de que cumplirás con mi cometido. Ahora debes aguardar en secreto por mucho tiempo en los salones de las profundidades y adiestrar a los jóvenes por al menos dos décadas, prométeme que lo harás lo mejor que sepas. Por otro lado, dale esta daga blanca bendecida por mí y por mi vara a quien está predestinado a ser el que restablezca el orden de las cosas, llegará el momento en que deberá saber no usarla, aunque la rabia lo posea. Dásela cuando encuentres preparado al joven Hari, ya sabes a quién me refiero, al muchacho de ojos oscuros y cabello castaño, de cara risueña y de cuerpo esbelto. Haz todo esto por mí, mi querida Dalisay, y tus ojos verán días más felices de los que has conocido hasta hoy —le dijo en confianza, abrazándola. 

    —Esta misión que me das parece de vital importancia, y parece alto el riesgo venidero, pero nuestra amistad está por encima de esto, Merelthrim, y acepto de buen grado y prometo cumplir tu voluntad como si fueses tú misma quien la llevase a cabo —le contestó Dalisay amistosamente volviendo a fundirse en un abrazo con la dama blanca. 

    Cuando aquella conversación acabó, Dalisay de inmediato comenzó a llevar a cabo lo prometido y buscó a la generación más joven de hijos de la luz casa por casa y por supuesto sin olvidarse de Hari, a quien con especial devoción miraba Merelthrim cada vez que lo veía corretear por las amplias calles del Reino de la luz. Cuando los hubo reunido a todos, bajaron por una larga y estrecha escalera de caracol que descendía de las estancias ya vacías e inútiles del fallecido Kama hasta los grandes salones en las profundidades del Palacio Sagrado. Cuando todos estuvieron allí, Dalisay cerró la pequeña puerta y les dijo: 

    —Aquí moraremos por largo tiempo, apartados del exterior, tenemos subsistencias suficientes y mientras estemos aquí yo os enseñaré todo lo que sé, no solo en el arte bélico, que solo lo enseñare porque las circunstancias me obligan, sino también el arte diplomático, la paciencia, la cordura, el respeto, la estrategia, y los modales, de todo ello aprenderéis para que, tras este tiempo, seáis quien os corresponde ser —y tal como lo dijo, los púberes fueron adaptándose a su nuevo y acogedor hogar. 

    Aquellos salones eran realmente enormes y todo estaba rematado en oro y plata, parecía mentira que algo tan bello pudiera estar tan escondido y recóndito, pero los muros se levantaban esbeltos y altos y en ellos colgaban cuadros de sus ya extintos reyes, de quienes Dalisay siempre les habló para encender en ellos la llama de un recuerdo nostálgico de tiempos mejores en su corazón. Las columnas eran bellísimas muy parecidas al refinado estilo corintio, pero de orden gigantesco y elevadas con podios. Muchos eran los catres que allí habían, alrededor de la media centena, todos muy cómodos, pues estaban bien cosidos y rellenos de suaves plumas. 

    Para ser prácticamente lo que para nosotros un cautiverio, aquel lugar les parecía una ensoñación, más lujosa de la que podían imaginar, si bien es cierto que la ausencia de aire fresco y de rayos de sol los disgustaba enormemente. Pese a todo nunca les faltó agua, pues a aquellos salones descendía por entre las rocas del otro extremo de aquel gran salón un agua más pura y cristalina que la hermosa agua del río Dálema, esto les contentaba en parte y se sentían animados cuando prestaban atención al oír cómo el agua caía hasta una fuente que se extendía por un pasillo central por todo el salón a modo de abrevadero, si bien aquella fuente rebosaba de detalles que la hacían hermosa, como cerámica de miles de colores, y entre los hijos de la luz se decía que el agua de aquella fuente era tan pura que un ligero sorbo servía para afrontar mil edades de auténtica maldad y oscuridad en el mundo exterior, así llamaron ellos desde aquel día al mundo del que quedaron privados. 

    Dalisay los contemplaba con rostro serio, pero en sus ojos lucía un brillo incandescente de puro cariño, y que en parte se debía también a la promesa que le hizo a Merelthrim, a la que ella no estaba dispuesta a fallar y en su mente y sus manos había muchas ganas de enseñar a todos aquellos jóvenes hijos de la luz. 

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    En el Reino Vegetal la noticia de la muerte de Psyfos había llegado a oídos de Kadiliman quien, al enterarse, aún enfureció más y, airado como estaba, comenzó a destruir todo aquello que le parecía bonito simplemente porque él no había podido administrarlo. Todos a su alrededor hicieron lo mismo que su señor, pero no por el mismo motivo, sino por miedo a que Kadiliman acabase con ellos también a su paso, aún quedaban soldados oscuros que no habían huido del temor que les causo Ennio. 

    De entre la floresta, un grupo reducido de soldados traía consigo al único rey de aquel reino que allí se encontraba, Marcus, y lo presentaron ante Kadiliman para que hablara con él. 

    Sin duda se trataba de un mal momento para presentarle, pero debido a la rápida sucesión de los acontecimientos no quedaba otra opción, aunque Marcus hubiese querido presentarse en otra ocasión quizás, pensó él, tras una victoria de los ejércitos oscuros. 

    —¡Oh, poderoso señor oscuro, el más grande de todos los reyes de la oscuridad, sin duda el más noble y majestuoso de entre ellos! He venido aquí ante ti para pedirte que me tengas en consideración y me perdones la vida, que no me mates, pues temo a la muerte más que a nada ni a nadie. Si quisieras un vasallo que engrandezca tu nombre y lo lleve a aquellas tierras que, por no ser de tu gusto, no quisieras pisar, yo lo haré por ti. Pero dígame entonces, ¿cuál es su nombre? —le dijo Marcus a Kadiliman, con voz muy tímida y cabizbajo. 

    —Mi nombre es la razón de tu miedo, es el pavor de todo ser que habita estas tierras, es la oscuridad que se propaga sin pausa, es muerte y destrucción, es respeto y admiración. Yo soy Kadiliman, así debes llamarme y así me llamarás como vasallo, y serás vasallo no porque tú lo hayas pedido, sino porque a mí me place, tan es así que cuando deje de maravillarme tu pleitesía hacia mí te mataré como he hecho ya con las ratas que habitaban este bosque del que procedes y al que pareces llamar «hogar». Desde hoy me servirás hasta que mi oscura espada atraviese tu cuerpo. ¡Ahora, retírate! —le contestó Kadiliman.  

    Y le pareció a Marcus todo un milagro que Kadiliman no se hubiese atrevido a matarlo cuando la situación hacía ver a todas luces que eso y no otra cosa era lo más probable que pasara.  

    Lo que no sabía Marcus es que iría siempre maniatado por desconfianza de Kadiliman y que, además, estaría siempre bajo la supervisión de Sunog y Malakas, quienes en realidad hubieran preferido que Kadiliman matara a aquel cobarde rey. Ahora Marcus se había convertido en un rehén de su propia salvación. 

    Empezó entonces a crecer en el corazón de Marcus una agonía que, a la postre, se convertiría en una lacra eterna que su ser arrastraría hasta el día que muriese sin poder liberarse de ella. Por entonces ya pensaba que era tarde para redimirse. 

    Muchas veces cuando la soledad hacía presa de él, se preguntaba a sí mismo y reflexionaba:  

    —¿Qué es la vida, sino una constante tragedia?, ¿por qué siendo libres en un principio encadenamos nuestras vidas y somos presos de nuestras decisiones?, ¿por qué ligamos nuestra felicidad a personas y solo nos contentamos si somos dignas ante ellas o de ellas? —amargamente se lamentaba con posterioridad en las largas noches de su vida y nunca fue capaz por sí mismo de darse respuesta. 

    Ahora sí, Zhartos era prácticamente un recuerdo de lo que fue y nada verde crecía ya allí, el fuego y la maldad de quienes allí ahora residían habían incluso turbado el espíritu alentador que hasta entonces había permanecido inalterable. 

    Esta trágica guerra estaba llegando a su final, pero aún quedaban cosas por hacer. Sunog y Malakas establecían nuevos puestos de defensa en el bosque y lo reforzaban para el caso de una reconquista de las fuerzas luminosas. Ahora ellos habían colocado a muchos oscuros arqueros en los árboles y apostado a guerreros en esos puestos estratégicos. Marcus, que iba tras ellos, contemplaba la facilidad que los reyes oscuros tenían para mandar a otras criaturas, así como para lo bélico y, más allá de sentir admiración, sintió lástima porque comprendía que aquellas virtudes eran inútiles.  

    Por un lado, se hallaba Kadiliman que no sabía exactamente como continuar su ataque hacia los reinos luminosos; lo único que tenía claro era que quería seguir los pasos de quienes habían huido de él en última instancia, esos pasos lo conducirían al Reino de la Luz. Por otro lado, comprendió que los ejércitos del Reino de Fuego no podrían luchar contra aquellas feroces criaturas marinas debido a su naturaleza, así que pensó que lo más conveniente era dividir su ataque: las fuerzas del Reino Mineral irían al encuentro de las criaturas marinas al sur, y él con su tropa oscura, Sunog y Malakas, y las fuerzas del Reino de Fuego seguirían los pasos de quienes huyeron de él, esto es Nomar y Merelthrim, por los caminos del norte. 

    A su vez, todos los cadáveres de la batalla, así fuesen de reyes o de guerreros no de tan alto grado, fueron apilados y quemados sin ningún culto o respeto y el nauseabundo olor inundó las medianías de Zhartos y el humo subió alto y formó nubes negras que podían atisbarse desde la lejanía. 

    Kadiliman volvió a montar a Mabangis, pese a que este yacía ciego gracias a la astucia y habilidad de Ennio. No obstante, tirando de las riendas Mabangis entendía a Kadiliman, porque lamentablemente una criatura que ha sido sometida por su dueño durante toda su vida a base de dolor sincroniza su pensamiento al de su amo, pero no porque lo estime, sino por evitar el dolor que este le pueda causar. De este modo Kadiliman se dirigió al frente de sus ejércitos y les comunicó a estos su plan para acabar con los reinos luminosos y cuando acabó de comunicarlo, de manera inmediata, los ejércitos del Reino Mineral partieron al sur hacia el Reino Marino, mientras que, capitaneados por Kadiliman, Sunog y Malakas, los ejércitos de fuego y de la oscuridad tomaron los caminos del norte llevando como prisionero a Marcus, sin saber adónde conducía exactamente aquel sendero, aunque ineludiblemente llevaba al Reino de la Luz. 

    Las fuerzas oscuras que tomaban el camino sureño no se hallaban probablemente convencidos de la estrategia orquestada por Kadiliman, y, sin embargo, el miedo que le tenían les hacía cumplir su voluntad. Pese a todo, admiraban la belleza que los senderos del Reino de la Luz que conducían al sur les ofrecían y alguno de ellos se paraba para contemplar la majestuosidad que atesoraban aquellos paisajes. 

    Los caminos se abrían ante ellos tan plácidamente que les parecía una completa ensoñación, y los impresionantes colores llenaban de fantasía su ser. En realidad no querían destruir el Reino Marino y les daba lástima pensar en el destino que acontecería a aquellos a quienes iban a combatir. 

    Distinta era la mentalidad de aquellos que atravesaban con rapidez los senderos norteños que conducían al Reino de la Luz. Quienes los recorrían solo querían llegar a su destino y acabar con aquellos que habían huido. Ellos no contemplaban la belleza que les rodeaba, ni la admiraban y mucho menos se regocijaban en ella. 

    En el camino, Kadiliman iba delante capitaneando las tropas y dirigiendo al dragón. Justo debajo de él iban Sunog y Malakas y entre ellos dos iba Marcus, atado, pero con las orejas atentas, escuchando todo aquello que le parecía interesante, incluido las sibilinas conversaciones entre el propio Malakas y Sunog. 

    Entre el ruido del trasiego de la gente, oyó: 

    —Querido Malakas, espero que nuestro plan acerca de quien ya sabes siga en pie, y seas fiel a los propósitos que te expliqué la última vez que hablamos de este tema —le dijo Sunog con cierta discreción, aunque no la suficiente para eludir la atención de Marcus. 

    —Por supuesto, amigo mío, Malakas siempre cumple con su palabra. Espero con ansias que se dé el momento oportuno para llevarlo a cabo. Sin duda alguna no haría nada de esto si no fuera contigo, pues desconfío de todo siervo o vasallo que nos acompaña, incluida esta rata del bosque; hay heces que huelen mejor que él —le contestó Malakas, sabiendo que Marcus hacía por oírlos. 

    Y ambos reyes oscuros se rieron, burlándose de Marcus, que, deprimido como estaba, ni se inmutó de aquellas carcajadas. 

    A una corta distancia de allí se erguía el Palacio Sagrado, antiguamente habitado por los reyes del Reino de la Luz. Ahora solo Nomar y Merelthrim residían allí, comprobaban que las defensas estaban bien organizadas, que los ejércitos de los reinos de la luz estuvieran en sus puestos y que, en definitiva, el Reino de la Luz estuviese preparado para lo que se les venía encima. 

    Merelthrim oteaba el horizonte con cierta preocupación, agitando su mirada de allí hacia acá. Su rostro dibujaba una preocupación a la que sus rasgos faciales no estaban acostumbrados. En el fondo de su ser no estaba preparada para ver su ciudad natal devastada por la guerra. Nomar, que la vio preocupada, le habló. 

    —Dama blanca, no debes sentir congoja, pues tú eres sabia y valiente y en tu corazón no hay cabida para el temor. Nunca te vi así, ni quiero volver a verte de este modo nunca más, pues tu rostro es un espejo de tu alma y si te hallas preocupada, el temor conquistará a todo aquel que te mire, en cambio si te hallas segura, brava y confiada, será el valor lo que conquistará el corazón de quien te mire. 

    Ella entonces se giró y dejó de avistar el horizonte, miró a los ojos a Nomar y vio dentro de él a un guerrero que buscaba un motivo por el que luchar, entonces ella le habló con franqueza.  

    —Soy tan mortal como tú, mi querido, siento y padezco tanto como tú lo haces, e incluso cuando las cosas no salen bien tiendo al desánimo. Por otro lado, sé que se espera de mí que sea quién arroje esperanza a las tropas luminosas, que los ayude, que les infunda coraje. En la medida que puedo lo hago, Nomar, sobre todo porque siempre hay gente como tú, dispuesta a entregar su vida a un propósito destinado al bien común. Solo por esto y por nada más hoy hago lo que se espera de mí. Pero recuerda, soy tan mortal como tú y siento y padezco tanto como tú lo haces. 

    Y pareció que las palabras de Merelthrim retumbaron en aquella sala y el brillo que había ascendía y descendía levemente como si de algo espiritual se tratase. Y allí quedó Nomar, que no supo cómo reaccionar, dando vueltas a la sala durante un rato. 

     Tras ello se dirigió a la armería para afilar sus dos espadas cortas y rellenar su carcaj con nuevas y estilizadas flechas con puntas muy afiladas por un extremo y plumas de algún tejido que no parecía natural por el otro. 

    El armero no le quitaba el ojo de encima, siempre le miraba la espalda, pues de ella tenía colgando su espada luminosa, y, como era un arma tan especial, quería verla para analizarla. 

    Nomar sabía del interés que el armero tenía y fue a su encuentro para hablar con él.  

    —¿Cómo os llamáis, armero? —le preguntó primero. 

    —Mi señor, mi nombre es Kamstrang y soy un armero y herrero experimentado —le contestó de seguido el herrero. 

    —Yo no soy tu señor, Kamstrang el Herrero, solo soy un guerrero más al servicio de este maravilloso reino al cual pertenecéis. Por otro lado, he visto que ponías mucha atención en la espada que llevo en mi espalda, ¿no es cierto? —le acabó preguntando Nomar. 

    —Cierto es, parece una espada única, pues no había visto nunca nada parecido, la verdad. Me preguntaba si sería tan amable de dejarme que le eche un vistazo —le pidió ahora Kamstrang. 

    —Sin ningún problema, buen hombre —le respondió Nomar. Y tal como lo decía, desenvainó su espada luminosa. 

    El herrero tomó la espada por el mango, que este en sí ya le pareció majestuoso, y la alzó para observar cuánto pesaba y cuál era su equilibrio y, por supuesto, cómo de bien se manejaba y tras manipularla se convenció aún más de la excelencia de aquella espada. 

    —Sin duda nunca había visto una espada como esta, es simplemente perfecta, pesa lo justo para ser ligera, pero a la vez se ve contundente en el golpe, se maneja de maravilla y la hoja de la espada corta por el preciso punto que se pretenda y además está muy afilada —y cuando acabó de hablarle a Nomar sonrió perplejo y entusiasmado. 

    —Veo que porto una buena arma para defenderme, según sus impresiones, Kamstrang el Herrero, y me alegra saberlo tanto como me alegra verte tan entusiasmado —le dijo el rey de Zhartos. 

     Y cuando Nomar se dispuso a recoger su luminosa espada, el herrero le preguntó: 

    —Si no fuese molestia, ¿me permitiríais trabajar con ella para elaborar una réplica? 

    Nomar, que vio sus intenciones desde el principio, no las encontró buenas, pues pensaba que el herrero quería copiar las virtudes de su espada para luego venderlas en masa y conseguir una fortuna, pero en realidad las palabras del herrero no decían eso y sus ojos le transmitían a Nomar una devoción por él y por su espada que definitivamente le hizo confiar en él. 

    —Claro que le dejaría la espada, Kamstrang. Sé que le hace mucha ilusión y este es el material fundamental para la consecución de los sueños —y conforme se lo iba diciendo, soltaba la espada en la mesa del herrero. 

    —En cuanto termines avísame, que sin ella estoy indefenso y no soy yo —le insistió Nomar. 

    —Por supuesto, Nomar, en cuanto termine te lo haré saber. Y muchas gracias por depositar tu confianza en mí —le agradeció Kamstrang a Nomar. 

    —No hay de qué. Cómo no iba a confiar en ti. El hombre más ilusionado por hacer su trabajo que conozco es el hombre que mejor hace su trabajo. —Y con aquella frase y una sonrisa delicada al herrero se marchó de la herrería y dejó trabajando a Kamstrang con la espada luminosa. 

    La brisa era suave camino al Palacio Sagrado y acariciaba las mejillas de Nomar que con el paso del tiempo asimilaba toda la dureza que le había tocado afrontar y se recomponía en su fuero interno. Sus ojos aún le proporcionaban vistas hermosas del Reino de la Luz, y aún un ardor interior llamado ilusión, cuya causante era Merelthrim, empujaba a Nomar a luchar por una vida dichosa pese a todo. 

    Pero a su vez era consciente de la preocupación de Merelthrim. Él sabía mejor que nadie la presión a la que ella estaba expuesta y esto entristecía al rey de Zhartos, y todo lo que sentía tornaba a pura melancolía, a recuerdos pasados, a tiempos mejores alejados de las preocupaciones y las presiones. 

    





   



 Capítulo 15 

      

    Las preocupaciones sobrevolaban el norte y el sur de los reinos luminosos; a su vez la belleza que los caracterizaba les abandonaba y el miedo conquistaba cada región, cada lugar, cada hogar que poblaba aquella espléndida tierra. 

    Entretanto, Zhartos se había convertido en un negro descampado de hojas secas, de suelo vasto, un lugar donde la escasez de árboles era ya preocupante y los pocos que quedaban se hallaban quemados, marchitos y desangelados. 

    Las fuerzas oscuras que aún ocupaban Zhartos proseguían con su masiva destrucción. Talaban árboles, pues para ellos era la mejor forma de obtener recursos para fabricar armas, y a su vez quemaban todo aquello que les parecía inútil, y no solo por esto, también eran conscientes de que por algún extraño motivo el fuego consternaba a los habitantes de los reinos luminosos y les servía como un arma anímica. Lo peor de todo ello es que era efectivo, puesto que el fuego había causado mucho temor en los reinos luminosos, sobre todo en el Reino Vegetal y en su gente, cuyos corazones jamás debieron de ser expuestos a tanta virulencia como la que el fuego les mostró. Este les causaba miedo y como a la mayoría nos pasa nos paraliza y no sabemos cómo hacerle frente. 

    El humo se levantaba alto y llegaba a ojos lejanos como a los de los ejércitos oscuros que atravesaban los caminos norteños, o a los del propio Kadiliman, que, volando con Mabangis, vislumbraba la gran humareda y le hacía esbozar una ligera sonrisa. También podía verse el humo desde las profundidades marinas y pese a ese coraje que reviste a los entrañables habitantes del Reino Marino también a ellos los desalentaba, aunque allí había otras preocupaciones más inmediatas que resolver. Entre ellas las ansiadas elecciones para elegir a un líder con el que el pueblo pueda ser representado y que sustituya el régimen, ya obsoleto allí, de la monarquía de Aqua, Dagat y Bobarin. 

    Por fin el día de aquellas elecciones llegó y pese a todas las preocupaciones que sobrevolaban el futuro de aquel reino y por extensión de todos los reinos luminosos. Los habitantes del Reino Marino se echaron a la calle en masa a votar, todos y cada uno de ellos y ellas estaban listos para ser elegidos y suficientemente preparados. 

    La ceremonia estaba siendo oficializada, como no podía ser de otra manera, por los ya eméritos reyes, e incluso ellos observaban con júbilo cómo su extraordinario pueblo se movilizaba y se aglutinaba en las calles y, dejando a un lado todos los problemas que se le cernían, votaban con intención de encontrar a alguien que les liderara y les dotara de una esperanza que ellos habían perdido. 

    En sus rostros, una felicidad desbordante; en sus ojos, una ilusión insostenible y la sensación en el agua que lo que estaba por acontecer sería un gran acierto, algo que cambiaría el curso de sus destinos. 

    Los ejércitos se turnaban y, mientras unos votaban, los otros los relevaban, pues, pese a todo, siempre había que estar dispuestos para un posible ataque. Aun así aquel día transcurrió sin incidentes bélicos reseñables en el Reino Marino, y cuando la votación terminó, todo el pueblo marino se reunió a las puertas de Los Corales de Plata y las calles circundantes, pues la verdad era que no se cabía por ninguna parte. 

    —La votación ha concluido —dijo Bobarin, y la gente al oírlo aplaudió y gritó de júbilo. 

    —Ahora pasaremos a realizar un recuento para ver quién ha sido el o la más votada —dijo a su vez Aqua, y, tal como lo dijo, los tres reyes comenzaron el recuento. 

    La gente allí presente se hallaba muda, puramente contemplativa, esperando un nombre, alguien de aquel precioso reino, y esperaron un largo rato, desesperante para muchos de ellos, pero al final, Dagat se adelantó y todos se pusieron en pie, atentos y expectantes para ver qué les iba a decir este. 

    —Mi querido Reino Marino, ya habéis hablado, y nosotros os hemos oído. He de decir que nunca vi tanta devoción en todo un pueblo para la consecución de un objetivo común. Esto era tan impensable para mí... pero como iba diciendo, ya os hemos oído y vuestra voluntad ya ha sido depositada en alguien, al cual estamos deseosos de conocer. Este día será recordado siempre por todos nosotros y pasará a la historia, no solo por lo que a nosotros nos concierne, sino también por lo que esto transmitirá a todos los reinos exteriores: ¡esperanza, amigos míos!, seguid mirando al futuro incluso cuando el presente parezca estar roto; esa es la mejor arma para quien intenta romper el presente. No os entretengo más, nuestro líder o nuestra líder y nuestro ciudadano o ciudadana más votado es: ¡Karagastan! 

    Y todo el bullicio de gente aplaudió sin saber quién era, ni dónde estaba, ni tampoco si era varón o hembra. Entonces entre el tumulto de la plaza que coronaba Los Corales de Plata, se erigió una joven guerrera, apuesta, sencilla, pero ruda y muy tímida a la vez con una valentía que estaba aún por desvelar. Y con cautela y entre el pasillo de criaturas marinas fue ella caminando hasta entrar en Los Corales de Plata, subir las finas escaleras y llegar al salón real, desde donde los reyes marinos la habían llamado antes. 

    Al llegar allí notó cómo los antiguos reyes le observaban con alegría y esperanza, queriendo ver en ella una auténtica salvadora, una excepcional líder. Sin embargo, ella era joven e inexperta y pese a su paso firme aún tenía cosas que aprender. 

    Bobarin la vio algo nerviosa y se acercó a ella y le miró fijamente a sus bellos ojos. 

    —Querida Ina, sé que esta situación es de una enorme responsabilidad incluso para ti, de quien llego a prever que podemos esperar grandes cosas, no obstante, debes ser decida ahora, pues todos a quienes has visto allí abajo, esperan de ti que seas el milagro que haga de sus vidas y futuro algo por lo que merezca la pena levantarse todos los días. Yo confío en ti, a mí ya me tienes ganado, ahora convéncelos a ellos. 

    Karagastan escuchó atentamente a Bobarin y cuando acabó de hacerlo su corazón volvió a latir a un ritmo normal. Así pues, ya calmada, decidió ir al balcón y alentar a esa gente a la que ahora tenía que convencer, y el motivo de predisponerse a hacer aquello no fue otro más que aquella conversación con Bobarin. 

    De este modo Karagastan se aproximó a la barandilla y desde allí oteó el horizonte, las hermosas vistas que desde allí se apreciaban y por supuesto las incontables criaturas marinas que allí había. Fue entonces cuando comenzó el primer discurso de la primera Ina del Reino Marino. 

    —Queridos compañeros y compañeras, hoy nos hemos reunido en este día tan importante para designar a quien será el encargado de guiar esta creciente voluntad de mejorar nuestra realidad. Vosotros me habéis concedido ese privilegio y esa gran oportunidad y así la afronto yo. Por todo ello, os agradezco el enorme apoyo recibido y os juro, un altísimo, el más alto compromiso con este reino y su gente y tenéis mi palabra de que cuando os falle o no os sea útil me iré y otro u otra ocupará este lugar. 

    »¡Familia!, pues eso sois para mí, ahora se cierne sobre nosotros un mal que procede de más allá del Ang Pagahahati, un mal que ha devastado a nuestros hermanos del Reino Vegetal allí en Zhartos, y que atemoriza a todo aquel que lo enfrenta. 

    Sin embargo, yo os digo: venguemos a nuestros hermanos. Si quieren este reino, tendrán que pasar por encima de nosotros, sudar sangre, llorar sangre y respirar sangre. ¡Porque nosotros somos habitantes del Reino Marino, los más fieros de todo el mundo! Si quieren este reino, tendrán que matarnos primero, y lo que ellos no saben es que nosotros luchamos en honor a nuestros hermanos, aquellos que hoy ya no están con nosotros. 

    Ahora volved a vuestras casas, a vuestras labores, pero no olvidéis que en cualquier momento el mal puede estar llamando a nuestra puerta, y nosotros debemos estar lo suficientemente preparados como para enfrentarlos, así que tened armas a mano, o en los lugares que más frecuentéis, nunca sabréis cuándo os harán falta. 

    Por lo demás ya os seguiré informando. Ha sido todo un honor ser la elegida para esta responsabilidad en este momento. No os fallaré, gracias. 

    Y un enorme aplauso llenó las inmediaciones de Los Corales de Plata. El júbilo y la desbordante alegría había conquistado a los habitantes del Reino Marino y muy esperanzados volvieron a sus hogares y a su rutina, tal y como les había dicho la querida Karagastan. Y de forma sosegada y organizada la muchedumbre se disgregó y todo quedó como si nada hubiese ocurrido. 

    Karagastan entró de nuevo al Palacio y dejó el balcón, dentro, conversó con los ya reyes eméritos y les propuso que fueran los generales de los ejércitos del Reino Marino. Eso sí, con especial mención a Bobarin, al cual le pidió que fuese su mano derecha, su asesor, su consejero, a lo que Bobarin, algo sorprendido incluso, aceptó. 

    Cuando Aqua y Dagat ya se hubieron marchado, se quedaron allí Karagastan y Bobarin, y comenzaron a entablar una conversación de contenido muy diverso, en parte gracias a que el ambiente era propicio, había poca luz, la temperatura no era muy baja y la comodidad de la sala era inhabitualmente acogedora para ella y usualmente cómoda para él. 

    —Gracias por infundirme el valor que necesitaba para salir ahí y trasmitirle a toda esa gente lo agradecida, honrada y comprometida que me siento con ellos y su casa. Sin ti jamás habría dado el paso de salir al balcón —le dijo Karagastan a Bobarin en tono dulce y agradecida. 

    —Las gracias tenemos que dártelas todos y cada uno de nosotros a ti, por recoger el testigo con tanto esmero, ilusión y compromiso. Sería de estúpido no ayudar a alguien cuando lo que desea es precisamente ayudar a los demás —le respondió afectuosamente Bobarin con una sonrisa. 

    Bobarin quedó entonces en Los Corales de Plata, salvaguardando los intereses de la propia Karagastan y a su vez ella le concedía todo aquello que Bobarin pudiera considerar necesario para su protección, era un trato justo sin dudas. 

    Con todo ello, pese a que el clima en las calles había cambiado profundamente, era ineludible la inminente llegada de los ejércitos oscuros a sus tierras y esto les ensombrecía las ganas de seguir viviendo al margen de todo lo demás. 

    A las tropas marinas, aunque les ilusionaba la llegada al poder de Karagastan, les faltaba una chispa, un motivo para encarar la próxima batalla con el ánimo requerido, y precisamente la noticia de que los antiguos reyes Dagat y Aqua serían ahora los generales de los ejércitos marinos fue justo lo que necesitaban oír. 

    El agua estaba en calma y el ambiente ilusionante reinaba ahora en las tierras marinas. Los habitantes del reino habían visto en los ojos de su nueva líder una llama incandescente de esperanza, de anhelo de tiempos mejores y eso les ensanchaba el espíritu y los alentaba en sus labores diarias. Podríais verlos animados, ilusionados, de aquí a allá, habían recuperado las ganas de ver a los reinos luminosos vivir como antaño hiciesen. 

    La llegada de Karagastan fue necesaria, y con el tiempo cobraría aún más importancia de la que se le dio por entonces. 

    En el norte, entre las ideales nubes del Reino de la Luz, las sensaciones eran algo diferentes, pues, pese a la presencia de la dama blanca, ellos eran sabios y comprendían que lo que se les cernía, ineludiblemente acarreaba destrucción, dolor y sufrimiento. 

    Nomar también era consciente de ello, pero había algo que lo entristecía aún más y no le dejaba de rondar la cabeza, incluso en los momentos que tenía para descansar. 

    Pensar que en la batalla podía perder a Merelthrim le rompía el alma en dos. Después de todo y pese a ser un guerrero ciertamente experimentado, acostumbrado a toda esa barbarie típica de cualquier guerra, la ausencia de Merelthrim era algo que a nivel emocional no podía superar, pues ella lo complementaba, lo entendía, cuidaba de él, pero, sobre todo, era con quien más a gusto se encontraba, incluso más que cuando se hallaba solo en sus largas noches reflexivas. Por ello ese pensamiento lo desalentaba enormemente y le hacía pensar que una victoria ante el enemigo sin que Merelthrim sobreviviese, no sería ninguna victoria. 

    Ella se sentía similar. Sola, como si el peso del mundo entero recayera sobre ella y, sin embargo, le perseguía la incertidumbre de si podría o no salvar a Nomar. Tanto poder tenía ella y tan desdichada se sentía, pues no podía asegurar por sí misma que Nomar, el ser más leal y gentil que ella jamás había conocido, pudiera estar a salvo de toda esa guerra, de todo ese mal que se le avecinaba y al que tenían que hacer frente sin ninguna otra opción posible. 

    Ambos se miraban cuando se cruzaban por los pasillos en las largas e inciertas noches, pero sus miradas no se sostenían, pues el miedo a lo que iba a acontecer era demasiado grande para que sus sentimientos se mantuviesen inalterados. Incluso les costaba mediar palabras y conversar tranquilamente. Nadie se sentiría cómodo en semejante situación. 

    Los días pasaban con cierta incertidumbre y ni siquiera eran capaces de generar un ambiente que fuese el ideal para evadirlos de lo que sentían. 

    El sol salía y se ponía y ellos parecían estar completamente paralizados. Las noches los entristecía aún más y los volvía extrañamente melancólicos. 

    Sin embargo, la buena gente del Reino de la Luz hacía su día a día, siempre mirando al futuro por muy desesperanzador que pudiera ser, pues la fuerza de voluntad de estos seres era incuestionable y eran muy solventes para todo tipo de situaciones. Ellos hacían más ameno el paso del tiempo a los moradores del Palacio Sagrado y les normalizaba un poco la incierta realidad a la que se encontraban sometidos. 

    —¿Cómo podremos no defraudarlos, Nomar?, deberíamos decirles que es francamente difícil ganar a las fuerzas oscuras y que probablemente las fuerzas sean vanas —le dijo Merelthrim a Nomar mientras ambos observaban a los sabios habitantes del Reino de la Luz, desde el balcón del Palacio Sagrado. 

    —No los defraudaremos si luchamos con todas nuestras fuerzas y todo nuestro corazón. Por otro lado, decirles algo que ya saben, y créeme que lo saben, es bastante innecesario. Ellos son conscientes de la dificultad que entraña esta empresa. Así que debemos infundirles coraje y firmeza. Tranquila, Merelthrim, al final de todo cada uno tiene su lugar en esta vida, y tú ya has demostrado sobresalir en ese lugar —le contestó Nomar a Merelthrim. 

    Los dos se fundieron en un efusivo abrazo, e incluso una lágrima se le escapó a Nomar. 

    Al fin escucharon los primeros atisbos de ruido de las fuerzas oscuras allí en el Reino Marino, y dispuestos estaban los ejércitos marinos liderados por Dagat y Aqua. Las fuerzas del Reino Mineral intentaron posicionarse en una formación de ataque muy agresiva, pero no contaron con que las fuerzas marinas salieron a buscarlos, también en formación ofensiva; no iban a defenderse, iban a atacarlos. 

    Dagat miró a Aqua y le habló con confianza.  

    —Querido amigo, quizás esta sea la última vez que vea tu diestro brazo danzando al viento, la última vez que disfrute viendo a un hermano orgulloso de su hermano, la última vez que te vea. Jamás te olvidaré, Aqua, ni a Bobarin, ni a ninguno de nuestros hermanos de los otros reinos. Espero vivir un día más para reírme otro día de estas palabras a tu lado. 

    —Espero poder reírme contigo, Dagat, y espero poder seguir compartiendo experiencias junto a ti. Esta guerra ya la hemos ganado, y en esta vida o en la próxima te esperaré siempre. Pero hoy tenemos que luchar, seguir adelante para no morir —le dijo Aqua a Dagat en confidencia. 

    —¡Ejércitos del Reino Marino, este es nuestro momento, el que hemos estado esperando de un tiempo a esta parte! Demostrémosles de qué están hechos los habitantes de este hermoso reino. Valientes soldados: ¡Vivir o morir, cargad! —alentó a viva voz Aqua a las fuerzas del Reino Marino. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    La estampa era sencillamente impresionante. Las tropas del Reino Marino saliendo del agua buscando hacer frente al primer bastión enemigo, aquello sin duda dejaba clara sus intenciones. 

    Pero no por ello las fuerzas del Reino Mineral iban a amilanarse, ni mucho menos. Estas, al ver aquella ofensiva, les respondieron contundentemente y les hicieron frente. 

    La batalla solo había dado comienzo y ya había muchos cadáveres en la orilla del mar. Los guerreros del Reino Mineral eran muy resistentes y su dura piel de roca aguantaba bien los golpes. Sin embargo, no contaban con que el ejército marino estaría equipado con tridentes, los cuales, con cierta destreza, rompían las rocas y por ende sus extremidades. 

    Aqua en primera línea de la batalla utilizaba su espada luminosa como arma defensiva, mientras que manejaba el tridente para atacar y lo mismo hacía Dagat. Ambos estaban luchando juntos viendo como el fiero empuje del Reino Mineral les estaba obligando a retroceder e ir entrando en el mar. 

    —¡Retroceded, son demasiados, pasamos al segundo plan, formad dentro del mar y recomponed filas! —le gritó Dagat a su ejército. 

    Y al decirlo, las tropas marinas se replegaron hacia dentro del mar dado que el primer asalto de las fuerzas del Reino Mineral había sido contundente y francamente parecía imposible parar a las fuerzas enemigas. 

    Mientras eso pasaba a las puertas de la ciudad del Reino Marino, Karagastan y Bobarin observaban nerviosos e intranquilos desde el balcón de Los Corales de Plata como avanzaba la contienda, siendo informados cada cierto tiempo de los pasos que la batalla iba definiendo. 

    —La verdad es que no puedo estar aquí tranquilo mientras veo y escucho las nuevas de mis hermanos en el campo de batalla, es algo que realmente supone mucho para mí y no sé cómo afrontarlo, ni si debería salir en su búsqueda y combatir con ellos, a su lado —le comentó Bobarin a Karagastan muy desalentado. 

    —Creo que te entiendo, Bobarin, creo que sientes que este no es el lugar en el que deberías estar. Que tu lugar está ahí abajo, en el campo de batalla y que aquí te encuentras desubicado. Sin embargo, pienso que todos cambiamos y lo que un día fuimos, ahora no es más que un recuerdo de lo que hoy somos. Y a día de hoy tú eres mi mano derecha, tu lugar está aquí conmigo y es aquí donde eres útil, para mí y para tus hermanos y eso no cambia y es lo que más me gusta de ti, que tanto siendo quien eras como quien eres hoy siempre tienes en mente el mismo objetivo, proteger a tus hermanos, proteger a tus seres queridos —le contestó Karagastan a Bobarin y ambos se abrazaron pues las palabras no eran suficiente para acallar los nervios que cada uno tenía. 

    El segundo plan ya estaba en marcha. Las tropas marinas se habían escondido en los aledaños de la muralla de la ciudad y mientras tanto las fuerzas del Reino Mineral avanzaban sin oposición hasta casi la mismísima puerta de la muralla de la ciudad. 

    Y justo en el preciso instante en que iban a golpear la puerta, los ejércitos marinos salieron de su escondite y emboscaron a gran parte del ejército mineral. Incluso desde la muralla empezaron a bajar a las puertas más y más soldados del Reino Marino. 

    —¡Gran estrategia, Aqua, ha sido impresionante! —le reconoció Dagat. 

    —¡Gracias, Dagat, sabía que resultaría! 

    De pronto parecía que habían parado el irrefrenable avance inicial del Reino Mineral. Sin dudas la batalla entraba en otra fase. Ahora las fuerzas se habían igualado. 

    Tanto Dagat como Aqua estaban en la misma puerta de la muralla, abatiendo a todo ser del bando enemigo que tratara de atravesarla. El gesto se les torció cuando a su altura llegaron aproximadamente doce soldados aguerridos del Reino Mineral que, sin contemplaciones, se abalanzaron sobre ellos. 

    Al principio del duelo, hirieron a Aqua en el hombro, pero conforme se habituaban al ataque de sus rivales, fueron aguantando mejor, hasta que, con ayuda de algún lanzador de tridentes, consiguieron acabar con todos los guerreros y volvieron a la altura de la puerta, aunque aquello empezaba a estar abarrotado de guerreros del bando enemigo. 

    De pronto escucharon un sonido peculiar, parecido al que hacen los grilletes y vieron como de entre la multitud de guerreros enemigos se abría un amplio hueco para dar paso a un enorme y monstruoso ariete de sólida roca que era empujado por varios enormes seres del Reino Mineral. Aquel sonido no era otro que el que hacían las gigantescas ruedas deslizándose por la arena. 

    Rápidamente abrieron las puertas de la muralla para que las tropas marinas que estaban fuera pudieran entrar y refugiarse del asedio. Y cuando todos estuvieron dentro, cerraron las puertas y la fortificaron para resistir todo el tiempo que fuese posible frente al ariete. 

    Aqua y Dagat se colocaron en las almenaras más próximas a la puerta y desde allí unieron a todo el ejército marino que se hallaba apostado en la muralla y comenzaron a lanzar tridentes y a derribar el mayor número de enemigos posible. 

    Mientras tanto las fieras habitantes del Reino Marino salían de sus casas a las calles, armadas y listas para el combate, mientras que los feroces habitantes del Reino Marino llevaban a las generaciones más jóvenes a Los Corales de Plata para que allí pudieran resguardarse. 

    Un grupo numeroso de guerreros estaban aguantando la puerta desde dentro, pues el ariete ya había comenzado a golpearla con fuerza. Pero durante un buen rato, estos soldados aguantaron en su posición y se mantuvieron firmes. 

    Cuando ya llevaban tiempo luchando, Dagat cayó en algo. 

    —¡Aqua, lanza los tridentes contra los enormes seres minerales que llevan el ariete, si los derribamos a todos les inutilizaremos el ariete, yo haré lo mismo! —le propuso, lanzando ya su primer tridente. 

    Y, al ver aquello, los demás guerreros marinos actuaron de forma semejante y concentraron sus fuerzas en el ariete. 

    Pese a ello, fue demasiado tarde y cuando cayeron en aquello, el ariete había ya casi derribado la puerta. Y de pronto la puerta cayó y las fuerzas del Reino Mineral entraron en la ciudad poco a poco. Además también habían tomado la muralla dado que, mientras los guerreros marinos se habían concentrado en el ariete, el bando enemigo había lanzado escaleras sobre la muralla y trepado por ellas, ocasionando ya una superioridad numérica que les permitió tomar la muralla. 

    Con ello Dagat retrocedió a la ciudad, con los soldados restantes y se unió con las feroces habitantes del Reino Marino, esperando para comenzar la lucha en las calles. 

    En aquel retroceso iba observando la cantidad de cadáveres que yacían en el suelo y el castigo que estos tenían. Veía partes de cuerpos descuartizados, dedos, brazos, cabezas y entre esa infinidad de deformidades vio la cabeza de Aqua, clavada sobre una pica. Lo vio y no pudo creerlo. Tal era su desdicha que se arrodilló ante ella y las lágrimas se le derramaron de sus ojos al verlo. 

    —¡Regresa, capitán, regresa! —le gritaban desde lejos. Pero él estaba allí inmóvil sin saber qué hacer. 

    —Te quiero, hermano, más que a nadie en este mundo. Jamás podré olvidarte. Sé libre allá donde vayas —le dijo a Aqua, besó su frente, le cerró los ojos y retrocedió hasta la ciudad con el corazón hecho trizas y la mirada perdida. 

    Ahora parecía que las fuerzas del Reino Mineral estaban alzándose con la victoria y en su búsqueda prosiguieron con su marcha camino de Los Corales de Plata. 

    Muchísimo más al norte de allí seguían desplazándose los ejércitos del Reino de la Oscuridad y del Fuego camino del maravilloso Reino de la Luz. 

    Kadiliman había bajado a tierra y había dejado descansar por un rato a Mabangis, que por otro lado se hallaba deseoso de volver a escupir su implacable fuego. Sunog y Malakas caminaban cerca de Kadiliman y lo miraban inquietos y temerosos., Tras ellos, encadenado de pies y manos iba Marcus, que con el paso del tiempo se arrepentía de algunas decisiones y de no haber tomado parte en la contienda. 

    Tanto Sunog como Malakas se encontraban muy impacientes y estaban tremendamente deseosos de llegar al Reino de la Luz y ejecutar así su maléfico plan. Constantemente le preguntaban a Marcus: 

    —¿Cuánto queda, traidor asqueroso? —le preguntaba Sunog mientras le soltaba una patada. 

    —¿No lo oyes, basura?, te ha preguntado que cuánto queda para llegar —le insistía Malakas. 

    Pero, pese a todo, Marcus no contestaba, lo aguantaba todo, se callaba y seguía caminando. Tal fue la situación que Kadiliman fue hacia él y le habló: 

    —Veo que la presencia de mis pares te incomoda, pequeño ser. ¿Debería pedirles que nos dejen a solas? —le preguntó Kadiliman a Marcus. 

    —Desde luego sería todo mucho más ameno, señor —le contestó Marcus muy respetuosamente. 

    De pronto Kadiliman miró a Sunog y Malakas y con un simple gesto les ordenó que los dejaran a solas. Y así lo hicieron, aunque no les gustaba la idea. Ya a solas Kadiliman le preguntó a Marcus: 

    —¿Queda mucho para llegar a la morada de tus amigos? 

    —No, señor. Estamos prácticamente a un día de allí, falta poco —le contestó Marcus. 

    —Vaya, queda menos de lo que esperaba, estoy ansioso por llegar —continuó Kadiliman haciendo ademan de irse. 

    —¡Señor, disculpe mi atrevimiento! —e soltó Marcus de repente antes de que Kadiliman se fuera. 

    —¿Querías algo de mí, pequeño ser? —le preguntó Kadiliman. 

    —Sí, señor. La verdad es que quería revelarle algo, aunque no sé si me creerá o no —le respondió Marcus. 

    —Prueba —le dijo Kadiliman. 

    —Verá, poderoso Kadiliman, sus vasallos, aquellos a quienes llama pares de usted, están planeando asesinarle y, a su muerte, ostentar ellos el poder que hoy su majestad tiene. El plan se llevará a cabo cuando haya acabado con todo signo de amenaza del enemigo, allá en el Reino de la Luz, créame —le reveló Marcus. 

    Kadiliman lo miró vacilante, algo sorprendido por supuesto y al momento le contestó.  

    —Ja,ja,ja,ja, de verdad crees que soy tan iluso como para creerme tus mentiras, pequeño ser, qué divertido, sin duda eres muy gracioso. 

    —¿Qué pasa, no me cree, señor? —le preguntó Marcus insistiéndole. 

    —Pues la verdad es que no, y no sé en qué estás pensando al decirme algo así —le contestó Kadiliman. 

    —Verá, le ofrezco un trato: si es cierto lo que digo, deberá comprometerse a liberarme y dejarme ir libre, con la promesa de que nunca irá a por mí.; si lo que digo es falso, me mata usted en el mismo momento en que observemos que no existió tal plan, ¿le parece? —le sugirió muy inteligentemente Marcus. 

    A Kadiliman se le cambió la sonrisa por la seriedad en un instante y, pensándolo mucho y a regañadientes, dijo: 

    —¡Vale!, de acuerdo. Acepto el trato, pequeño ser. Pero te advierto que te saldrá cara la broma —le avisó contundentemente. 

    Y ambos, al acabar su charla, retomaron sus posiciones. Kadiliman al frente de sus tropas, y Marcus sometido por las cadenas a la cola del pelotón, junto a Sunog y Malakas. 

    Entre tanto la batalla continuaba en el Reino Marino. Las calles del reino se encontraban derruidas a causa del asedio de las fuerzas del Reino Mineral. Los pocos guerreros que habían ya se unieron a las fieras habitantes del Reino Marino y juntos hicieron frente a las tropas enemigas. 

    De las ventanas de las casas volaban tridentes que solían derribar a los enemigos, mientras que a pie de calle la lucha era muy intensa. Los guerreros del Reino Mineral insistían en llegar a Los Corales de Plata, aunque ya les quedaban pocos efectivos, mientras que las fuerzas del Reino Marino eran ya casi inexistentes y el cansancio hacía mella en ellos. 

    Centenares de cuerpos sin vida y rocas derruidas colmaban las amplias calles del Reino Marino. La esperanza de la victoria cada vez se hallaba más lejana. 

    A Dagat le pesaban todas sus extremidades, no dejaba de mover el tridente y la espada, y aquello lo tenía agotado. Tuvo que parar para respirar y tomar aire y fue allí cuando volvió a ver cómo la esperanza se encarnaba en el cuerpo de su querido Bobarin, que con el último reducto de fuerzas marinas se reagruparon con los supervivientes para eliminar a los enemigos. 

    En aquel preciso momento una estaca ensartó por la espalda a Dagat que, en ese mismo instante, notó cómo su cuerpo se relajaba y destensaba. Bobarin lo vio de lejos y como una tormenta se cierne sobre una espesura, cayó sobre los enemigos ayudado por sus tropas. Y aquellos vieron clara su derrota e intentaron huir, sin ser conscientes de que en el agua las fuerzas marinas son mucho más rápidas y hábiles que las tozudas y lentas tropas minerales que quedaban. 

    Mientras las fuerzas marinas terminaban con todos los enemigos que se habían lanzado en retirada, Bobarin acudió al auxilio de Dagat. 

    —¿Qué te han hecho, mi querido amigo?, debería haber ayudado desde un principio, Dagat, siento mucho no haberlo hecho —le reconoció Bobarin. 

    —Has hecho lo que tenías que hacer, Bobarin, has mantenido a todo un pueblo tranquilo y sereno cuando este se hallaba en guerra, y les has devuelto la esperanza, hermano. Hemos ganado la guerra. Ahora estamos a salvo —le decía Dagat ya con dificultad para hablar. 

    —Aun así, Dagat, ¿y para ti?, ¿por qué no he sido capaz de traer esperanza para ti? He llegado demasiado tarde, lo siento, hermano —le respondió Bobarin. 

    —No te atormentes más, Bobarin, tú ya nos has traído la esperanza que necesitábamos, la seguridad de un futuro y nos la has dado a mí y a Aqua —le confió Dagat. 

    —¿Y Aqua, dónde está? —preguntó atemorizado Bobarin. 

    —Aqua cayó en combate mientras luchábamos. Cuando llegué a su altura vi su cabeza sobre una pica. Se fue. Y yo no tardaré en seguir sus pasos, Bobarin —le contestó Dagat. 

    La desolación inundó el rostro y el ánimo de Bobarin, que se tendió al lado de Dagat, que, desangrándose, le habló por última vez: 

    —No te recrees en la tristeza que te hace sentir la pérdida de un ser querido, pues en esta vida, esas pérdidas son el curso natural de la misma. Concéntrate en el día de hoy, y en el siguiente, piensa en ti y para los que sigan contigo. Vive intensamente cada instante, pues no sabes cuál de ellos será el último y sé infinitamente feliz, tanto como puedas, Bobarin. Ten presente que mientras nos lleves en tu recuerdo ninguna muerte habrá sido en vano, hermano. Siempre estaremos a tu lado cuando más lo necesites. Ha sido un honor vivir a tu lado. Y tal como terminó de hablar, la luz de sus ojos se apagó y la chispa que habitaba aquel cuerpo abandonó aquel mundo terrenal. 

    Bobarin, que escuchó con auténtico fervor cada una de las últimas palabras de Dagat, le cerró los ojos cuando murió y se quedó allí llorando y abrazándolo por un largo tiempo hasta que el día oscureció, la temperatura descendió y los cadáveres fueron recogidos para ser apilados y sepultados bajo tierra. 

      

    





   



 Capítulo 17 

      

    Aquel día y no otro fue en el que Bobarin definitivamente comprendió que cuando se trata de guerras, no se alcanza victoria alguna. Trágico sin duda tener que descubrirlo de ese modo. 

    Esa misma noche ocurrieron algunos acontecimientos más en el Reino Marino. Mientras que se auxiliaba a los heridos y se recogían los restos de la batalla, la eminente Karagastan había escrito un documento en el que declaraba la victoria sobre los ejércitos del Reino Mineral, cuya destinataria era la dama blanca, Merelthrim: 

    Querida Merelthrim del hermoso reino resplandeciente, me alegra en demasía comunicarte que nuestros ejércitos han vencido a las tropas del Reino Mineral y, aunque las pérdidas han sido muchas y no menos dolorosas, entre ellas las de Dagat y Aqua, debo deciros que el Reino Marino vuelve a restablecerse y espera fervientemente nuevas de vosotros. 

    Espero de todo corazón que la contienda que allí os aguarda tenga el mismo resultado que esta, aunque si fuese posible con menos víctimas y destrucción. Os mando un tierno y afectuoso saludo, dama de la vara de cristal, espero verte pronto. 

    Atentamente, Karagastan, líder del Reino Marino. 

      

    Dicho documento fue entregado a un rápido y no menos tenaz emisario que tenía encargado entregarlo ante las propias manos de Merelthrim sin posibilidad de fallar en el intento. 

    Justo cuando este partió, Bobarin acudió a la habitación de Karagastan para hablar con ella, pues las secuelas de la batalla aún lo martirizaban y pese a su tenaz y bravo corazón, la pérdida de Dagat y Aqua le había afectado muchísimo. 

    Allí se hallaba ella, esperándolo, pues ella sabía que Bobarin necesitaba desahogarse con alguien y, si pudiera ser, con alguien cercano. Y ella cumplía dichos requisitos. 

    —¿Qué ocurre, Bobarin, la muerte de Dagat y Aqua te atormenta?, espero que esta tragedia no te lastre y seas capaz de sobrellevarla del mejor modo posible —le dijo Karagastan. 

    —Claro que me atormenta, mi señora. Ellos lo han sido todo para mí. Sin ellos me siento perdido, desubicado, innecesario. La verdad es que mi mundo deja de tener sentido sin ellos, Karagastan —le respondió Bobarin. 

    —Bueno, a veces la vida te pone a prueba de diferentes maneras, y esta ha sido la manera en que te ha puesto a prueba a ti. En tus manos está si eres capaz de hacer frente al reto que ahora tienes, que no es otro que aprender a vivir sin ellos o si por el contrario eres incapaz de superar el reto, en su caso nunca llegarás a entender la vida —le continuó hablando Karagastan. 

    —¿Y cómo se supone que uno debe afrontar y superar la muerte de tantos y tan buenos amigos, Karagastan? No puedo evitar pensar que, de haber acudido antes, quizás alguno de ellos se habría salvado. Pero realmente lo que más me frustra es la impotencia que siento ante esta interminable y odiosa guerra. Maldito el momento en que aquellas extrañas criaturas irrespetuosamente causaron aquella fractura en el Ang Pagahahati y pasaron al Reino Vegetal. Estuve allí y hasta hoy no he comprendido que dimensiones iba a alcanzar aquello —le continuaba hablando Bobarin.  

    —Muchas veces esas pérdidas no se superan, solo se afrontan y se trata de vivir con ellas del modo más ameno que nos sea posible. Pero ello requiere aceptar la situación, dejar que nos dejen, saber oírnos a nosotros mismos y perdonarnos. Por otro lado, estoy completamente de acuerdo contigo en lo indeseable de esta guerra. La enorme frustración que genera y a su vez, como bien has dicho, la impotencia que ocasiona en aquellos que se ven envueltos en ella sin haberlo querido ni pedido. 

    Yo no estuve cuando la brecha se abrió en el Ang Pagahahati, pero si puedo decirte que ojalá no hubiese pasado, porque todo lo que ha ocurrido desde entonces ha sido sencillamente aterrador para todos los reinos luminosos —le dijo Karagastan. 

    La fría noche inquietaba e incomodaba a ambos, que sentados en aquella sala y habiendo intercambiado sensaciones no encontraron nada más eficaz para soliviantar aquella desoladora y triste noche que un largo y afectuoso abrazo. 

    El pueblo marino había quedado muy mermado a consecuencia de la batalla y la población descendió prácticamente a la mitad, contando con que, a su vez, la mitad de estos formaban parte de la última y más joven generación del Reino Marino. Por lo que las labores de reconstrucción de la ciudad y de repoblación fueron lentas y parsimoniosas, si bien fueron efectivas al cabo de cierto tiempo. 

    Pero como antesala del merecido descanso, Karagastan salió de nuevo al balcón de Los Corales de Plata y dio un mensaje de esperanza y alegría a su victorioso pueblo. 

    —¡Habitantes de este reino, guerreros, muchísimas gracias por vuestro empeño en la batalla! ¡Sin ninguno de vosotros esta sufrida y no menos agridulce victoria, nunca hubiese sido posible! Con muchísimo esfuerzo hemos conseguido contener el mal a raya e incluso eliminarlo de nuestras fronteras y eso es todo un logro. Ahora un futuro prometedor nos aguarda y tenemos que trabajar por él, la primera yo. Y así mañana será el primer día de un nuevo mundo para nosotros. ¡Ahora id en paz y descansad!, pues la guerra ancla dolor en el alma y mis palabras no son suficiente para liberarla —les dijo con una alegría muy comedida y afligida por todo lo malo que acompañó a aquella victoria. 

    Tras oír aquellas palabras los pocos que habían podido asistir al discurso abandonaron las inmediaciones de Los Corales de Plata, cansados, sucios y muy tristes por las numerosas bajas que la guerra había dejado. 

    Y Karagastan abandonó el balcón también agotada, por todo lo convulsas que habían sido sus horas de mandato desde que fue elegida. Sus pasos le llevaron directamente a su habitación y sin más se tendió en su acogedora y cómoda cama. 

    Sin embargo, estando allí tumbada y cuando todo hacía presagiar que el cansancio, el estrés y la comodidad de sus aposentos le harían caer en un sueño profundo, no fue capaz de pegar ojo en toda la noche. Inquieta, no paraba de dar vueltas en la cama y de retocarse su preciosa melena, no podía dejar de pensar en todos los quehaceres que tenía por realizar, en cuál sería el siguiente paso del enemigo, en cómo ir un paso por delante del mismo, pero curiosamente un pensamiento ocupaba la mayor preocupación de todas y ese pensamiento se focalizaba en una persona, Bobarin. Había descubierto en aquellas horas, facetas de él tan íntimas, tan tiernas, pero a la vez tan valientes y honorables, que su cabeza había quedado envuelta y atrapada en la presencia de Bobarin como una perla al cobijo de una concha. 

    En otra habitación de los hermosos Corales de Plata, más pequeña, pero igualmente acogedora, descansaba Bobarin ensimismado también en sus pensamientos, dando vueltas a toda la tragedia vivida. No podía explicarse cómo en cuestión de pocas horas se había quedado solo en el mundo, se sentía desamparado. Y ciertamente pasaría mucho tiempo hasta que aquella herida cicatrizase en Bobarin, sin embargo, él si fue capaz de conciliar el sueño, refugiándose en que cualquier cosa era mejor que enfrentar la dura realidad que le había tocado afrontar. 

    En aquella misma noche, las tropas de Kadiliman decidieron descansar, pues ya sabían gracias a Marcus que mañana llegarían al Reino de la Luz y podían permitirse tal descanso para no llegar fatigados al combate. 

    Sin embargo, aquello fue un tremendo error por parte de las fuerzas del enemigo. Pues mientras las tropas enemigas descansaban debido al cansancio que acarreaban de las batallas y los interminables recorridos, el emisario que había partido del Reino Marino sacaba ventaja y conociendo tantos atajos entre los reinos y sin descansar en toda la noche consiguió llegar al Reino de la Luz justo cuando amanecía. 

    Esta hazaña sin duda fue muy recordada en el futuro, pues el viaje que el emisario realizó no fue corto y en él tuvo que eludir algunos pelotones de vigilancia de los enemigos, atravesar lugares realmente inhóspitos e incluso en muchas ocasiones tentar su suerte entre la vida y la muerte. 

    Aunque lo que trascendió en aquel momento fue que el emisario llegó al Reino de la Luz justo cuando amaneció y no lo hizo por la entrada principal del reino. Con mucho sigilo entró por una de las puertas septentrionales de la muralla de oro del Reino de la Luz. Y allí solo le dejaron pasar al interior de la ciudad y accedieron a llevarlo ante la mismísima Merelthrim cuando el emisario les entregó a los guardias la carta que Karagastan le había entregado. 

    Al ver quién firmaba la carta, los centinelas acompañaron, no sin prisas, al emisario hasta el Palacio Sagrado. Una vez allí las puertas se abrieron de par en par ante él y se maravilló ante la majestuosidad que desprendía aquel precioso palacio. 

    Pero detrás de las puertas una belleza aún mayor y de colosal calibre lo aguardaba. Merelthrim le estaba esperando. Él se quedó estupefacto, sin saber qué decir ni hacer. La belleza y la brillante luz que a Merelthrim acompañaban lo había dejado paralizado. Jamás conoció algo igual y nunca más lo admiraría. 

    —No te quedes en la puerta, querido hermano del Reino Marino, pasa y acompáñame, sé que tu misión ha sido dura, que tus manos están frías y tus pies cansados, toma asiento conmigo y entrégame aquello que guardas como un tesoro para mí —le dijo la portadora de la vara de cristal. 

    —Por supuesto, mi señora, debe perdonar mi asombro, pero nunca tuve el privilegio de contemplar su don de infinita belleza y excelso poder, las habladurías no le hacen justicia se lo aseguro, es usted... Y cuando iba a terminar de hablar pensó que no era el sitio, ni el momento adecuado para expresar lo que sin dudas Merelthrim le hacía sentir. 

    —Lo que quería decirle es que le traigo una carta del Reino Marino, firmada por nuestra reciente líder popular, Karagastan. Ella misma me dijo que debía entregársela a usted en persona y haciendo honor a mi empresa, aquí la tiene —prosiguió el emisario mientras le entregaba la carta. 

    Merelthrim la desplegó y la leyó para sí. Y dependiendo de qué noticias su cara era la viva expresión de la alegría o de la tristeza. Al terminar de leer se volvió a dirigir al emisario antes de irse de manera descortés. 

    —Muchísimas gracias por habernos hecho llegar esta carta con tanta rapidez. Ojalá todo el mundo sirviese a su compromiso con tanta eficacia, diligencia y amor como tú lo has hecho. Eres sin duda un honorable ciudadano del Reino Marino. Ahora debo irme y comunicar estas nuevas a quien le concierne, pero tú puedes quedarte en estas estancias y descansar todo lo que necesites hasta que tengas la exigencia física requerida y el alma colmada de gracia para emprender tu regreso —se despidió agradecida Merelthrim y encantada de haber conocido al emisario. 

    —Descansaré aquí, dama blanca. Gracias por su infinita hospitalidad. La llevaré siempre en mi corazón —le dijo el emisario con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Rápidamente Merelthrim salió de aquella habitación y buscó a Nomar, que se hallaba en la suya. Al entrar tan apresuradamente se encontró a Nomar vistiéndose, colocándose su armadura de plata y practicando suavemente con su espada luminosa. 

    —Vaya, Nomar, siento haber entrado de forma tan repentina, simplemente tenía algo muy importante que decirte y no quería perder el tiempo —le dijo Merelthrim algo ruborizada. 

    Y Nomar rio tiernamente. 

    —No tienes de qué preocuparte, mi querida Merelthrim, entiendo perfectamente lo que dices y a mí esta situación no me incomoda, de hecho, más bien me agrada —le respondió muy cariñosamente. 

    —A ver, ¿qué es eso que tenías que entregarme tan urgentemente? —le preguntó Nomar. 

    A lo que Merelthrim no le respondió, tan solo le dio la carta para que la leyera. Solo se le escapó un sentido: «Lo siento». 

    Nomar hizo exactamente lo mismo que hizo Merelthrim. Desplegó la carta y la leyó para sí mismo. Pero cuando se conoció de la muerte de Dagat y Aqua, la victoria del Reino Marino quedó en un segundo plano para él y golpeó con tanta rabia una mesa que había en la habitación que la partió. Y tras aquello lloró desconsoladamente y Merelthrim que había presenciado aquello lo abrazó y le llenó de besos hasta que Nomar dejó de lamentarse. 

    —¿Qué harás con la carta, Merelthrim?, contiene información muy relevante y en última instancia está dirigida a ti. ¿Qué tienes pensado? —le preguntó Nomar mientras aún se recomponía. 

    —Creo que voy a entregársela a Dalisay, para que la conserve como un recuerdo y que las generaciones jóvenes tengan claro qué pasó aquí. Dalisay sabrá qué hacer con ella, yo me fío mucho de su virtuoso saber —le respondió Merelthrim aun abrazando a Nomar. 

    —Así será. Pero si ese es entonces el destino de esa carta, ¿me permitirías escribir algo en el reverso de ella? Es algo que también me gustaría que permaneciese en el recuerdo de las jóvenes generaciones del Reino de la Luz —le pidió a Merelthrim como si de un deseo se tratara. 

    —Claro que sí, Nomar, tú eres e único rey vivo del Reino Vegetal, todo lo que aportes tendrá su valía —le dijo Merelthrim. 

    Y entonces Nomar tomó una pluma, mojó la punta en tinta y comenzó a redactar en el reverso de la carta y escribió lo siguiente: 

    Canto en honor a Zhartos 

      

    La furia de la guerra se ha llevado el verde de la espesura, ha arrasado los bosques y ha matado la felicidad que allí había. En el Reino de la Luz siempre añorarán la belleza de Zhartos, la más pura. 

    Habitará en el corazón de los hijos de la luz una eterna melancolía. 

      

    Que el mal no se lleve nunca el recuerdo del pueblo verde, 

    el fuego no hará cenizas el espíritu que reina allí, siempre bueno. 

    La vida continúa y nuestro pueblo vuestra esperanza os devuelve. 

    Esperemos que la destrucción, jamás querida, dé al menos un fruto que merezca ser llamado nuevo. 

      

    Nunca olvidaremos a la sana gente del pueblo consumido. 

    Ni la valentía de sus reyes, ni el regocijo que provocaba aquel lugar. 

    Su victoria estuvo más allá del mundo físico y solo en este fueron derrotados. 

    La pena nos invade pues tras la guerra los supervivientes no regresaran a su hogar. 

      

    Llámame en las horas bajas y yo acudiré, a tu encuentro sin demora nunca fallaré. 

    Hermano del reino de los árboles, en mi corazón te llevaré y desde aquí prometo que tu muerte vengaré. 

      

    Y, tras escribirlo, dobló de nuevo la carta y se la dio a Merelthrim que inmediatamente fue en busca de Dalisay a los salones secretos, bajando infinidad de escalones, para entregársela. Al llegar a aquella oculta estancia, llamó, dijo su nombre y Dalisay abrió, pues a parte del nombre, reconocía la voz de su amiga, con los ojos cerrados y bajo agua si hiciera falta. Merelthrim le entregó la carta y le dijo: 

    —Léela tú, y cuando estimes oportuno pon en conocimiento de estas cosas a los jóvenes hijos de la luz, pero siempre con especial atención en Hari —y se fue rápidamente. 

    Dalisay cerró la puerta, leyó la carta por ambos lados y cayó por mucho tiempo acerca de su contenido. 

    Y entre tanto, mientras Merelthrim subía las escaleras que hacía unos pocos minutos había bajado, de pronto, sintió un temblor en el suelo, leve, pero iba incrementando poco a poco. Y rápidamente corrió hasta la habitación de Nomar, que ya estaba preparado. 

    —Ya están aquí —le dijo Merelthrim asustada. 

    —Es hora de mandarlos al otro mundo —le contestó muy seguro Nomar. 

    Y ambos organizaron a los ejércitos del Reino de la Luz y los llevaron de forma ordenada hasta la muralla del Reino. 

    Allí ya se encontraban Kadiliman, Sunog y Malakas, a las puertas del Reino de la Luz, tras varios días de camino al fin habían conseguido llegar. 

    —Al fin podré acabar con todo reducto de luz que hay a este lado del Ang Pagahahati. Esta batalla será el final de estos pueblos luminosos, un nuevo mundo surgirá y en él no habrá cabida para la luz—dijo Kadiliman mientras veía la resplandeciente muralla de oro del Reino de la Luz. 

    Y tras Kadiliman y sus pares se hallaba Marcus, casi sin poder levantar la mirada del suelo, impotente por haberle dicho a Kadiliman dónde se encontraba el Reino de la Luz y por saber el horroroso futuro al que había condenado a este, pero a la vez resignado, pues revelarles su posición era la única forma de salvar su vida. 

    La gran batalla que decidiría el devenir de aquel mundo solo estaba a punto de comenzar. 

    





   



 Capítulo 18 

      

    La dorada muralla se encontraba abarrotada de guerreros del Reino de la Luz y al mando se hallaba Nomar revestido de brillante plata, más resplandeciente que el marfil. Desde allí vio directamente a Kadiliman que ya estaba a lomos de Mabangis y lo miró a los ojos, retándolo, alzó su espada luminosa y le habló: 

    —¡Esta será tu última batalla, dueño del dragón! —le gritó desde allí arriba. 

    Kadiliman oyó con claridad aquellas palabras, reconoció aquella voz y le contestó: 

    —¡Lo mismo te digo, dueño del árbol. Ah, no, lo siento, si ya no tienes árbol del que ser señor! —y rio a carcajadas, jactándose de Nomar. 

    Y entonces Nomar ordenó a sus arqueros apuntar y disparar en ese instante a las tropas enemigas mientras que estas, por orden de Kadiliman, avanzaban para conquistar la muralla del Reino de la Luz. 

    El nuboso suelo de aquel maravilloso reino se había ennegrecido y ahora una tormenta de rayos se había desatado allí mientras la batalla comenzaba a cobrarse sus primeras víctimas. 

    La escaleras enemigas ya estaban tendidas sobre la dorada muralla y ahora los guerreros luminosos a la par que seguían disparando flechas tenían que enfrentarse con las espadas a los enemigos que ya estaban sobre la muralla, tarea que dificultaba mucho la maniobrabilidad de Nomar, pero allí estaba ella, más brillante que el reflejo del sol sobre un espejo; la dama blanca también se hallaba en la muralla luchando con su pequeña daga y su majestuosa vara de cristal con una destreza jamás antes vista en el campo de batalla. 

    Mientras tanto Sunog intentaba abrir una brecha en la muralla, pero vio que el acero de su hoja poco podía hacer ante aquel sólido muro, y, frustrado, se dejó caer sobre el mismo, con la terrible fortuna de que descubrió cómo su ardiente y humeante mano conseguía fundir un poco el oro del que estaba hecho el muro. Y aquello le dio una idea muy valiosa para ejecutarla a lo grande. 

    Malakas, por su parte, se encontraba intentando derribar el pórtico dorado que daba acceso al Reino de la Luz, pero le parecía totalmente intraspasable, pues por mucho que lo intentaba, el pórtico no cedía. Pero desde allí observó cómo Sunog indicaba a Kadiliman dónde tenía que lanzar su llamarada Mabangis para abrir una brecha en el muro. 

    Y de pronto el terrorífico fuego de Mabangis abrasó el muro de oro, que poco a poco fue derritiéndose, no sin dejar a soldados de ambos bandos atrapados eternamente en el oro derretido y solidificado. 

    Al ver aquello las tropas del Reino de la Luz quedaron atónitas y estupefactas no muy diferentes a como se hallaban Merelthrim y Nomar, que literalmente quedaron en auténtico estado catatónico al ver aquello, pues ellos pensaban que la lucha en el muro estaría más reñida y que llevaría tiempo hasta que tuvieran que retroceder. Sin embargo, no les quedó otra alternativa, pues las fuerzas enemigas ya se estaban adentrando en el Reino de la Luz. 

    —¡Retroceded, soldados luminosos, debemos defender la ciudad! —les gritó Merelthrim que junto a Nomar ya se apostaron en las casas próximas a la muralla. 

    —Qué gran idea has tenido, Sunog, ha sido brillante, nunca he dudado de tu valía —le dijo Kadiliman al propio Sunog tras el éxito de su propuesta. 

    —Gracias, mi señor, ahora debemos acabar con el dueño del árbol y la mujer resplandeciente —le contestó Sunog a Kadiliman. 

    —Muy cierto, mi querido Sunog, ahora mismo voy a buscarlos.  

    Nada más decirlo emprendió el vuelo con Mabangis en busca de sus íntimos enemigos. 

    En las calles del Reino de la Luz la batalla se recrudecía bastante y tanto Nomar, como Merelthrim no daban a vasto abatiendo enemigos, sin embargo, poco a poco tenían que ir retrocediendo, pues las hordas enemigas eran insostenibles e innumerables; por donde quieran que mirasen había centenares de ellos. 

    Además, el fuego de Mabangis quemaba a muchos guerreros del Reino de la Luz y desde el cielo parecía llover ceniza de las incontables bajas calcinadas por el fuego. Aquella situación ponía a prueba la gallardía de todo aquel que se hiciese llamar soldado. 

    No obstante, y pese a todas las adversidades, tanto Merelthrim como Nomar se hicieron fuertes en su posición y aguantaron estoicamente todos los ataques del enemigo por aquel flanco, sin embargo, otros puntos de la ciudad no corrían la misma suerte y bajo las directrices de Sunog y Malakas las fuerzas enemigas iban adentrándose por el ala este de la ciudad. 

    La armadura de plata de Nomar era ya más ocre que plateada debido a la sangre que se había vertido en la batalla. La contienda estaba siendo fratricida y en ella no había tiempo para el descanso. 

    —Nomar, a este ritmo no aguantaremos mucho más en este sitio y tendremos que seguir retrocediendo —vaticinó Merelthrim, exhausta por el ritmo del conflicto bélico. 

    —Pienso lo mismo, aunque lamente ceder terreno a estas criaturas inmundas, es cierto que pronto tendremos que retroceder, mi inteligentísima dama resplandeciente, pero mientras podamos resistir aquí debemos hacerlo —le contestó Nomar. 

    La batalla estaba siendo más dura que la contienda que había tenido lugar en el Reino Marino. En esta el pánico ya gobernaba en los corazones de los hijos de la luz, pues ver su reino desmoronarse y arder era algo para lo que no estaban preparados, nadie lo estaba. 

    Los gritos de horror podían oírse en cualquier punto del Reino de la Luz, pues el temor había llegado a las calles en forma de soldados enemigos y también en el cielo por medio del terrible dragón y su amo. 

    Pese a todo ello, Nomar avanzó frente a las líneas enemigas e intentó reconquistar terreno de nuevo casi hasta la muralla. Merelthrim, al ver su ofensiva, le siguió y en su persecución observó, por un lado, la enorme devastación que los rodeaba, y por otro, la enorme valentía de la decisión de Nomar, que ante aquella adversidad solo era capaz de sobreponerse. 

    Una vez que llegaron a la posición que querían ocupar se dieron cuenta de que necesitaban una posición que les brindara una ventaja estratégica y Nomar pensó que en lo alto de alguna de las casas podría obtener esa ventaja, por la altura de estas y por su habilidad con el arco. Merelthrim fue con él para defenderlo mientras que la cuadrilla de soldados luminosos que los acompañaban se quedó abajo luchando por la posición y defendiendo el lugar. 

    Desde allí arriba gozaban de un mayor campo de visión y lo aprovecharon sin duda ya que mientras Nomar no cesaba de disparar con su arco a todos los enemigos que veía, que eran muchos, Merelthrim lo defendía con un escudo de cualquier flecha que pudiera herirlos. Y en aquella posición se hicieron fuertes e hicieron retroceder a las fuerzas enemigas en el ala norte de la ciudad. 

    No obstante, por otros sectores como el ala este o el ala oeste de la ciudad, las tropas enemigas estaban cerca del perímetro del Palacio Sagrado, lo que preocupaba muchísimo a los sabios que allí se encontraban y que no dudaron en hacer tocar un extraño instrumento de viento en señal de aviso para que los soldados luminosos se replegaran hacia el Palacio Sagrado, con el fin de que desde allí se organizara la más efectiva de las resistencias. 

    Al oír aquello, Merelthrim avisó a Nomar, quien estaba tan ensimismado en la propia batalla que ni siquiera había escuchado el aviso. 

    —Nomar, ¿has oído la señal?, debemos de retirarnos hacia el Palacio Sagrado, los enemigos deben estar muy cerca de allí y existe el riesgo de que lo asalten —aconsejó Merelthrim. 

    —¿Pero cómo es posible que nosotros los hayamos contenido tan lejos del Palacio Sagrado por este sector y ya estén rondando las inmediaciones del Palacio Sagrado por otros sectores? Esto es inaudito —le contestó Nomar muy sorprendido y contrariado. 

    —Es cierto, mi rey, que es sorprendente, pero ahora nuestro deber no está aquí, sino en el Palacio Sagrado, así que vamos —y diciéndoselo le agarró la mano y salieron en retirada. 

    Pero justo antes de abandonar aquella posición estratégica, Kadiliman apareció allí montado sobre el colosal y temible Mabangis y no les dejó huir en retirada, pues él sabía de sus intenciones. 

    —¿A dónde pretenden ir el dueño del árbol y su resplandeciente acompañante si ahora es cuando iba a dar comienzo lo divertido? — bromeó Kadiliman con sorna. 

    —Maldito seas tú, señor del dragón, que nada de todo este mal parece llenar tu contento y encuentras en las guerras diversión. Quizás se deba al enorme vacío que tiene tu alma —le contestó Nomar. 

    —No has debido venir aquí, Kadiliman, este no es tu sitio, señor de la oscuridad —le dijo Merelthrim a su vez. 

    Kadiliman le observó entonces sorprendido, pues él nunca le había revelado a la dama blanca su identidad y, sin embargo, ella la conocía. Y, enfadado, ordenó a Mabangis lanzar una enorme llamarada sobre Merelthrim. Nomar, que observó como el dragón cogía impulso, fue a salvar a su amada, pero cuando iba a retirarla, una extraña fuerza lo empujó hacia atrás y entonces el fuego de Mabangis devoró a Merelthrim mientras los impotentes ojos de Nomar observaban la escena y Kadiliman reía. 

    La llamarada no cesaba y Nomar, preocupado, intentó detenerla, cargó su arco y disparó a la cabeza de Kadiliman, quien antes de que la flecha llegara a su objetivo consiguió cubrirse y desviarla con su espada oscura. Solo entonces la llamarada se apagó. 

    Y, para el asombro de los presentes, allí estaba ella, la dama resplandeciente, intacta, bella como diosa entre diosas, arrodillada a su sofisticada vara de cristal. El rostro de asombro tanto de Kadiliman como de Nomar era lógico, pues acababan de presenciar un hecho totalmente sobrenatural. 

    Pero Nomar consiguió entrar en razón pronto y le habló a Merelthrim:  

    —Encárgate del señor del dragón, mi señora, yo me encargaré de la bestia alada. 

    —Así será, Nomar —le contestó Merelthrim. Y alzó su vara al cielo y de pronto esta atrajo un rayo de la tormenta para sí y lo desvió contra Kadiliman, a quien tiró del dragón y consiguió herir. Fue increíble cómo utilizó la dama Merelthrim su vara como hilo conductor del rayo. 

    —¡Eso es! —exclamó Nomar, que se fue directo a por el dragón y ante sus fauces alzó su espada luminosa. 

    —Ahora terminaré lo que Ennio comenzó —y se lanzó sobre Mabangis sin pensar ni tan siquiera contra qué clase de criatura estaba a punto de enfrentarse. 

    De pronto el dragón le lanzó una llamarada a Nomar, que este logró esquivar sin mucho esfuerzo y tras ello asestó un espadazo a una de las alas de Mabangis que gritó de dolor y dio un tremendo golpe con su cola a Nomar, que lo tiró y derribó a varios metros. 

    Kadiliman seguía tendido en el suelo, dolorido aún por el impacto del rayo y mientras tanto Merelthrim volvió a alzar su vara y otro rayo llegó a ella, pero en esta ocasión el objetivo fue distinto, fue Mabangis. El rayo le dio en el vientre y el dragón se retorció y quedó inmóvil. 

    Nomar se recompuso y al ver a Mabangis paralizado quiso darle el golpe final, pero observó como Merelthrim se acercaba a su cabeza y ponía su delicada mano sobre el hocico del dragón y escuchó lo que le dijo: 

    —No eres un ser despiadado, solo has sido un instrumento al servicio del mal; en ti, hermosa criatura, no hay maldad alguna, solo el dolor que te han causado y el miedo al que te has visto sometido han doblegado tu honrosa voluntad de libertad. Pero ya no habrá más dolor, ni tendrás que soportar las crueles palabras de un maltratador que requiere la soberanía por medio de un látigo y no por la convicción de sus ideales. ¡Escúchame!, tu tiempo de servidumbre ha terminado. Eres libre. ¡Vuela!, y que nadie jamás vuelva a coartar tu voluntad —y tal como lo dijo, ella misma puso su mano sobre el ala herida y esta se regeneró, como si de un milagro se tratara y apartó su mano del dragón.Kadiliman, que había presenciado aquella escena, le lanzó una daga a Merelthrim por la espalda, pero el dragón escupió una enorme llamarada que calcinó la daga e hizo arder levemente la armadura del propio Kadiliman. Y, sin apresurarse demasiado, Mabangis inclinó la cabeza hacia Merelthrim y se echó a volar, lejos de allí, para nunca regresar, para no servir a nadie más que a sí mismo. 

    Kadiliman se levantó esta vez rápido del suelo y enormemente contrariado recriminó a Merelthrim haber liberado a Mabangis de su cautiverio. 

    —¡Tú, insensata!, ¿acaso crees que el dragón es tuyo como para poder decirle que se vaya? 

    —¿Acaso crees que te pertenece?, yo no le dije nada, su corazón lo llamó a volar lejos de aquí. A veces con verdades se consiguen cosas que ni siquiera causando miedo y temor en los seres se pueden llegar a tener. Nunca pongas en una balanza el valor de la libertad frente a la opresión del miedo, maldito tirano —le contestó Merelthrim valientemente. 

    De pronto el extraño instrumento de viento de auxilio volvió a sonar. Las fuerzas enemigas estaban consiguiendo entrar en el perímetro de seguridad del Palacio Sagrado y, aprovechando el desconcierto del momento, Nomar disparó una flecha a Kadiliman en la rodilla que hirió al señor de los reinos de la oscuridad y, tras el disparo, Nomar agarró a Merelthrim de su mano y corrieron veloces hacia el Palacio Sagrado para organizar desde allí otra defensa. 

    Kadiliman no pudo seguirlos, tuvo que arrancarse la flecha él mismo y el dolor le impedía caminar rápido, pese a ello también se dirigió con el grueso de sus tropas hacia el Palacio Sagrado, pues sabía que si conquistaba aquel lugar a los guerreros del Reino de la Luz no les quedaría otra que rendirse. 

    Por su parte, Sunog se encontraba ya atacando con su pelotón las inmediaciones del Palacio Sagrado y allí la batalla se ralentizó muchísimo, pues avanzar diez metros podían suponer tres horas de lucha encarnizada y si a eso sumamos la lluvia de flechas de un lado hacia el otro y viceversa, las probabilidades de salir vivo de allí eran más bien bajas. Pero aun así, poco a poco, el ataque liderado por Sunog desde el ala este ya tenía en jaque a las fuerzas del Reino de la Luz. 

    Malakas, sin embargo, no había conseguido aún llegar al Palacio Sagrado por el ala oeste de la ciudad, no obstante, estaba cerca y, aunque con menor éxito que Sunog y que Kadiliman por el norte también estaba rechazando y haciendo retroceder a los ejércitos luminosos. 

    La tragedia era tangible en el Reino de la Luz y las casas ardían aún, los cadáveres se apilaban a uno y otro lado de las calles y aquellos hijos de la luz que eran civiles pedían clemencia y piedad, arrodillándose ante los soldados oscuros que, sin contemplaciones y por orden del propio Kadiliman, los asesinaban sin escrúpulos. El maravilloso Reino de la Luz había caído para su desgracia en la misma fortuna que el precioso bosque de Zhartos. 

    Al fin llegaron al Palacio Sagrado Merelthrim y Nomar bastante cansados y algo doloridos como consecuencia de la batalla. Pero ya allí organizaron con los demás soldados la defensa del lugar de la forma más sesuda posible. Básicamente la estrategia consistía en apostar muchos arqueros en las ventanas y balcones del Palacio Sagrado, abrir una primera línea de lanceros como avanzadilla y, tras ellos, los demás guerreros y espadachines atrás, resistiendo en las mismas puertas del Palacio Sagrado. 

    Pero justo antes de ejecutar el plan se oyó resonante y clara la voz de Kadiliman dirigiéndose a Nomar, que se encontraba en el balcón del Palacio Sagrado a punto de bajar para luchar. 

    —¡Dueño del árbol, tengo aquí a alguien que dice conocerte, creo que te interesaría verlo! —le dijo Kadiliman. 

    Y tanto Nomar como Merelthrim observaron desde la distancia del balcón principal del Palacio Sagrado y vieron a Marcus allí encadenado, de rodillas y realmente maltratado por los látigos y las cadenas. Y arrodillado les habló: 

    —Nomar, siento toda la desgracia que he causado a los pueblos de los reinos luminosos, nunca seré digno del regocijo de estos pueblos y, lo que es aún más humillante para mí, he deshonrado a mis pares en la administración del Reino Vegetal. Lamento todo esto —le dijo. 

    Pero Nomar no pudo contestarle, cierta rabia corría por sus venas y no podía acallar sus pensamientos más íntimos en relación a Marcus, pese a ello lo estimaba porque habían convivido por largo tiempo juntos y los recuerdos felices perviven en todos nosotros por mucho que las adversidades pretendan lo contrario. 

    Sin embargo, Merelthrim se adelantó y ella si le habló: 

    —Querido rey del Reino Vegetal, tu gran error fue ceder al miedo y acometer ciertas decisiones muy cuestionables a raíz de ello —declaró mirándole a los ojos tan profundamente que exploró cada resquicio del alma de Marcus, a lo que él no pudo sostener la mirada y lloró desconsolado—. Pero sé que te has arrepentido de ello, como sé que no te perdonarás nunca, cosa que por otro lado no creo que merezcas. No eres indigno de ti, hijo del bosque, ni de nadie, pues la dignidad carece de juez para poder ser otorgada. La gente de estos reinos ha sabido y sabrá apreciarte siempre, Marcus, vive y sé feliz con eso —le contestó Merelthrim. 

    Y tras decirlo Kadiliman apartó a Marcus y se dirigió a la mismísima dama resplandeciente. 

    —¡Maldita seas tú y tus palabras, así como este asqueroso reino!, se acabó el tiempo de parlamentar. Ha llegado el momento de la espada y el escudo. Es hora de luchar y os juro que esta será vuestra última batalla, la vuestra y la de vuestro inseparable acompañante, dueño del árbol. 

    Y Nomar le miró desafiante y le lanzó la primera flecha que curiosamente erró. Así dio comienzo la defensa del Palacio Sagrado. 

      

    





   



 Capítulo 19 

      

    Los arqueros comenzaron a disparar sus flechas desde todas las ventanas del Palacio Sagrado y los lanceros abrían hueco entre las líneas enemigas justo a las puertas de este. Tras ellos iban todos los soldados, entre los que se encontraban Merelthrim y Nomar. Aquella última resistencia representaba la única oposición real a las aspiraciones de dominio de Kadiliman y los reinos oscuros, porque el Reino Marino debía mantenerse lejos de la atención del enemigo, para pasar por alto y recuperarse de la última batalla. 

    El enfrentamiento pasó a desarrollarse en un espacio más reducido, lo que beneficiaba a las fuerzas del Reino de la Luz, sin embargo, las fuerzas oscuras aún continuaban con muchos más guerreros que sus adversarios. Kadiliman era muy consciente de ello y no le importaba perder soldados si a cambio iba acorralando cada vez más a sus enemigos. 

    Pero las fuerzas luminosas lideradas por Merelthrim y Nomar no estaban dispuestas ni mucho menos a ceder un palmo de terreno y mostraban muchísima habilidad en el campo de batalla, pues por incontables pérdidas de guerreros de los reinos oscuros pocas eran las víctimas del Reino de la Luz. 

    Por su parte Sunog y Malakas se situaron cerca de Kadiliman y pelearon juntos contra sus rivales. Esto se debía a que ambos preveían que el final de la batalla estaba próximo y debían estar cerca en el preciso momento para llevar a cabo con éxito sus planes. 

    El Reino de la Luz había sido completamente devastado y la calma que reinaba en sus calles y plazas había sido sustituida por el caos de la guerra. Las casas ardían, la gente gritaba, la tormenta no cesaba y los cadáveres no dejaban de apilarse sobre el suelo. Cuando un mundo en el que reinaba el equilibrio deja de reinar porque se impone el reinado de las armas, ese mundo deja de ser un mundo elogiable para convertirse en un mundo imperfecto. 

    La más cerrada oscuridad llegó al hermoso reino luminoso y los soldados de ambos ejércitos afinaban su vista para intentar localizar a los enemigos, aunque lo único que se distinguía con claridad eran las sombras terribles que se generaban con cada rayo de la incesante tormenta. 

    La flamante armadura plateada de Nomar cada vez se encontraba más maltrecha, pues en la batalla estaba recibiendo una cantidad de golpes indecente. Si bien aguantaba en pie danzando junto a su espada luminosa con la destreza de un auténtico rey del Reino Vegetal. 

    Por su parte, Merelthrim parecía intocable, un aura, diríase mágica, le rodeaba el cuerpo y se movía con una agilidad antinatural. Era imposible siquiera rozarle, iba de izquierda a derecha, de arriba hacia abajo, pero su vara nunca estaba quieta y su silenciosa daga nunca lucía seca. 

    Ambos estaban mostrando una maestría en el campo de batalla que la ocasión merecía, actuación que por otro lado justificaba como aún pertenecían a esos pocos guerreros que habían sobrevivido hasta entonces, frente al incontable número de batallas en tan corto espacio de tiempo. 

    Kadiliman luchaba con la misma o con mayor destreza que los mencionados con anterioridad. Además, muy inteligentemente estaba dirigiendo su ataque directamente contra la puerta principal del Palacio Sagrado, lugar donde se encontraban Nomar y Merelthrim, cercándolos, observándolos e intentando acorralarlos hasta conseguir un enfrentamiento directo contra ellos. 

    La batalla estaba en su punto más álgido y mientras toda la atención se mantenía en las inmediaciones de la puerta principal, el emisario del Reino Marino aprovechó para salir de allí por una puerta trasera menor que había bajo el descansillo de una escalera. Su sigilo le permitió salir de la ciudad en medio de la batalla sin ser visto. Una proeza más de aquel verdadero servidor de los reinos luminosos. Aquel movimiento resultó todo un acierto estratégico, pues con la información suficiente como para prever un mal resultado de la batalla, se marchó para informar de aquellas nuevas a su honorable líder, Karagastan. 

    Marcus se encontraba cercado por Sunog y Malakas, quienes con un ojo puesto en la batalla y con el otro en el propio Marcus, no le dejaban ni un segundo solo. Aunque entre las intenciones de Marcus no pasaba la de huir y en aquel momento solo era un frustrado espectador de una completa matanza, de un incesante ruido, de los gritos de terror y horror. Cada cadáver inocente era un puñal en su alma, una lágrima en su rostro, un recuerdo imborrable. 

    Hay cadenas que pesan más que los grilletes, esos errores personales que nos atan, de los que acabamos siendo esclavos, aquellas decisiones que nos ligan a consecuencias que nunca quisimos afrontar y que, sin embargo, acaban dándose. Pero, pese a todo, siempre hay alguien que confía en ti y que siempre lo hará. Así se sentía Marcus, eso le rondaba el pensamiento. Pero él no podía hacer nada, tan solo esperar el momento. 

    Mientras tanto Nomar y Merelthrim retrocedían cada vez más sobre sus propios pasos, cada vez más acorralados, apenas quedaban lanceros y los arqueros caían muertos desde los balcones, solo los espadachines se mantenían firmes, aunque también iban menguando en número. 

    Viendo aquello, Merelthrim miró a Nomar tiernamente, al menos le reconfortaba estar allí, en el final de todo, pero junto a él, porque al fin y al cabo eso es el amor, compartir una vida junto a la persona que amas, hasta el final y cuando aquel llegue, sonreír, pues una vida en la que hubo un verdadero amor es una vida plena. Ella le habló entonces: 

    —¡Nomar, no hay posibilidad de vencer, eres más inteligente que orgulloso, pide la rendición, hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos! ¡Te quiero! —le dijo serena Merelthrim. 

    —¡Sabes que nunca me ha gustado rendirme, pero tienes razón, aquí hacer lo imposible es posible si somos inteligentes. Siempre has alumbrado mi razón. Nos rendiremos si con ello conseguimos salvar algunas vidas! Siempre serás la reina de mi corazón, dama resplandeciente —le contestó Nomar cariñosamente. 

    —¡Parad! —gritó Nomar a sus ejércitos, y estos pararon de inmediato de combatir.  

    Kadiliman al ver aquello ordenó a sus tropas exactamente lo mismo, cesar el ataque, pues sabía que los ejércitos luminosos ya nada tenían que hacer. Y tras parar el avance se dirigió a Nomar. 

    —¡Imagino que querrás proponerme vuestra rendición!, ¿no es así, dueño del árbol? —le sugirió vacilante. 

    —¡Así es, dueño del dragón!, o ¿debería llamarte Kadiliman? En efecto, creo que lo más lógico para el Reino de la Luz es la rendición y con ello poner a salvo a los supervivientes —le contestó Nomar. 

    —¿Acaso crees que voy a dejar vivo algún rastro miserable de luz a este lado del Ang Pahahati? —le preguntó Kadiliman. 

    Los espadachines luminosos y demás supervivientes miraban a Kadiliman temerosos y en sus pensamientos solo reinaba un estrepitoso derrotismo, una tremenda desilusión y las traumáticas secuelas de una guerra para la que jamás estuvieron preparados y de la que nunca se recompondrían del todo. 

    —¿No les vas a dar esa oportunidad, Kadiliman, no crees que se han ganado el derecho a vivir, luchado tan valientemente como lo han hecho? En caso negativo, ¿puedo ofrecerte algo a cambio de sus vidas? —le planteó Nomar al señor de la oscuridad. 

    Los rayos seguían cayendo sobre el Reino de la Luz y estos dibujaban las siluetas y sombras horríficas de la masacre allí vivida y arrojaban una luz que, a pesar de ser intermitente, engrandecía la figura de Kadiliman. 

    —Ellos no se han ganado ningún derecho, en cualquier caso lo han perdido, al haber sido derrotados en esta batalla, ¿no crees? Por otro lado, hay algo por lo que sí estaría dispuesto a perdonarles la vida, por mucho que me moleste la idea —le dijo Kadiliman. 

    —¿Y qué es? —le preguntó Nomar inocentemente. 

    —Lo que deseo es un duelo a muerte contra ti. De modo que el último que quede en pie gana. ¿Qué me dices, dueño del árbol? —le planteó Kadiliman a Nomar, sabedor de sus altas probabilidades de victoria. 

    Entonces Merelthrim agarró con fuerza la mano a Nomar. 

    —No lo hagas, Nomar, no hay victoria posible y yo no puedo vivir en este mundo sin ti —le contestó atemorizada y llena de dudas. 

    Y Nomar se giró hacia Merelthrim, le besó la mano y le habló: 

    —Tú siempre has sido mi mejor consejera, y antes dijiste que debía ser más inteligente que orgulloso. Sabes al igual que yo que debo dejar mi orgullo a un lado y que la opción más inteligente aquí es enfrentarme contra él, pues gane o pierda, muchas vidas inocentes serán salvadas. Tú tendrás que hacer cumplir su promesa, confío en ti, Merelthrim. Te quiero —y tras decírselo le besó delante de todos los allí presentes, sin importarle lo más mínimo, y las atónitas miradas se clavaron en ellos, pero nada pudo detener aquel beso salvo la voluntad de ambos. 

    Los soldados de ambos bandos se retiraron y se reagruparon atrás, pues intuían que ahora solo tendría lugar un duelo en el que ninguno de ellos iba a verse involucrado, de tal manera que, tanto los soldados del Reino de la Luz, como aquellos de los reinos de la oscuridad quedaron expectantes, como si supieran que de aquel acontecimiento entre Kadiliman y Nomar se derivarían enormes consecuencias, como si sus vidas eran salvadas o, por el contrario, sería la muerte lo que les deparaba el destino. 

    Nomar y Merelthrim terminaron de consolarse mutuamente y tras ello este se adelantó hacia un espacio amplio que había en la plaza del Palacio Sagrado. Llevaba un paso lento, pero decidido y portaba su espada luminosa en la mano derecha, mientras cargaba su arco con la espalda. 

    Kadiliman hizo lo propio, se adelantó a sus ejércitos, vacilante como él era y extrañamente parecía que había ganado estatura cuando llegó a situarse en frente de Nomar. La comparación de estatura era considerablemente notable entre ambos. El señor de la oscuridad portaba su oscura espada en la mano izquierda y nada más cargaba, pues no necesitaba ayuda de más armas para derrotar a lo que él consideraba un enemigo menor. 

    Todos se apelotonaron allí e incluso los más cercanos en amistad a los contendientes recibían golpes y empujones, pues tal era la expectación que suscitaba aquel enfrentamiento, que se descontrolaban totalmente. Así pues, Merelthrim, Marcus, Sunog y Malakas estaban listos para observar el devenir del enfrentamiento, no exentos de codazos y pequeñas patadas por parte de todos los seres. 

    De pronto se hizo el más absoluto de los silencios, todos callaron e incluso parecía que el tiempo se hubiese pausado, solo se oían los pasos de Kadiliman y Nomar y el intermitente tronar de la incesante tormenta de rayos. 

    Y entonces comenzaron las hostilidades, Kadiliman golpeó primero fuerte y contundente, pero Nomar consiguió parar el golpe y rápido atacó a las piernas de su rival, pero este se cubrió con suma maestría y aquello dio lugar a un largo tanteo de espadas, de aquí hacia allá y de arriba hacia abajo, poniendo a prueba las habilidades de cada uno, así como buscando a su vez algún punto débil en su adversario. 

    Repentinamente, Kadiliman le propinó a Nomar un puñetazo en la cara que lo tumbó y le hizo sangrar por la nariz, en la caída la espada se le resbaló y quedó a pocos metros de él. Merelthrim se sobresaltó y quiso entrar en el duelo, pero aún pudo contenerse. 

    Velozmente Nomar sacó una flecha de su carcaj, tomó su arco y disparó a Kadiliman alcanzándolo en el hombro y causando que su enemigo retrocediera algo y así poder recuperar su espada. Pero Kadiliman no estaba dispuesto a ceder nada en aquel enfrentamiento y con una sangre fría inusitada se sacó la flecha de su hombro y, al ver que Nomar tenía ya su espada y había guardado su arco, volvió a embestirle con su oscura hoja. Aunque atento, Nomar logró cubrirse y evitar el certero golpe del enemigo de la luz. 

    El combate estaba siendo realmente intenso y muy igualado, mucho más de lo que los soldados oscuros habían imaginado, incluidos entre ellos los propios Sunog y Malakas, que seguían el duelo atentamente y se mostraban asombrados por la habilidad que mostraba Nomar. 

    Marcus, sin embargo, no estaba impresionado, él había entrenado durante mucho tiempo junto a él en su juventud y sabía de la enorme destreza de su amigo en el campo de batalla. Aunque si se sorprendió de la habilidad de Kadiliman, pues en cierto modo todo lo que había oído de la majestuosidad y grandeza del señor de la oscuridad estaba mostrándose como cierto, e incluso superaba lo que sus propios lacayos decían de él. 

    Otra flecha se dispuso a lanzar Nomar, pero justo cuando iba a colocar la flecha para disparar Kadiliman le lanzó su espada oscura que destrozó el arco e hizo que Nomar cayera al suelo y entonces Kadiliman se lanzó sobre Nomar y con sus gigantescas manos comenzó a estrangularlo, que, por otro lado, no podía soltarse, pues al nivel físico de Kadiliman no llegaba ni por asomo, pero aún conservaba en su mano la flecha que no había podido colocar en el arco y con decisión y toda su fuerza le clavó la flecha en la espalda, con lo que consiguió soltarse, pues Kadiliman se echó las manos a la espalda para volver a arrancarse otra flecha, cosa que hizo esta vez sufriendo algo más de dolor que la vez primera. 

    El duelo cada vez se estaba desarrollando más en distancias cortas y pese a la agilidad de Nomar, la contundencia de los ataques de Kadiliman exigían mucho esfuerzo físico, y el rey de Zhartos estaba ya muy cansado, no obstante, aún mantenía el pulso al señor de la oscuridad, aún conseguía repeler sus ataques si bien cada vez le era más difícil. 

    Kadiliman volvió a soltar un puñetazo, pero en esta ocasión erró y Nomar fue capaz de evitarlo, puso a su vez su pierna tras la del mismísimo Kadiliman y con un golpe con su codo lo desequilibró y lo hizo caer al suelo. 

    De pronto los soldados oscuros, inquietos, comenzaron a hablar en voz baja entre ellos y rompieron el silencio que reinaba en el Reino de la Luz. Estaban sorprendidos, muchos de ellos vieron por primera vez a su líder caer al suelo. Mientras que por su parte Merelthrim esbozó una sonrisa cuando vio caer a Kadiliman. 

    Y, una vez que estuvo tumbado en el suelo, Nomar se abalanzó sobre él con su espada luminosa e intentó atravesarlo en el pecho, cosa que consiguió a medias porque Kadiliman se recompuso rápido y cuando la espada solo había sido clavada levemente forcejeó con Nomar para sacársela. 

    Ambos retozaron en el suelo, pugnando por ver quién se imponía. Esta vez Kadiliman consiguió golpear en la cara a su contrincante y este, acto seguido, le pateó en la espalda, pero Kadiliman ni se inmutó. La sangre se les derramaba a los dos como se derrama el sudor con el ejercicio físico en exceso. Pero entonces Kadiliman le rajó la mano en la que portaba la espada luminosa a Nomar, y este tuvo que soltarla debido al dolor. 

    Las fuerzas oscuras gritaban exultantes y animaban a Kadiliman a concluir su empresa. Merelthrim se sobresaltó y corrió rápido hacia Kadiliman. Sin embargo, Marcus no intervino y solo apartó su mirada. Él ya sabía lo que iba a pasar. 

    Kadiliman, aprovechando el dolor de su enemigo, atravesó con su espada oscura el abdomen de Nomar por completo, dejándolo prácticamente muerto, aunque aún se retorcía. Merelthrim no llegó a tiempo para salvarlo, pero al llegar a Kadiliman le golpeó tan fuerte con su vara en la cabeza que lo tumbó de bruces sobre el suelo y le hizo sangrar. 

    Las tropas de ambos bandos quedaron repentinamente mudas y quietas, pues observaron cómo sus héroes no eran muy diferentes de los demás soldados que habían participado en las batallas anteriores. Que sentían, que padecían y sufrían dolor, que caían al suelo y sangraban como ellos. 

    Y en aquella quietud en el tiempo Merelthrim se dirigió a Nomar mientras las lágrimas le recorrían su precioso rostro y caían sobre el pecho de su amado. 

    —¿Por qué tuviste que enfrentarte a él?, ¿por qué no huimos cuando pudimos hacerlo y disfrutamos de esto tan bonito que sentimos el uno por el otro? 

    Nomar alcanzó a contestarle, pese a que la sangre le chorreaba por la comisura de los labios y era incapaz de mover ya su cuerpo. 

    —¿Y qué ejemplo estaríamos dando a quienes seguirán aquí cuando esto acabe?, yo he luchado hasta mi último aliento por lo que he considerado justo y por lo que más he amado en esta vida, tú. 

    La quietud desapareció entonces y el maltrecho Kadiliman se recompuso y se puso de pie. 

    —¿Pero aún sigues vivo?, ¿de qué demonio estás hecho tú? —le preguntó Kadiliman a Nomar impresionado y mientras aún escupía sangre. 

    Pero Nomar no le contestó, en parte porque no podía y en parte porque las pocas palabras que le quedaban estaban reservadas para Merelthrim. 

    —¡Aparta, hechicera de luz, esto no ha terminado aún! —le gritó Kadiliman a Merelthrim, que se hallaba de rodillas sujetándole la cabeza a Nomar. 

    Merelthrim con delicadeza colocó la cabeza de Nomar sobre el suelo y se levantó furiosa como nunca antes se le había visto, y un aura espectral le rodeó entonces y ella miró fijamente a Kadiliman a los ojos. Fue entonces cuando Kadiliman conoció lo que era realmente el miedo, el temor. El miedo precisamente hizo que Kadiliman le atacara. Y por su parte la furia llevó a la dama resplandeciente a atacar a Kadiliman con su vara de cristal. Ambos se hirieron. 

    Kadiliman salió disparado hacia atrás y casi se había hundido en el suelo, una nube de polvo lo cubría. Por su parte Merelthrim había caído al lado de Nomar con la espada oscura atravesándole el pecho. 

    Y allí, los dos tendidos sobre las suaves nubes del Reino de la Luz y ante la hora de su muerte ambos se despidieron cariñosamente. 

    —Gracias por hacer de mí alguien que merezca la pena recordar, Merelthrim. No sabes lo mucho que agradeceré siempre los consejos que tuviste para mí y el amor que has sabido darme y que mucho has cuidado en dar. Al fin y al cabo cuando una rosa muere, solo queda su nombre, ¿verdad, Merelthrim? Te quiero —le dijo Nomar con sus últimas palabras a su amada. 

    —Gracias a ti, Nomar, por enseñarme la belleza de lo auténtico, de lo puro, el valor de la fidelidad; ya te dije antes que yo no podría vivir en este mundo sin ti y aquí me tienes, porque solo tú me haces feliz. Aquí quedaran nuestros nombres, Nomar, pero no nuestros seres. Nuestro amor no es de este mundo, Nomar. Te quiero —le contestó Merelthrim mientras se cogían las manos y el brillo de sus ojos se extinguía para nunca más ver la luz de aquella imperfecta tierra. 

      

    





   



 Capítulo 20 

      

    Sin tiempo que perder, Sunog se apresuró a por Kadiliman por la izquierda, mientras que Malakas hizo lo propio por la derecha. Pero justo cuando iban a darle la estacada mortal, se oyó a Marcus. 

    —¡Cuidado, Kadiliman! —y Kadiliman al oírlo se giró y vio cómo sus pares intentaban acabar con él. 

    Consiguió eludir el primer golpe de espada y cubrirse del segundo. El plan de Malakas y Sunog había fracasado y con Kadiliman advertido y dispuesto para el combate sabían que no tenían nada que hacer, así que ambos como líderes de los ejércitos oscuros se lanzaron retirada. 

    No obstante, las tropas oscuras estaban indecisas, pues no sabían si seguir al grandioso, pero maltrecho Kadiliman o a Sunog y Malakas, que parecían ahora más señores de la oscuridad que antes. 

    La tensión se mascaba en el ambiente y los ejércitos se reagrupaban. Por un lado, las fuerzas oscuras se alinearon tras Sunog y Malakas a los que parecía que habían elegido como sus reyes, mientras que Kadiliman, junto a Marcus se situó en la misma puerta del Palacio Sagrado con los supervivientes guerreros luminosos que los miraban sin saber muy bien qué debían hacer. 

    La tormenta por fin cesó y las nubes volvieron a su natural blanco lunar. En medio de aquella incertidumbre, la vara de cristal de Merelthrim levitó y se situó entre ambos bandos, haciéndolos retroceder por temor. Y la vara se quebró en millones de pedazos y de su explosión se desencadenó una luz más pura que cualquiera que se hubiera visto antes y de aquel modo nadie pudo ver lo que estaba sucediendo. 

    Pero lo que sucedió fue quizás el acontecimiento más irreal, pero maravilloso que se daría nunca en aquel planeta. El Ang Pagahahati se desvaneció, se hizo literalmente polvo del que volvió a brotar hierba, césped, flores, charcas e incluso algunas enormes lagunas y nuevas cadenas montañosas. 

    Los reinos de la oscuridad fueron objeto de una completa y radical transformación que jamás pudo haber sido predicha. En el Reino de Fuego la temperatura descendió bruscamente hasta una temperatura que dibujaba un clima al que podríamos calificar de apetecible. A su vez surgió un colosal y azul río que atravesaba todo el Reino de Fuego y muchos árboles de diferentes tamaños y formas, así como una variada gama de flores en la ribera del río. Parecía que la belleza de los reinos luminosos había conquistado la sobriedad de los reinos oscuros. 

    Por su parte, el Reino Mineral, de entre la infinidad de toscas y enormes rocas surgieron verdes brotes y a lo profundo de sus infinitos túneles en el suelo llegó el agua, que asoló aquellas estancias obligando a sus habitantes a salir de aquellas cavidades y vivir en el exterior, en la superficie. Aquella cantidad brotes verdes no fue lo único que cambió en aquel reino, pues enormes montañas habían emergido como de la nada y en sus picos se podía apreciar nieve, que, como sabéis, cuando el calor apretaba la convertía en agua, lo que, como consecuencia, originó en las laderas de esas preciosas montañas unos bellos y envidiados estanques en los que diversas criaturas marinas pudieron encontrar un nuevo hogar. 

    Aunque sin ningún género de dudas el reino que más sufrió aquella repentina transformación fue el Reino de la Oscuridad. Parecía que el valle Mabangis se hubiese extendido íntegramente por aquella sombría región. Ahora estaba repleta de grandes bosques e infinitas praderas. Muchos ríos aparecieron allí, pero lo más curioso fue la infinidad de flores que conquistaron aquel reino. Qué casualidad, ¿verdad?, tanto tiempo tratando de evitar que la luz se propagase por todo el planeta y al final así fue. Va a ser verdad eso de que esta tierra es imperfecta. 

    Aromas suaves y frescos recorrían ahora el Reino de la Oscuridad, y los pocos habitantes que allí quedaban buscaban las sombras, el cobijo de algunas cuevas y montañas, pues detestaban todo aquel nuevo ambiente. Qué paradoja que alguien no se sienta cómodo en su hogar, o más aún, qué extraño que tu hogar no quiera que tú sigas habitándolo. 

    Resultaba como si la propia Merelthrim estuviese dando su último castigo a Kadiliman, dándole un hogar en el que él nunca podría sentirse a gusto. Sin embargo, el castigo de Kadiliman era otro. Aún no podía creer que sus iguales hubiesen confabulado contra él para arrebatarle el poder. Y se encontraba tendido sobre las esponjosas nubes del Reino de la Luz, bajo la atenta mirada de Marcus y todos los supervivientes de la guerra, pues ya el enemigo se había replegado y no tenía intención de volver. 

    Todos los allí presentes se encontraban tremendamente conmocionados, pues el aspecto físico de Kadiliman también había cambiado tras la rotura de la vara de cristal. Ahora unos cabellos dorados le deslizaban hasta los hombros y sus ojos eran ahora del color del mar. Su rostro era más angelical que incluso el del desaparecido Kama y su estatura había descendido ligeramente. Podría decirse que parecía todo un guerrero del Reino Vegetal, eso sí, su fuerza no había variado lo más mínimo. Él aún no era consciente de aquel cambio. 

    Con cierta lentitud y dolor se levantó y al mirar a Marcus se dio cuenta rápidamente de que había encogido de estatura. 

    —Ahora no me pareces un pequeño ser —le dijo a Marcus. 

    —Ni tú pareces ningún señor de la oscuridad ahora —le replicó el propio Marcus. 

    Despavorido, pues preveía lo que podía haber sucedido, fue rápido en busca de un espejo y al mirarse en él una lagrima de rabia se le escapó de sus ojos. Condenado a un cuerpo que no le merecía, pensaba él. 

    Entonces, Marcus le habló a los supervivientes: 

    —La guerra ha concluido. Ahora es el tiempo de regresar a la normalidad. Reconstruid las casas, las calles, la muralla. Curad a los heridos, dadles el descanso que necesitan. Tratad de volver a producir víveres, pues ya todo ha pasado y nos toca seguir adelante. En lo que concierne a Kadiliman, como podéis ver, ya no es el señor oscuro, no es nuestro enemigo. Ello no quiere decir que sea aliado de los pueblos luminosos, pero sí tiene la condición de neutral. Por el momento, él es un ciudadano libre como vosotros o como yo mismo. Nadie debe enfrentarlo, ni considerarlo enemigo y repito nadie. Esto se hace extensible a todos los reinos luminosos, así pues hacedlo saber. 

    Por mi parte, me veo obligado al exilio, pues no soy merecedor de ningún título, y menos de uno de carácter representativo. En lo que a mí respecta el Reino Vegetal no tiene reyes y el Reino de la Luz tampoco, así pues podéis hacer y deshacer como mejor os plazca, aunque siempre mirando por el bien de estos pueblos. Viviré, aunque no os diré dónde estaré, pero sentiréis que os falto, es la penitencia que sin duda merezco. 

    En último lugar, pero sin duda tan importante como lo que he comentado al principio de este discurso. Los supervivientes del valle de Zhartos vendrán conmigo de nuevo rumbo al Reino Vegetal, pues trataremos de repoblar aquel lugar y devolverle el verde que nunca debió de abandonarle. Y Kadiliman vendrá con nosotros. 

    Cuando Marcus acabó su discurso observó cómo todos lo miraban extrañados, sorprendidos, pero con interés, incluso el propio Kadiliman, que estaba bastante confundido con todo lo que estaba sucediendo, incluyendo el discurso de Marcus, y las palabras que le había dedicado a él. 

    A tal punto llegó la última voluntad de Marcus en condición de rey que todos al terminar el discurso acataron sus palabras sin poner ninguna pega. 

    De tal modo que los supervivientes del Reino de la Luz comenzaron a reconstruir aquel maravilloso reino. Empezaron por reponer el muro fundiendo grandes cantidades de oro y colocándolos cuidadosamente en bloques. Otros reconstruyeron las casas y calles más damnificadas y las restantes trataron de restablecer el comercio con los demás reinos luminosos: agua, aceite, víveres y provisiones, así como llevar el mandato de recolectar y trabajar los campos. 

    Aquello fue lo último que los ojos de Marcus y Kadiliman vieron antes de abandonar el Reino de la Luz camino a Zhartos con los supervivientes del Reino Vegetal. 

    Lejos de allí, en las templadas aguas del Reino Marino, tuvieron noticias de todo lo que había acontecido allá en el reino luminoso. Al fin llegó de regreso el emisario y comunicó su previsión de derrota a Karagastan y a Bobarin que al conocer la noticia se entristecieron enormemente, pues según les había dicho el emisario entendieron que Nomar y Merelthrim serían víctima de aquella derrota. 

    El miedo, consecuencia de la victoria del mal, hizo que Karagastan ordenara la fortificación de las defensas exteriores y la intensificación de las vigilancias y los turnos de guardia. Ellos aún no sabían nada acerca de toda la transformación que había acometido al mundo. 

    Muy distinta era la sensación de aquellos que viajaban camino a Zhartos, más alegres, pues el verde imperaba ahora en toda la tierra y por volver al hogar después de tantas penurias y tiempo, aunque el hogar pareciese ahora más un cementerio que un valle.  

    Llegando a las fronteras norteñas del Reino Vegetal, Marcus comenzó a hablar con Kadiliman, profunda, pero necesariamente. 

    —¿Cómo estas, Kadiliman, qué tal te encuentras? —le preguntó preocupado Marcus, que mostraba una gran capacidad de empatía y ayuda con quién hasta hace poco era su enemigo íntimo. 

    —Siento mucho haber acabado con tus amigos, tus compañeros. Ellos nunca hicieron nada para ganarse mi odio. Simplemente estaba cegado por las ansias de poder. No quería verlo. Pero antes, cuando Sunog y Malakas han intentado acabar conmigo he abierto los ojos y lo he comprendido, aunque tarde, lamentablemente. No debí acabar con el dueño del árbol, ni con la mujer de la vara. Por lo demás, estoy bien, algo dolorido porque mi rival ha sido el más duro al que jamás me había enfrentado, pero estoy bien —le contestó Kadiliman pesadumbroso. 

    —El dueño del árbol se llamaba Nomar y era uno de los reyes, junto con Ennio y un servidor, del Reino Vegetal, el reino de los árboles. Él era sin dudas la persona más especial que yo jamás haya conocido. 

    Por otro lado la mujer que siempre iba con él se llamaba Merelthrim, aunque por estas tierras se la conocía por la dama blanca, ambos se amaban mutuamente, ha sido una lástima —le reconoció en la intimidad Marcus. 

    —Vaya, no sabía nada, pero sí que es una lástima. Lamento mucho mis actos anteriores al momento en que abrí los ojos de bruces frente a la realidad. Otra cosa que me ha sorprendido bastante es que hayas intervenido en mi favor ante el tumulto —le confesó de forma muy sincera Kadiliman. 

    —¿Cómo no iba a hacerlo? tú y yo hicimos un trato, ¿recuerdas? lo único que hice fue cumplirlo y hacer honor a nuestras palabras. Luego me di cuenta de que no eras tan agrio de temperamento como parecías, o como contaban las leyendas, pues durante mi cautiverio no me trataste mal y hablabas cortésmente conmigo —le aclaró Marcus a Kadiliman. 

    Entonces Kadiliman gentilmente se arrodilló ante Marcus y le agradeció todo lo que había hecho por él. Se sentía muy extraño en realidad dado que se encontraba a los pies de quien hasta hace muy poco era su enemigo, pero ahora no sentía odio alguno, ni impotencia por estar reprimido en un cuerpo que no le correspondía. Simplemente lo estimaba por los actos que había tenido con él. 

    —Muchas gracias por todo, Marcus, tú has sido mucho mejor anfitrión de lo que yo lo fui contigo, me has tratado como a un amigo a pesar de acabar con la vida de las personas que para ti eran muy importantes y después de causar tanto daño a tu hogar —le agradeció Kadiliman. 

    —No hay nada que agradecer, Kadiliman, yo he visto que aquel que asesinaba y disfrutaba haciéndolo no eras tú, o al menos no eres el tú de ahora, que es el que yo conozco. Y por otro lado no pienso que me estés engañando. Ha sido un duro golpe de realidad para ti, yo también he pasado por una situación semejante —le contestó de forma amenizada Marcus. 

    —¿Y cuál es tu destino ahora, Marcus?, ¿qué nuevo lugar será ahora tu hogar? —le preguntó muy interesado Kadiliman. 

    —Mi destino está al este del valle de Zhartos, tengo allí algunos asuntos personales pendientes que atender. Y, por otro lado, me encantan los paisajes del este, gracias a lo que sea nunca llegasteis hasta allí y las verdes laderas y la fresca espesura se mantienen allí vivas; ellas son lo que me recuerda con más fuerza que nada la belleza y el espíritu de este reino. 

    —No tienes pensado ni por asomo parar, ¿verdad? Tú siempre con esa mentalidad tan aventurera y expeditiva. Entonces, ¿aquí se separan nuestros caminos, querido amigo? —le cuestionó algo desilusionado debido a la prevista despedida que estaba a punto de suceder. 

    —Creo que sí, Kadiliman, ya es momento de despedirnos. Con el despiste ya hemos llegado a Zhartos. Tú puedes quedarte aquí y ayudar a los supervivientes a reconstruir y reforestar el bosque, así como a limpiar la ribera del río Dálema. Con ello podrás vivir aquí, con la gente de este lugar, conocer sus costumbres, sus hábitos y ser uno más, creo que te adaptaras muy bien y realmente lo deseo —le dijo Marcus con sus últimas palabras. 

    —Es una lástima tener que despedirnos tan pronto, recién conocidos, sin embargo, tengo la sensación de llevarme un buen amigo, espero que sea recíproco. Con respecto a lo que dices, así lo haré, me quedaré aquí y me uniré a los supervivientes para convivir con ellos. Por otro lado, espero que te vaya bien allá por las regiones del este y que tengas toda la fortuna que mereces. ¡Buena suerte, amigo mío! —le dijo Kadiliman amistosamente. 

    —¡Adiós, buen amigo! —se despidió Marcus, y mientras lo decía se alejaba adentrándose en los senderos zigzagueantes hacia el este. 

    Paradójicamente, Zhartos era ahora el lugar más oscuro de todos los reinos que conformaban la Tierra Imperfecta debido a que tras la destrucción del Ang Pagahahati toda su luz impregnó el mundo y lo bañó dulce y maravillosamente, pero Zhartos quedó cubierto de ceniza y humo.  

    Los distintos pueblos que habían sobrevivido se encontraban extrañados por la vida diaria sin la existencia del Ang Pagahahati. Aún no estaban habituados a ser tan libres como para transitar de un reino luminoso a un reino oscuro sin ninguna oposición. El mundo de antes y el mundo de ahora no tenían nada que ver. 

    Aunque Zhartos estaba prácticamente quemado, su natural espíritu vital y evolutivo no iba a frenarse y en poco tiempo Zhartos recobró su característico verde, no aún en su totalidad, pero sí en gran parte, todo con la ayuda de los supervivientes, Kadiliman, e incluso los imperecederos espíritus de Ennio y Nomar, que nunca abandonarían aquel reino a su suerte. 

    Marcus caminó y caminó siempre rumbo al este hasta llegar a una pradera llana, lisa y de corta hierba en cuyo centro sobresalía una antigua cada rodeada de una muralla de árboles. Ya reconocéis aquel lugar. También Marcus había estado allí antes, pero no solo. 

    Al llegar a los porches de la casa se reencontró con una parte de su pasado a la que tenía que enfrentarse. Vio allí el moribundo cuerpo de Kalikasan, tendido sobre el suelo, casi en estado de descomposición. Sintió como si pudiera tocar un error en su vida y enmendarlo de alguna manera que le hiciera justicia al Viejo. 

    Cogió una pala y comenzó a cavar en el suelo un hoyo ancho y de media estatura de largo. Comenzó muy enérgico, pero con el paso del tiempo cada vez iba más lento si bien no paró hasta terminar el hoyo. Antes de enterrar el cuerpo allí, lo agasajó entre sábanas blancas y limpió el cuerpo. Cuando acabó de hacer todo aquello enterró el cuerpo y comenzó a verter toda la tierra que antes había sacado hasta que quedó justo como quería y había imaginado antes de comenzar. 

    Puso encima de aquella improvisada tumba una roca de mediana dimensión y en ella talló: Aquí descansará eternamente Kalikasan, el Viejo. Y luego colocó alrededor de ella unas bellas flores que había arrancado de Zhartos, para que reinase algo de color sobre las amarillentas praderas de hierba corta. Y una vez terminó se arrodilló sobre la tumba y lloró desconsoladamente sin poder parar porque su arrepentimiento era tan grande que la impotencia solo podía manifestarse con las lágrimas que le recorrían el rostro y caían sobre la tierra que acompañaría eternamente a Kalikasan. Lágrimas de arrepentimiento, de cariño y amor, pero, sobre todo, de impotencia por sus actos y por no poder disculparse ante el mismo Kalikasan en vida. 

    Las primeras noches tras la caída del Ang Pagahahati llegaron por fin gran cantidad de fugaces luces que levitaban por el Reino Vegetal, las estrellas surcaban el cielo y las luciérnagas se paseaba de aquí hacia allá. Se podían ver también luces producidas por algunas hogueras allí por algunas casas diseminadas de la región este. 

    Los campos desprendían frescos olores y el aire que corría por la zona era templado y suave, era tan agradable que cualquiera se hubiera cambiado por Marcus mientras disfrutaba de aquel envidiable clima y las hojas de los árboles se movían ligeramente, aquella estampa era idílica. 

    Marcus observaba desde el porche de la casa aquella preciosa imagen, disfrutando del clima. Se encontraba realmente a gusto, sentado observando el cielo infinito y pensando en lo afortunado que había sido por sobrevivir a todas las batallas. No podía evitar pensar en los amigos que había perdido, tenía en mente a Aduin, a Korkomas, a Kama, a Ennio y, sobre todo, a Nomar y a Merelthrim. Estos últimos le hacían esbozar una enorme sonrisa y mirar al horizonte melancólico, buscándolos sin ser capaz de encontrarlos. 

    Pero cuando más recordaba a Ennio y a Nomar era cuando a lo lejos se oía fluyendo el agua por el río Dálema. Marcus siempre pensó que el río era el hogar de las almas de sus amigos, de sus hermanos. Pero, sin embargo, y, aunque todo era propicio para estar completamente liberado, era incapaz de sentirse así, pues en lo más profundo de su corazón aún habitaba un arrepentimiento que no había sanado y que aún quedaba por sanar. 

    El destino tenía mucho que decir a Marcus, cosas impensables que en ese mismo momento no podía ni imaginarse, al igual que para Kadiliman. Otros, por su parte, tenían mucho que decir, como el joven Hari, pero esa es otra historia. 
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